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Presentación

El Consejo de Ministras de la Mujer de Centroamérica 
del Sistema de la Integración Centroamérica 
(COMMCA/SICA), es consciente del rol que 
desempeñan las mujeres en el desarrollo económico y 
social de los países que integran el SICA, así como de 
la crudeza con la que se está sintiendo en la región la 
crisis económica mundial. El contexto actual requiere 
de acciones de política pública de forma urgente a 
fin de reducir los factores de vulnerabilidad, falta de 
opciones laborales y de seguridad que enfrenta la 
población más pobre de la región dada la brusca 
pérdida de puestos en la económica formal y la mayor 
precarización de la economía informal. 

Esta población es eminentemente femenina, una vez 
más son las mujeres quienes cargan con el mayor 
peso de las crisis socioeconómicas, agravándose 
la situación de inequidad en cuanto al goce de sus 
derechos humanos y por ende de su calidad de vida 
y la de sus familias. Viven día a día la fragmentada y 
heterogénea realidad centroamericana que entre otras, 
genera dramáticas brechas de género, obligando, sin 
más dilación, a construir un espacio socioeconómico 
regional como medio para mejorar el desarrollo de 
sus países y la región.

La creciente integración de las mujeres en el mercado 
laboral y el incremento de hogares con jefatura 

femenina, son factores que están provocando cambios 
en la composición de los hogares y al mismo tiempo 
en la distribución del las tareas del cuidado de los 
personas. El trabajo doméstico remunerado suele ser 
una solución para este dilema pero la pregunta que no 
debemos dejar de hacernos es ¿hasta qué punto esta 
ocupación está aportando a la equidad de género?

Por otra parte, la falta de oportunidades de empleo 
y la agudización de la situación económica de los 
hogares ha conllevado también a lo que se conoce 
como la feminización de la migración. Una gran parte 
de las mujeres que emigran se ubican en el trabajo 
doméstico remunerado en los países receptores de 
esa migración siendo éstos, en su gran mayoría, 
países con mayor desarrollo que el país de origen. Los 
análisis sobre los flujos migratorios están motivando 
la reflexión sobre la falta de políticas de cuidado en 
los países de destino así como en los impactos para 
las familias de las mujeres en sus países de origen. 
Entonces aquí nos surge otra interrogante- ¿hasta qué 
punto está siendo útil para la sociedad el crecimiento 
en trabajo doméstico remunerado? 

La presente publicación busca ser un insumo para 
promover un mayor conocimiento sobre el trabajo 
doméstico remunerado, ampliando así la conciencia 
sobre las brechas entre los derechos de las personas 
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trabajadoras en el sector y sobre la necesidad de que 
se considere como un sector económico que requiere 
de políticas específicas que lo dignifique como un 
tipo de trabajo en el mercado laboral. Esta fuente de 
empleo a la que miles de familias recurren como un 
mecanismo de conciliación entre el trabajo doméstico, 
y de mercado, y una estrategia de sobrevivencia para 
miles de familias pobres merece gozar de las normas 
laborales globales, evitando la violación de los 
derechos humanos de las personas trabajadoras. 

Mayra Díaz Méndez
Presidenta Pro Tempore COMMCA

Julio-Diciembre 2009
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iNTRODUCCióN



“…el trabajo doméstico es una actividad que, a 
diferencia de otras, está legitimada socialmente 
puesto que no implica la trasgresión de ninguna 

norma cultural. Cuidar es cosa de mujeres y servir 
es asunto de mujeres pobres. Por tanto, el cuidado 
y el servicio constituyen el espacio laboral habitual 

para la población femenina de la región de 
América Latina y el Caribe”

(Montaño: 2007)

El libro “Puertas Adentro: Mitos y Realidades del trabajo 
doméstico remunerado en Centroamérica y República 
Dominicana” es una investigación sobre un componente 
importante de la economía que generalmente queda 
casi invisible y que es el trabajo doméstico remunerado. 
El estudio analiza las condiciones y elementos 
determinantes de la demanda y oferta del TDR. Presenta 
un análisis detallado del marco jurídico y de políticas 
vigentes en la región y las contradicciones que existen 
entre actores clave frente a la necesidad de establecer 
un marco jurídico que regule y garantice los derechos 
laborales de las personas trabajadoras en el sector. 
También el estudio pretende investigar la dinámica 
compleja que se da entre los componentes de la oferta y 
demanda del TDR y las relaciones de género que se dan 
a partir de una relación contractual. 

El estudio surge a iniciativa del Consejo de Ministras 
de Centroamérica (COMMCA), en el marco de su 
Plan de Acción 2008-2009, en el que se define como 
prioridad la autonomía económica de las mujeres. Se 
enmarca, además, en los convenios que el COMMCA 
ha establecido con el Programa “La Agenda Económica 
de las mujeres - AGEM” (UNIFEM - PNUD) y la Línea 
de Género del Programa de Cooperación Regional 
con Centroamérica de AECID (Agencia Española 
para la Cooperación Internacional). Los fondos para 
la realización de este estudio provienen de ambos 
programas y agencias. 

Esta investigación es un paso en el cumplimiento de las 
acciones propuestas por los gobiernos latinoamericanos 
en el Consenso de Quito (resultado de la X Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América Latina y El Caribe 
realizada en Quito, Ecuador, agosto de 2007); 
asimismo es parte de la estrategia de investigación 
sugerida en el documento base preparado por la 
CEPAL para dicha Conferencia: “El aporte de las 
mujeres a la igualdad en América Latina y el Caribe”.

Aunque el objeto de la investigación es el trabajo 
doméstico remunerado (TDR); también analiza otros 
aspectos interrelacionados con las problemáticas y 
dinámicas laborales de las mujeres de la región. 
El concepto de trabajo doméstico remunerado 
desarrollado en este trabajo se ajusta según la 
clasificación internacional de las cuentas nacionales 
de servicios domésticos. A pesar que cualquier 
persona (hombre o mujer) podría estar involucrada 
en las diferentes actividades especificas que engloban 
los servicios domésticos, las estadísticas muestran 
que posiblemente no haya ninguna ocupación en la 
región más segregada por sexo que ésta. En general, 
los empleadores de los países miembros del SICA, 
en lo adelante región SICA, en su gran mayoría son 
hombres, sin embargo, cuando se habla del TDR la 
mayoría de los empleadores son mujeres. 

Otra diferencia sustantiva radica en que la mayoría 
de las actividades económicas se realizan fuera del 
hogar, pero en el caso de TDR se desempeña el 
trabajo en las casas particulares, es decir, en el ámbito 
privado. Por la misma naturaleza del trabajo doméstico 
remunerado: realizado en condiciones de aislamiento, 
mayoritariamente de manera informal y feminizado, 
en el ámbito privado, es un sector invisible para las 
estadísticas oficiales y los estudios relacionados al 
trabajo doméstico remunerado (TDR) han sido un 
tanto limitados. Por otra parte, existen estereotipos y 
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supuestos subjetivos relacionados al trabajo doméstico 
remunerado que obstaculizan políticas explicitas así 
como la existencia de leyes, movimientos sociales, 
entre otros elementos, que podrían contribuir a la 
defensa y protección de los derechos de las personas 
que trabajan en este sector de la economía.

También, los efectos de la globalización y de la mayor 
interdependencia de las economías muestran un 
incremento en el número y la frecuencia de este tipo 
de servicios que antes era solo un recurso utilizado 
por grupos sociales de nivel socioeconómico alto; y 
hoy en día se ha transformado, en la región, en un 
sector más dinámico y ampliado con otros grupos 
socioeconómicos. Por ello, la presente investigación 
busca responder la siguiente pregunta: ¿Es el TDR 
una ocupación que contribuye al desarrollo de 
un país? ¿O solo es un recurso de sobrevivencia 
económica que mantiene a las mujeres y su familia 
en situación de pobreza? 

No hay dudas que el TDR es un mecanismo de 
mercado que cruza fronteras entre el ámbito productivo 
y reproductivo, y por ello es necesario comprender sus 
dinámicas para conocer sus implicancias en la vida 
de las mujeres y sus familias, y planificar acciones 
que contribuyan a cambiar los efectos no deseados y 
convertirlo en un trabajo decente. 

La investigación “Puertas Adentro: Mitos y Realidades 
del trabajo doméstico remunerado en Centroamérica 
y República Dominicana” aporta al conocimiento 
del trabajo doméstico remunerado (TDR) en varias 
dimensiones no abordadas en indagaciones anteriores. 
Se centra en el análisis de la oferta, demanda y 
condiciones socio-laborales de TDR, y los factores 
socioeconómicos y políticos explicativos. Mediante 
diferentes mecanismos cuantitativos se establecen 
vínculos con la creciente participación de las mujeres 

en actividades económicas, con el trabajo doméstico 
no remunerado y con las condiciones de vida personal 
y familiar de las trabajadoras domésticas, así como 
de los hogares y mujeres contratantes. Así también, 
este estudio contribuye a llenar vacíos de información 
cualitativa dado que explora cambios en las vidas 
de trabajadoras domésticas remuneradas e incluye 
la perspectiva de las empleadoras, dimensionando 
fielmente las implicaciones que derivan de la 
realización de esa actividad. De igual forma, se analiza 
el tratamiento legal y político del empleo doméstico 
para derivar recomendaciones en de políticas públicas.

I. Antecedentes

La revisión de las referencias a investigaciones o estudios 
previos1 reseñadas en los informes nacionales2 de esta 
investigación, aunque hay variaciones importantes entre 
países, indica que a nivel de conjunto: i) el estudio del 
trabajo doméstico remunerado, como objeto principal 
de estudio, es relativamente escaso; ii) los estudios se 
concentran mayoritariamente en la presente década y 
en los dos países que cuentan con organizaciones de 
trabajadoras domésticas remuneradas, éstas han jugado 
un papel importante en la generación de conocimiento 
sobre su realidad; iii) la mayoría son estudios focalizados 
ya sea temática o geográficamente; y iv) solo un par 
de ellos hacen uso de las estadísticas nacionales. A 
continuación el detalle por país:

1. En Costa Rica, “la preocupación por el trabajo 
doméstico no es nueva. Contamos con estudios que 
caracterizan la legislación y su evolución (Castillo y otros, 
1994) o que abordan el perfil de quienes trabajan en 

1 No se incluyen los estudios promovidos por la OIT en los primeros años de esta 
década, en el marco de su Programa de Erradicación del Trabajo Infantil. Sus 
resultados permitieron evidenciar la importancia del trabajo doméstico para las 
niñas económicamente activas y han servido de base para cambios legislativos 
en algunos países, incluyendo, en el caso de Nicaragua, una reforma del capítulo 
sobre trabajo doméstico del Código de Trabajo.
2 Esta investigación abarcó los siguientes países miembros del Sistema de 
la Integración Centroamericana, SICA: Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Panamá y República Dominicana
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el servicio doméstico a partir de encuestas de hogares 
(Menjívar, 1997). También disponemos de un abordaje 
detallado, aunque no estadísticamente representativo, 
de la vulnerabilidad laboral de muchas de estas 
mujeres, costarricenses e inmigrantes (ASTRADOMES, 
2004; MTSS, 2008; Rojas, 2008). Además, Paniagua 
(2007) caracteriza las condiciones sociolaborales de la 
trabajadoras domésticas, en el marco de un análisis de tres 
ocupaciones (construcción, agro-exportación y servicio 
doméstico), en las que tiende a insertarse la población 
inmigrante. Finalmente, Lerussi (2007) caracteriza las 
condiciones laborales de las trabajadoras migrantes, sus 
propias responsabilidades familiares como proveedoras 
de ingresos, y las “cadenas de cuidados” de las cuales 
ellas también dependen para poder generar un ingreso 
fuera de su propio país (Martínez et al: 2009).

2. En El Salvador, “el Informe de Desarrollo Humano 
2007-2008 [incluyó] un apartado especial sobre el 
trabajo doméstico y se desarrollan de manera general 
elementos sobre: el salario en el trabajo doméstico y 
algunas características de los hogares que contratan 
personal para servicio doméstico, entre otros”; y en 
2005, “se presentó una tesis de grado [que incluyó] 
un apartado especial sobre el trabajo doméstico y se 
desarrollan de manera general elementos sobre: el 
salario en el trabajo doméstico y algunas características 
de los hogares que contratan personal para servicio 
doméstico, entre otros” (Vega et al: 2009).

3. En Guatemala, “CENTRACAP, realizó el estudio 
sobre la situación sociopolítica de las trabajadoras de 
casa particular en Guatemala en el año 2004, en el 
que se estudian elementos históricos [...] y [algunas 
características] de este trabajo [mostrando] la necesidad 
de una legislación. Asimismo, elaboró el estudio de 
situación socioeconómica de las trabajadoras de 
casa particular en el 2006, cuya versión final no fue 
publicada” (Cabrera et al: 2009). Previamente, y desde 

la perspectiva de derechos humanos, Human Rights 
Watch (2002), analizó el empleo doméstico como un 
ejemplo de discriminación laboral para las mujeres 
guatemaltecas.

4. En Honduras no se ubicó ningún estudio.

5. En Nicaragua, se ubicaron dos estudios en 1993 
(¡Solo lava, cocina y limpia! de Guerrero et al, y Ser 
empleada doméstica en Nicaragua, de Santa Cruz). El 
primero basado en una encuesta a 376 trabajadoras en 
5 ciudades del país y el segundo basado en entrevistas 
en profundidad a 25 trabajadoras en hogares de clase 
media y alta, y empleadoras de Managua. Se abordaron 
temas como las relaciones y conflictos entre mujeres 
empleadoras y trabajadoras, los problemas de identidad, 
la valoración social del trabajo doméstico, remunerado 
o no, y las expectativas de cambio. Un tercer estudio es, 
el “Diagnóstico sobre las condiciones socio-laborales 
del servicio doméstico en Nicaragua (MEC: 2002), 
[…] estudio predominantemente cuantitativo, [basado 
en encuestas a] a 1,700 trabajadoras domésticas de 
[7] municipios, [que incluye un análisis] del marco 
legal, en particular del Código Laboral, [y de] la Ley de 
Seguridad Social, contrastando la letra de la misma con 
la realidad de las trabajadoras domésticas. [Y el último 
estudio identificado es] sobre trabajadoras domésticas 
nicaragüenses en Costa Rica (Contreras, A., 2005), [en 
el que], luego de un sistemático análisis comparativo de 
la legislación laboral del servicio doméstico de Costa 
Rica y Nicaragua, [se] concluye que ambas legislaciones 
son discriminatorias para las y los  trabajadores insertos 
en esta ocupación, por establecer mayores obligaciones 
laborales y/o restricciones de derechos reconocidos al 
resto de la fuerza laboral nacional” (Palacios et al: 2009).

6. En Panamá, “no se cuenta con estudios en 
profundidad sobre el trabajo doméstico remunerado. 
[Solo se encontró] una investigación titulada Relaciones 
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sociales implicadas en el trabajo doméstico remunerado 
en la ciudad de Panamá (Canto y Moscote: 2007), que 
constituyó su trabajo de graduación en la Licenciatura 
de Sociología. [Se basó en] la aplicación de entrevistas 
a una muestra intencional de personal directivo de 
agencias de colocación (11) y a empleadas domésticas 
(61 en total). [Se estudió] el perfil socio-económico de 
las TDR, sus relaciones familiares, las relaciones con 
sus empleadores, las relaciones con el Ministerio de 
Trabajo y Desarrollo Laboral, y las relaciones laborales. 
[Y se incluyó] un análisis de la normativa legal”

7. En República Dominicana solo se cuenta con el 
estudio: La mujer en el sector servicio: el caso de las 
trabajadoras domésticas (Duarte: 1983), basado en 
“los resultados de una encuesta […] aplicada […] a tres 
categorías de trabajadoras domésticas remuneradas: 
doméstica que hace todo, las que realizan dos tareas 
y las que hacen una sola tarea” (Duarte et al: 2009). 
Se abordaron rasgos del perfil socio-demográfico de 
las trabajadoras, uso de tiempo, algunas condiciones 
laborales, entre otros.

En todos los países se considera que esta investigación 
llena vacíos importantes o absolutos, según el caso, 
en términos del conocimiento sobre el trabajo 
doméstico remunerado, tanto por sus enfoques como 
por el hecho de que ofrece información estadística y 
cualitativa actualizada sobre el tema. A esto habría 
que agregar los esfuerzos hechos por asegurar la 
comparabilidad entre los países.

II. Objetivos del Estudio

De acuerdo a los Términos de Referencia para esta 
investigación su objetivo general es el de “generar 
información sobre el trabajo doméstico remunerado, 
su relación con el trabajo doméstico no remunerado 
y las condiciones de vida de las mujeres en la región 

centroamericana y República Dominicana, vía 
acercamientos por país, para identificar cambios 
legislativos y líneas de política pública prioritarios 
frente a este tema”.

Y sus objetivos específicos son: a) Dimensionar y 
caracterizar el trabajo doméstico remunerado y sus 
implicancias en la vida y autonomía de las mujeres 
en general, y sobre las mujeres ocupadas en esta 
actividad, en particular; b) Dimensionar y caracterizar el 
trabajo doméstico no remunerado y el relacionamiento 
entre ambos (trabajo doméstico remunerado y no 
remunerado) en cuanto a categorías como autonomía, 
relaciones de poder, etc.; c) Determinar la relevancia 
del trabajo doméstico remunerado no solo como 
alternativa de empleo para mujeres sino en el marco 
más amplio de contextos nacionales caracterizados 
por una creciente participación femenina en el 
mercado de trabajo; una creciente feminización de 
los flujos migratorios; y la prevalencia marcada de la 
subvaloración social del trabajo doméstico; d) Identificar 
las relaciones entre trabajo, Estado y familia, mediante 
el análisis de las principales políticas vigentes, tanto en 
materia económica como social; e) Identificar y priorizar 
recomendaciones en la normativa y en  la política pública 
tendientes a la superación de los problemas detectados. 
En particular, las políticas relacionadas con los ámbitos 
priorizados por el COMMCA: jornada laboral, ingresos, 
Seguridad Social y organización; y f) Diseñar  estrategias 
que viabilicen  las recomendaciones del estudio tanto en 
el  ámbito centroamericano como nacional.

III. El punto de partida3

El “trabajo doméstico remunerado”, como objeto de 
estudio de esta investigación, es el reconocido como 
“actividad económica” en las estadísticas oficiales. 

3 El texto correspondiente a este punto es una versión editada y bastante resumida 
a partir de los Términos de Referencia y el Diseño Técnico-Metodológico Regional 
de la investigación.
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Es un trabajo que se realiza dentro de los hogares, 
vinculado a las tareas del cuidado de las personas, 
pero que está a cargo de personas que generalmente 
no son miembros de dichos hogares y pueden ser 
remunerados en dinero y/o en especie.

El marco conceptual desarrollado para el análisis del 
“trabajo doméstico remunerado” está constituido, 
fundamentalmente, por tres grandes componentes: i) la 
división sexual del trabajo y algunas de sus implicaciones 
en el ordenamiento social y económico; ii) la economía 
feminista; y iii) la “economía del cuidado” y los sistemas 
de bienestar.

La Ilustración No.1 presenta gráficamente el 
planteamiento alrededor de la división sexual del 
trabajo que divide el todo social en dos partes: lo 
público (el mercado, la política, el mundo masculino) y 
lo privado (el hogar, el cuidado, el mundo femenino). 
La división no es real pero continúa formando parte del 
imaginario social en todos los países, a pesar de que 
cambios significativos ocurridos en las últimas décadas 
exigen cada vez más un re-pensamiento de esta 
realidad que permita enfrentar mejor los retos actuales 
y superar problemas históricos.

El binomio público–privado da origen a muchos otros, 
tales como trabajo productivo–trabajo reproductivo; 
mercado-no mercado; lo económico–lo no económico, 
para citar solo algunos. Cada uno de estos binomios 
equivale siempre a otro: mundo masculino–mundo 
femenino. Esta división entre lo público y lo privado, lo 
masculino y lo femenino, está en la base de los esquemas 
sociales de género que caracterizan el ordenamiento y 
funcionamiento de nuestras sociedades, determinando 
valoraciones desiguales del quehacer masculino (con 
valor o más valor) y femenino (sin valor o menos valor).
Desde el punto de vista de la política pública es 
fundamental la consideración de las interrelaciones 

reales entre “lo público” y “lo privado” por sus fuertes 
implicaciones para el éxito de estas políticas públicas, 
tanto económicas como sociales. Estas políticas no solo 
ven limitado el logro de sus objetivos por esta omisión, 
sino que se convierten en generadoras de resultados 
negativos para sectores o grupos de la población y para 
el funcionamiento económico y social de los países.

Diversos estudios realizados en la región (por la OIT 
y otros) identifican la división sexual del trabajo y su 
profundo basamento cultural, como uno de los factores 
explicativos del alto nivel de discriminación que enfrentan 
las trabajadoras domésticas. El trabajo doméstico 
remunerado, cuyas  tareas  se  corresponden  con  las  
del  trabajo de cuidado femenino no remunerado que 
se realiza en los hogares, es víctima de esta organización 
genérica de nuestras sociedades y se convierte en una 
ocupación híbrida: es un trabajo remunerado (parte del 
mercado) pero desde el imaginario social es un “no-
trabajo” (trabajo femenino de cuidado).

En lo que se ha denominado la “economía del 
cuidado” (Ilustración No. 2 en página 20) el trabajo 
doméstico no remunerado4 ya no se visualiza como 
una responsabilidad exclusiva de las familias u 
hogares, en realidad, casi exclusivamente de las 
mujeres. La provisión de servicios de cuidado para las 
personas proviene de tres fuentes: el mercado (servicios 
privados), el Estado (servicios públicos) y las familias 
u hogares (el trabajo no remunerado). Algunos/as 
mencionan otro sector como fuente de estos servicios 
cuyo involucramiento ha sido creciente en los últimos 
tiempos: la comunidad (Ej. el voluntariado social). Lo 
importante a resaltar aquí es la interdependencia y 
complementariedad entre estas fuentes: la contracción 
y/o cambios en las características de la oferta de 
alguna de ellas implica necesariamente que las otras 

4 En este esquema el trabajo doméstico no remunerado es parte del trabajo 
reproductivo. Se incluyen las actividades que son susceptibles de ser delegadas a 
terceros mientras que se excluyen las actividades de cuidado afectivo.
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deben responder a la demanda de cuido existente. Es 
precisamente “la interacción e intersección entre estas 
esferas [lo que] da lugar a [los diferentes] “regímenes” 
de bienestar” (Martínez F. y Camacho: 2006)

En este marco el “trabajo doméstico remunerado” 
constituye una estrategia de las familias para la atención 
a las demandas de cuidado en la que se recurre 
al “mercado” (servicios privados) como sustituto o 
complemento del trabajo doméstico no remunerado 
que realizan sus miembros, fundamentalmente 
mujeres. Esta es la segunda condición en que esta 
investigación se propone acercarse a este trabajo: 
como oferta privada de servicios de cuidado.

Dentro de este mismo marco surge también el fenómeno 
de la migración creciente de mujeres cuya ocupación 
principal en el exterior es precisamente la de trabajadora 
doméstica, generándose así una “globalización” del 
trabajo del cuidado. Se podría decir que el “sur” está 

contribuyendo a paliar la crisis de cuidado del “norte”. 
Sin embargo, “esto implica una intensificación del trabajo 
por parte de las personas (de nuevo, mayoritariamente 
mujeres) que quedan a cargo de estas tareas lo cual 
puede significar un deterioro del cuidado, sobre todo al 
pasar de la madre a otras personas” (Benería: 2005). Por 
lo general son personas muy jóvenes o adultas mayores, 
lo que compromete el desarrollo de las personas jóvenes 
afectadas o la de los hijos e hijas que quedan bajo la 
responsabilidad de abuelas que en muchos casos 
son mujeres que no han tenido oportunidades para su 
desarrollo y, por tanto, puede ser un obstáculo para salir 
de la pobreza desde una perspectiva integral a pesar de 
que también supone un flujo de ingresos extra para las 
y los  que se quedan. Este elemento fue identificado en 
el Perfil de Género de la Economía Centroamericana 
como coadyuvante a la intensificación de las jornadas de 
trabajo de las mujeres; y ha creado una suerte de familias 
“transnacionales“ cuyos miembros se reparten entre dos 
países que exigen una atención particular de los Estados.

SOCIEDAD

ESFERA
PÚBLICA

Relaciones de do-
minación -  sub-

ordinación

Roles y característi-
cas  diferenciados > 

Estereotipos

Prácticas sociales 
discriminatorias

Valoraciones 
desiguales

Reparto desigual de 
cargas, rentas 

y derechos

ESFERA
PRIVADA

Frontera, parte 
del imaginario 

social

UNA VINCULACIÓN OBVIA:
Trabajo doméstico remunerado = Trabajo de mujeres/privado = No trabajo

Ilustración 1: La organización génerica de la sociedad y sus implicaciones

Fuente: Elaboración propia
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Un elemento central del cuerpo teórico de la economía 
feminista, como primera evidencia de la vinculación real 
entre “lo público” y “lo privado”, es la clara y probada 
interdependencia de las “dos” economías: la productiva 
(mercantil, parte de “lo público”) y la reproductiva (no 
mercantil o no remunerada, parte de “lo privado”).
El trabajo reproductivo es sustento de la economía 
productiva (trabajo remunerado en el mercado), vía su 
rol en el cuidado de las personas (activa o potencialmente 
recursos para el funcionamiento de la economía de 
mercado). El trabajo reproductivo contribuye a la 
“producción” del recurso trabajo para el funcionamiento 
económico. Es, en realidad, parte de los “costos” de las 
economías nacionales y elemento necesario para valorar  
la eficiencia real del sistema económico.  El énfasis en 
señalar la existencia de “producción” y “trabajo” en la 

economía doméstica haciendo referencia al trabajo 
reproductivo procura precisamente contrarrestar la 
versión ortodoxa que define estos conceptos en relación 
con el mercado (Benería, citada en Espino: 2007).

Esta revisión del funcionamiento de la sociedad 
traduce la importancia del trabajo no remunerado 
para el bienestar familiar y social, y para el mismo 
funcionamiento económico. “También implica [...] que el 
trabajo [de cuidado] no remunerado tiene que integrarse 
plenamente dentro del contexto macroeconómico y del 
mercado de trabajo” (Benería: 2005). La competencia 
entre las demandas de trabajo remunerado y de trabajo 
no remunerado, especialmente sobre las mujeres, es 
ilustrada en diversos estudios puntuales realizados en la 
región sobre la inserción de las mujeres a la actividad 

Modelo altamente “familiarizado”

Mercado

Estado

Familia / Comunidad = Mujeres

Modelos de bienestar

Modelo fuertemente estatizado

Modelo fuertemente mercantilizado

TDR

Ilustración 2: Modelos de bienestar: la organización del cuidado

Fuente: Elaboración propia
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remunerada, como el de Martínez (et al: 2006), y 
confirman la importancia de considerar ambas esferas de 
acción para comprender las características y trayectorias 
de esta inserción laboral. La organización de género de 
nuestras sociedades, mencionada arriba, y sus impactos 
sobre el funcionamiento social, introduce elementos, no 
considerados por las corrientes principales de la teoría 
económica pero absolutamente reales, en el mismo 
funcionamiento del mercado (las teorías alrededor del 
comportamiento de la oferta y la demanda) conspirando 
contra la libre movilidad de los factores y la valoración/
precio de los mismos.

La Ilustración No. 3 (en la siguiente página) articula los 
tres componentes del marco conceptual para facilitar 
una visión de conjunto. En primer lugar, usando la teoría 
económica feminista se representa  la  economía  con  
la  figura  de un iceberg: la parte visible corresponde 
a la economía remunerada  (todavía  considerada  
como  sinónimo  de  “la economía”  en  las corrientes 
principales del pensamiento económico), y la parte 
invisible corresponde a la economía no remunerada 
que constituye la base de la economía en su conjunto.

La división sexual del trabajo se representa con el 
uso de los símbolos de mujer y hombre dentro del 
mismo “iceberg”: en la economía remunerada la 
participación masculina sigue siendo mayoritaria (de 
ahí el uso de la línea continúa). La participación de las 
mujeres en la economía remunerada es, sin embargo, 
mayor que la de los hombres en la no remunerada (de 
ahí el uso de una línea punteada más fuerte). En la 
economía no remunerada la participación femenina 
sigue siendo altamente mayoritaria mientras que la 
masculina es todavía débil (de ahí el uso de la línea 
punteada más débil). 

En la misma frontera entre la economía remunerada y 
la no remunerada se ha ubicado el trabajo doméstico 

remunerado, buscando reflejar la doble condición 
de este trabajo: un empleo que forma parte de la 
economía remunerada. Pero al que las percepciones 
culturales de género ubican, explícita o implícitamente, 
como parte del trabajo doméstico que se da por 
sentado como responsabilidad de las mujeres en el 
hogar (trabajo no remunerado). Su composición por 
sexo es similar a la de la economía no remunerada: 
es fundamentalmente femenino.

En la parte derecha de la Ilustración se han 
ubicado los diferentes espacios de participación 
de las mujeres en la economía remunerada y no 
remunerada y en trabajo doméstico remunerado, 
en la frontera entre ambas, como un espacio en la 
economía remunerada especialmente afectado por 
los esquemas sociales de género.

Las líneas y flechas buscan ilustrar relaciones y conflictos 
entre los diferentes espacios de participación económica 
de las mujeres: i) la flecha entre el trabajo doméstico 
remunerado y otros trabajos remunerados de las mujeres 
plantea una relación de doble vía: es probable que la 
inserción de ciertos grupos de mujeres al mercado laboral 
requiera hacer uso del trabajo doméstico remunerado; 
pero también lo es que para concretar la alternativa de 
recurrir al trabajo doméstico remunerado, los ingresos 
generados por el trabajo remunerado, al menos en la 
mayoría de los casos, deben permitir cubrir el egreso 
correspondiente al pago de trabajo doméstico a terceros 
y normalmente generar recursos adicionales (dicho de 
otra forma, el costo de oportunidad de participar en 
el trabajo remunerado debe ser menor que el de no 
hacerlo); ii) la flecha que vincula el trabajo doméstico no 
remunerado con otros trabajos remunerados y la línea 
puntuada que lo relaciona con el trabajo doméstico 
remunerado, intenta representar el conflicto entre las 
demandas de tiempo de ambos trabajos y el uso posible 
del trabajo doméstico remunerado para reducirlo; 
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y iii) la flecha que vincula ambos tipos de trabajos no 
remunerados con otros trabajos remunerados representa 
la situación de las mujeres que, asumiendo trabajo 
remunerado y no remunerado, NO recurren al trabajo 
doméstico remunerado como alternativa de apoyo al 
cumplimiento de sus responsabilidades familiares.

Por último, se reconoce que estas relaciones y conflictos 
no son estáticos o inmutables. Los mismos son afectados 
por cambios dinámicos en el ámbito económico de un 
país determinado que pueden derivarse de decisiones 
de política pública, condiciones sociales y de vida de la 
población, fenómenos internacionales, etc. De aquí se 
deriva la necesidad de un estudio contextualizado en el 
tiempo y el funcionamiento económico-social del país.

Planteamiento general del objeto de estudio.- En el 
proceso de diseño de esta investigación se identificaron 
cuatro aspectos generales que se consideró necesario 
analizar para una valoración adecuada del objeto 
de estudio definido. Los dos primeros aspectos son 
elementos obligados de cualquier análisis que se 
involucre en temas de mercado y el trabajo doméstico 
remunerado es parte del mercado laboral: i) la oferta 
y ii) la demanda de trabajo doméstico remunerado y 
su dinámica reciente. Los restantes dos aspectos tienen 
como objetivo explorar efectos o impactos de la política 
pública sobre la situación y/o el comportamiento 
del trabajo doméstico remunerado: iii) el tratamiento 
legal y político del empleo doméstico remunerado; y 
iv) otras políticas públicas, sociales y económicas que, 
de forma directa o indirecta, pueden influenciar la 
oferta, demanda o condiciones del trabajo doméstico 
remunerado. Cada uno de estos aspectos supone la 
consideración de varios elementos o componentes. 
Este planteamiento desagregado es el que se presenta 
en la Ilustración No. 4 (en la página siguiente).

Se establecieron dos temas transversales: Los cuatro 
aspectos relevados funcionan e interactúan entre sí 

dentro del orden de género de nuestras sociedades y, 
por lo tanto, son afectados por él. En consecuencia, 
el análisis de los diferentes aspectos debe realizarse 
siempre desde un enfoque teórico de género, buscando 
evidenciar el nivel de vigencia de los estereotipos, 
prácticas discriminatorias y relaciones desiguales de 
género así como su influencia en el comportamiento de 
las variables analizadas. El segundo tema transversal tiene 
que ver con la valoración de la información disponible. 
Se planteó que todo el proceso de relevamiento y análisis 
de la información secundaria debía contemplar como 
un objetivo adicional la medición de la disponibilidad y 
calidad de la información para el seguimiento al trabajo 
doméstico remunerado.

Por último, las preguntas orientadoras principales 
establecidas fueron las siguientes: i) ¿Ha variado el nivel 
y/o balance de género de la oferta de TDR en los últimos 
años?; ii) ¿Cuál es el perfil socio-demográfico actual 
de las y los trabajadores domésticos remunerado?; iii) 
¿Cuáles son los problemas de calidad que caracterizan 
al trabajo doméstico remunerado y los impactos 
principales de este tipo de inserción laboral sobre las y los 
trabajadores domésticos remunerados y sus familias?; iv) 
¿Cuáles son las características principales de los hogares 
que pueden estar influenciando su demanda trabajo 
doméstico remunerado?; v) ¿Cuáles son los aportes 
principales del marco legal vigente y/o de su aplicación, 
a las condiciones o características del trabajo doméstico 
remunerado?; y vi) ¿Qué elementos de políticas públicas 
sociales y/o económicas que pueden estar influenciando 
(o haber influenciado en los últimos años), directa o 
indirectamente, el nivel y condiciones de la oferta y/o la 
demanda de trabajo doméstico remunerado?

IV. Aspectos metodológicos principales

En general, la metodología establecida planteó el 
uso de una combinación de técnicas de investigación 
secundaria (revisión de información disponible, tanto 
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documental como estadística, y reprocesamientos de 
bases de datos nacionales); y técnicas de investigación 
primaria (investigación de campo cuantitativa y 
cualitativa).

Para asegurar un abordaje común en todos los países 
se elaboró un diseño técnico-metodológico regional 
(cuya versión final se adjunta a este informe en el Anexo 
No. 3) que fue discutido y consensuado con los equipos 
de investigación en un taller metodológico regional 
realizado en marzo de 2008, en Antigua Guatemala. 
El diseño incluyó la identificación de variables e 
indicadores y estableció los tabulados a trabajar en el 
caso de la información cuantitativa, tanto secundaria 

como de campo. Así mismo, este diseño ofreció los 
insumos necesarios para la posterior construcción de 
los instrumentos de investigación cualitativa, tarea 
que quedó a cargo de cada equipo de investigación 
nacional. Se considera que este esfuerzo contribuyó de 
forma significativa a asegurar el carácter regional de 
la investigación. Sin embargo, atrasos en la selección 
de los equipos nacionales de investigación limitaron 
su aporte, dado que el trabajo de revisión del diseño, 
previo al taller regional, no pudo ser realizado. Para 
cualquier otra investigación futura es importante 
asegurar que este trabajo previo esté concluido antes 
de la realización del taller metodológico regional.

Fuente: Elaboración propia

Oferta pública 
de servicios de 

cuidado

Otras ofertas 
privadas de 
servicios de 

cuidado

El mercado 
laboral

Políticas: 
laborales, 
sociales y 

económicas

Marco 
jurídico-legal:

leyes
administración 

de la leyFamilias: 
capacidad p/

contratar 
servicios de 

cuidado

Familias: 
necesidades / 
demanda de 

cuidado

Oferta de 
servicios de 

cuidado de los 
hogares

OFERTA TR 
DOMÉSTICO 

REMUNERADO

CONDICIONES TR 
DOMÉSTICO 

REMUNERADO

DEMANDA TR 
DOMÉSTICO 

REMUNERADO

DISPONIBILIDAD Y   CALIDAD DE LA  INFORMACIÓN PARA 
EL SEGUIMIENTO AL TRABAJO DOMÉSTICO REMUNERADO

Ilustración 4: Planteamiento general del objeto de estudio esquemas sociales de género vigentes

Fuente: Elaboración propia
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La orientación brindada por el diseño regional y el taller 
metodológico fue complementada con el seguimiento 
técnico continuo, por parte de la coordinación regional de 
la investigación, a los procesos nacionales de investigación 
y la revisión, para su posterior ajuste, de productos 
intermedios (como las tablas con estadísticas oficiales) 
y finales. Para la investigación secundaria estadística se 
utilizaron las fuentes del Recuadro anterior 5.

Para el trabajo con los datos oficiales se contó con el 
apoyo de las instituciones nacionales responsables 
de las estadísticas quienes facilitaron la información y 
estuvieron siempre anuentes a atender las solicitudes 
de aclaraciones de los equipos de investigación. En 
Guatemala y Honduras estas instituciones asumieron las 
tareas del reprocesamiento. Mención especial merece el 
trabajo del Instituto Nacional de Estadísticas de Honduras 
(INE) que incluso incluyó una pregunta adicional en la 
boleta de la encuesta para 2008, al tomar conciencia 
de los problemas enfrentados para determinar el nivel 
de uso del servicio doméstico en los hogares.

Para la investigación de campo se estableció el uso de 
entrevistas individuales y colectivas, así como entrevistas 
en profundidad para la construcción de historias de vida 
en casos que pudieran constituirse en emblemáticos. 
Además, se sugirió el uso de la consulta de expertas/
os para el tema de las posibles influencias de la política 
pública y la situación socio-económica del país sobre 
el trabajo doméstico remunerado. Prácticamente 
todos los equipos de investigación hicieron uso de las 
técnicas propuestas. En algunos casos, las entrevistas 
individuales o colectivas enfrentaron restricciones y en 
otros lo hizo la consulta de expertas/os.

Como parte de la investigación de campo se 
diseñó y realizó una encuesta por cuotas dirigida 
a mujeres trabajadoras domésticas remuneradas 
activas6. Por razones de disponibilidad de recursos, 

5 Por razones de simplificación, gráficas y cuadros en el texto de este informe y el 
Anexo No. 1, hacen referencia a los años 2000 y 2007. Solo para Nicaragua se 
usó la información de 1995 por carecerse de otro punto de referencia adecuado 
para el análisis evolutivo.
6 La realización de la encuesta en Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras 
y Panamá estuvo a cargo de la empresa costarricense BIMSA. En Nicaragua 
y República Dominicana, el propio equipo de investigación asumió esta 
responsabilidad. Mayores detalles metodológicos se ofrecen en el Anexo No. 2.

Fuentes estadísticas oficiales utilizadas según país

País Fuentes oficiales utilizadas

Costa Rica
Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples 1988 – 2007 para 
el análisis evolutivo y la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
2004 para el análisis de la situación actual

El Salvador Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples 1998 – 2006

Guatemala
La Encuesta de Medición de Nivel de Vida 2006 y, parcialmente, 
la correspondiente a 2000 y el Censo de Población y Vivienda 
de 2002

Honduras Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples 2001 – 2007

Nicaragua
Censo de Población y Vivienda 1995 y 2005, Encuesta de Ho-
gares para Medición del Empleo 2005 y Encuesta Nacional de 
Medición de Nivel de Vida 2005

Panamá Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples 2001 y 2007

República Dominicana
Encuestas Nacionales de Fuerza de Trabajo 2003; 2005 y 2007 
y los dos últimos Censos de Población y Vivienda 1993 y 2002 
(para un indicador)
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la encuesta no se previó para hombres ubicados 
en este tipo de trabajo. La encuesta se realizó en 
todos los países. Un cuestionario único fue también 
discutido y consensuado con los equipos nacionales 
de investigación. Los datos de la muestra efectiva se 
encuentran en los  Recuadros siguientes.

Las principales limitaciones enfrentadas.- El número 
de indicadores7 que no pudo construirse a partir de 
fuentes oficiales es ya un primer indicio de las dificultades 
encontradas en esta esfera. De 34 indicadores 
específicos8 establecidos para este tipo de fuentes, Costa 
Rica construyó 29; El Salvador, 28; Honduras, 27; 
Nicaragua, 32; Panamá, 26 y República Dominicana, 
21. La explicación mayoritaria para la no construcción 
de los indicadores fue la falta de disponibilidad de la 
información requerida9.

Un primer problema concreto y común en todos los países 
es la posibilidad real de un sub-registro en la cantidad de 
trabajadoras y trabajadores domésticos remunerados. La 
revisión de los datos y/o la contrastación de los datos de 
diferentes fuentes oficiales, así como comportamientos 
irregulares o erráticos de las series anuales (en el caso 
de los países que pudieron construirlas), apuntan a 
esta posibilidad en el caso de las encuestas de hogares 
de propósitos múltiples. Un segundo problema fue la 
imposibilidad de tener datos a partir de las encuestas 

sobre el uso del servicio doméstico en cualquiera de 
sus modalidades. A veces se presentó únicamente el 
dato sobre el uso de este servicio en la modalidad de 
“dormida dentro” y, otras veces, se recurrió a algoritmos 
para su estimación. Para ambos tipos de información 
la experiencia de Costa Rica indica que las encuestas 
de ingresos y gastos de los hogares parecen funcionar 
mejor, pero en la mayoría de los países no se contaba con 
encuestas de este tipo recientes y, en general, suelen ser 
mediciones bastantes espaciadas en el tiempo. Además, 
en el caso de Costa Rica hubo dificultades porque alguna 
información que aparecía en la boleta no fue digitada. 
Un tercer problema que afectó a Panamá y República 
Dominicana fue el reducido número de observaciones, 
cantidad de trabajadoras domésticas remuneradas 
captadas en las encuestas de hogares de propósitos 
múltiples o de medición de empleo, lo que limitó las 
posibilidades de desagregación o cruce de variables 
con representatividad estadística. En todos los países el 
número de observaciones correspondientes a hombres 
trabajadores domésticos remunerados fue demasiado 
reducido para permitir procesamientos complejos con 
representatividad estadística. Por esta razón dichos datos 
fueron utilizados únicamente para el caso de variables 
simples en el desarrollo de este informe.

La captación del empleo doméstico en sus diferentes 
modalidades fue otra dificultad. A ella contribuyó 
en la mayoría de los países el hecho de que se usa 
una categoría ocupacional específica “empleada(o) 
doméstica(o)” que, en teoría debería equivaler a 
personas que trabajan para un solo hogar que no es el 
suyo, pero que en la práctica la situación no es tan clara. 

7 El listado de los indicadores definidos para la investigación a partir de estadísticas 
oficiales se presenta en el Anexo No. 3.
8 Sin incluir 4 que se derivaban de otros indicadores también propuestos.
9 El caso de Guatemala es especial porque la coordinación técnica regional 
del estudio carece de explicaciones sobre las razones que originaron que se 
construyeran solamente 13 indicadores.

Resumen datos muestrales – Encuesta propia

Criterios aplicados 
para el diseño de la 
muestra por cuotas

CR ES GU HO NI PA RD
Total

Q %

Rangos de edad

Menores de 35 años 197 217 295 246 202 200 109 1,566 56.2
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A veces se informó que se incluían a todas las personas 
en este tipo de ocupaciones independientemente de 
la modalidad, pero al explorar la base de datos se 
encontraron otras personas que tenían ocupaciones 
de servicio doméstico, estaban ubicadas en la rama 
“hogares privados con servicio doméstico”, pero 
no estaban calificados en la categoría ocupacional 
correspondiente. De hecho, no parece que se haya 
podido identificar realmente a todas las personas que 
realizan trabajo doméstico a tiempo parcial para varios 
empleadores por su propia cuenta, por días, horas o 
por producto. Se considera posible que personas que 
trabajan especialmente por horas, pero también por 
producto, sean parte del sub-registro mencionado, 
especialmente en el caso de las mujeres que, por 
razones de género, suelen quedar subsumidas entre 
las “económicamente inactivas”.

La información sobre trabajadoras domésticas migrantes 
es limitada o inexistente. A veces porque simplemente el 
dato sobre la ocupación de la migrante en el país de 
destino no se capta y en otras porque la migración no 
es un tema constante en las encuestas o no es tratado 
en la misma forma siempre. En el caso de Costa Rica, 
y probablemente, en el caso de República Dominicana, 
la captación de las migrantes irregulares es un problema 
que se agrega.

Algunos datos importantes para el análisis del trabajo 
doméstico remunerado no son relevados por los 
instrumentos disponibles en algunos países: el lugar de 
nacimiento (lo que imposibilita identificar la existencia 
o no de un patrón de migración interna relacionado 
con esta ocupación); el nivel y tipo de participación 
organizada (siendo la baja o inexistente organización 

Resumen datos muestrales – Encuesta propia

Criterios aplicados para 
el diseño de la muestra 

por cuotas
CR ES GU HO NI PA RD

Total

Q %

De 35 años y más 222 189 112 152 202 200 143 1,220 43.8

Modalidades de trabajo

Tiempo completo con “dormi-
da dentro” 132 236 173 138 112 122 160 1,073 38.5

Tiempo completo sin “dormi-
da dentro” 128 129 104 127 200 134 88 910 32.7

Tiempo parcial para 1 ó más 
hogares 159 41 130 133 92 144 104 803 28.8

Nivel socio-económico hogar  cotratante

Superior 269 116 126 191
[**]

216
[**]

918 45.2

Medio 150 290 281 207 184 1,112 54.8

Ciudades

Capitales 314 307 305 200 300 300 202 1,732 62.2

Segunda ciudad con mayor 
concentración de trabajadoras 
domésticas remuneradas [*]

105 99 102 198 104 100 150 1,054 37.8

Total 419 406 407 398 404 400 352 2,786 100
[*] Segundas ciudades en cada país:
Costa Rica: Cartago El Salvador: Santa Ana Guatemala: Quetzaltenango          Honduras: San Pedro Sula
Nicaragua: Estelí Panamá: San Miguelito República Dominicana: Santiago
[**] Se utilizó este criterio para la selección de su muestra pero no fue codificado dentro de la base de datos.
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uno de los problemas serios que afecta a este grupo 
de trabajadoras y trabajadores); la organización del 
trabajo doméstico y de cuidado no remunerado en 
los hogares (que permitiría un mejor análisis sobre las 
vinculaciones entre el trabajo doméstico y de cuidado 
no remunerado y remunerado).

Por último, también merece mencionarse el 
problema de registros administrativos (o estadísticas 
institucionales) que en el caso de las y los  trabajadores 
domésticos remunerados apareció para los temas 
de acceso al Seguro Social y denuncias ante las 
instancias correspondientes de los ministerios o 
secretarías del trabajo.

En cuanto a la encuesta propia, se debe reconocer 
que enfrentamos los problemas propios de un primer 
esfuerzo para construir una panorámica amplia 
sobre las trabajadoras domésticas, sin el necesario 
conocimiento previo. A pesar del cuidado que se tuvo, 
esta falta de conocimiento específico sobre la realidad 
provocó algunos errores en el instrumento. No fueron 
muchos, pero algunos fueron importantes, por ejemplo: 
se incluyó la modalidad de pago por producto, pero 
no se previó cómo captar la información sobre sus 
ingresos ya que la boleta solo admitía montos por 
unidad de tiempo, por lo tanto, no disponemos de 
datos sobre sus ingresos laborales. Tampoco se pudo 
prever que entre estas trabajadoras la terminología que 
es tan familiar para otras no lo es tanto para ellas y ello 
complicó preguntas sobre días libres y vacaciones, por 
ejemplo. En segundo lugar, la necesidad de realizar las 
encuestas en el hogar contratante puede haber influido 
en las respuestas para algunas preguntas en temas 
delicados, precisamente algunas de estas preguntas se 
encuentran entre las que presentaron mayores niveles 
de no respuesta. En tercer y último lugar, obviamente, 
la encuesta no es representativa estadísticamente por 
lo que sus resultados son más bien ilustrativos. Sin 

embargo, vale la pena anotar que muchas de las 
tendencias presentes en la información estadística 
oficial se repiten en los resultados de la encuesta, lo 
que significa que sus resultados pueden no estar tan 
alejados de la realidad, especialmente en el ámbito 
urbano. De todas formas, se valora importante y de 
utilidad el contar con mucha información actual y 
comparable entre países que de otra forma no  hubiese 
sido posible obtener.

V. Estructura del informe

Este informe ha sido estructurado en seis capítulos 
sustantivos:
•	 El primero se dedica al tema de la evolución de la 

oferta y la demanda de servicio domésticos entre 
finales de la pasada década y 2007. Su contenido 
se vincula con la pregunta orientadora i.

•	 En el segundo, se desarrolla una caracterización de 
la oferta y demanda actuales de trabajo doméstico 
remunerado. La oferta, vía las características socio-
demográficas de las personas que lo desempeñan; 
y la demanda, vía las características de los hogares 
contratantes. Su contenido está vinculado con las 
preguntas orientadoras ii y iv.El tercero se dedica a 
establecer las características y calidad del trabajo 
doméstico remunerado en tanto ocupación o 
empleo. Su contenido se vincula, parcialmente, 
con la pregunta orientadora iii.

•	 En el cuarto, procura un acercamiento a la 
calidad de vida de las personas que trabajan en 
el servicio doméstico, tanto personal como familiar 
y en conexión con las condiciones laborales que 
caracterizan el empleo doméstico. Su contenido 
está vinculado a la pregunta orientadora iii.
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•	 El quinto capítulo desarrolla el análisis del marco 
legal y su aplicación, relevando el uso que las 
trabajadoras domésticas remuneradas hacen 
del sistema para la defensa de sus derechos. Se 
concluye con una revisión de las iniciativas de 
cambio promovidas en los diferentes países para 
el mejoramiento del marco legal que tutela los 
derechos de las y los trabajadores domésticos 
remunerados, incluyen la lectura crítica de los 
principales argumentos utilizados para oponerse a 
estas iniciativas. El contenido está vinculado a la 
pregunta orientadora v.

•	 El sexto y último capítulo recoge las conclusiones 
más generales, las recomendaciones y posibles 
estrategias para su implementación.

31



32



i. LA DiNÁMiCA 
RECiENTE DEL 

TRABAJO 
DOMÉSTiCO 

REMUNERADO



I.1 En tanto alternativa de inserción 
laboral

El crecimiento de la participación económica de las 
mujeres en los países de la región ha sido una realidad 
desde los años ochenta o noventa, aunque se habla 
también de una desaceleración de dicho crecimiento 
en los años de la presenta década. Las características 
de esta inserción económica de las mujeres son 
ampliamente conocidas, y entre ellas resalta su ubicación 
en ocupaciones de baja productiva y en condiciones 
precarias. El empleo en el servicio doméstico es un buen 
ejemplo de esta realidad.

Los datos oficiales trabajados en el transcurso de esta 
investigación indican que en varios países de la región 
el incremento en la cantidad de mujeres ocupadas en 
servicio doméstico fue superior al incremento del total 
de mujeres ocupadas (Cuadro No. 1).

A nivel del conjunto de países estudiados, la 
importancia del servicio doméstico como ocupación 
se incrementa en los últimos años (Gráfica No. 1), 
con la excepción de Panamá, donde se observa una 
leve disminución. No obstante, y en consistencia con 

el incremento diferenciado de la ocupación femenina, 
este crecimiento presenta algunas particularidades si 
se considera el sexo de las personas empleadas:

•	 El peso de este tipo de empleo sobre la ocupación 
femenina total presenta su mayor incremento 
en Honduras (más de 3 puntos porcentuales), 
seguido por Panamá (casi 3 puntos) y República 
Dominicana (más de 2 puntos); en El Salvador 
también crece pero en menor medida (más de 
1 punto.). En el otro extremo se ubica Panamá 
con una reducción de este indicador en casi 3 
puntos porcentuales. Por último, en Costa Rica 
y Nicaragua el cambio es mínimo y es también 
hacia la baja. Sin embargo, es en estos dos últimos 
países donde la participación de las mujeres en 
este tipo de empleo alcanza sus niveles más altos 
en ambos años objeto de comparación.

•	 La situación de este empleo entre los hombres se 
presenta con un crecimiento generalizado que 
solo alcanza 0.5 puntos porcentuales en el caso 
de República Dominicana. La única excepción 
es Honduras con una muy leve disminución. 

Cuadro 1: Incremento ocupación femenina total y en servicio doméstico 
entre 2000 y 2007

Países OFT OFSD

Costa Rica 46.5 44.1

El Salvador 13.1 26.9

Guatemala ND 26.4

Honduras 32.1 81.8

Nicaragua 56.3 48.9

Panamá 46.8 18.6

República Dominicana 19.0 39.3

TOTAL 29.5 42.1
OFT: Ocupación femenina total
OFSD: Ocupación femenina en servicio doméstico
Nota: El “TOTAL” para 2007 no incluye Guatemala para posibilitar la comparación
Fuente: Datos oficiales trabajados por los equipos deinvestigación en cada país
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Gráfica 1: Porcentaje de trabajadoras/es domésticas/os sobre ocupadas/os totales 
comparativo: 2000 - 2007

Fuente: : Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos  
de investigación en cada país

35



Obviamente, estos pequeños porcentajes de 
incremento, dado el punto de partida también tan 
bajo, no dejan de ser importantes. En República 
Dominicana, por ejemplo, la participación 
de los hombres en ocupaciones del servicio 
doméstico casi se duplicó entre 2003 y 2007. 
En los casos de Costa Rica y Nicaragua es este 
crecimiento el que, a pesar de la disminución 
de la participación de las mujeres, permite que 
la ocupación total en este tipo de empleo no 
disminuya.

A pesar del crecimiento relativo de la participación 
de los hombres en este tipo de empleo, la absoluta 
mayor importancia de estas ocupaciones para las 
mujeres sigue vigente.

El Gráfico No. 2, en la siguiente página, nos 
presenta el nivel de participación de las mujeres 
en el servicio doméstico para 2000 y 2007, según 
rangos de edad. La tendencia general es hacia una 
disminución de la participación de las mujeres más 
jóvenes y un incremento de la participación de las 
de mayor edad. Resalta el caso de Panamá con un 
decremento de la participación de las mujeres de 15 
a 24 años superior al 13% y un incremento de esta 
participación entre las mujeres de 35 años y más, 
que, en el caso de las mayores de 49 años supera 
el 14%. A pesar de estos cambios, en El Salvador, 
Honduras y Nicaragua, la mayor participación 
en este tipo de empleo la siguen presentando las 
mujeres de entre 15 y 24 años de edad.

Aunque la cantidad de hombres ocupados en servicio 
doméstico captados en los instrumentos estadísticos 
oficiales limita la representatividad estadística de los 
datos, vale la pena mencionar que en el caso de ellos, 
el nivel de participación parece incrementarse con la 
edad. Este fenómeno no ha sufrido mayores cambios 

entre los dos años considerados. Panamá es el único 
país en el que la participación de hombres de entre 15 
y 24 años era la mayor en el 2000 y, aunque pasó a 
ocupar el tercer lugar en el 2007, su participación en 
este tipo de empleo es mayor que la de los hombres 
entre 25 y 34 años (Ver Cuadro No. 3 en el Anexo 1).

Las variaciones en la participación de las mujeres en 
el servicio doméstico admiten diferentes explicaciones, 
al menos a nivel de hipótesis, según los diferentes 
equipos de investigación en los países:

•	 En Costa Rica se consideró que un elemento 
que podría estar contribuyendo a la disminución 
de la participación de las mujeres entre 15 y 24 
años podría ser “el efecto de las becas escolares 
y el fuerte accionar del Patronato Nacional de la 
Infancia para que las muchachas que se quedan 
embarazadas no se salgan del colegio” (Román, 
2008 citado en Martínez et al: 2009)”.

•	 En Nicaragua se apuntó que “los factores 
que podrían estar asociados a esta aparente 
disminución de PEA femenina ocupada en el 
trabajo doméstico remunerado son: el incremento 
de trabajo por cuenta propia, el empleo generado 
por las empresas de zona franca y la migración 
internacional, particularmente hacia Costa Rica” 
(Palacios et al: 2009). La disminución de la 
participación de mujeres entre 15 y 24 años podría 
se resultado, al menos en parte del hecho de que 
“las mujeres más jóvenes han tenido la alternativa 
del empleo en zonas francas, mientras las mujeres 
adultas, sin mayor escolaridad, no tienen otras 
alternativas de generación de ingresos que el 
[servicio doméstico]” (Palacios et al: 2009).
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Gráfica 2: Porcentaje de trabajadoras domésticas del total de mujeres ocupadas, según rangos de 
edad comparativo: 2000 - 2007

Nota: No hay datos para el año 2000, en Honduras
Fuente: Elaboración propia a partir de datos Oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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•	 En Panamá, aunque el equipo de investigación 
valora que la disminución de la participación de 
mujeres en el servicio doméstico observada en el 
período de estudio es “un fenómeno a estudiar”, 
se ofrecen algunas hipótesis explicativas: i) el hecho 
de que “las mujeres se insertan en ocupaciones 
diferentes producidas por el crecimiento económico 
del período (turismo, sector informal, etc.); ii) el que 
haya disminuido significativamente la capacidad 
adquisitiva de los hogares de clase media y por 
este motivo que haya  disminuido la contratación 
de trabajo doméstico; el abaratamiento de algunos 
servicios ofrecidos por el mercado (lavanderías más 
accesibles, comida rápida, empresas de limpieza 
a domicilio, etc.); iii) una mayor inseguridad y 
salarios menores entre las mujeres profesionales 
que son generalmente las que contratan el servicio 
doméstico y la inflación creciente de los dos últimos 
años ha debido influir en la menor contratación de 
servicio doméstico” (Marco et al: 2009).

•	 En República Dominicana el incremento de la 
participación de mujeres en el servicio doméstico 
“podría estar asociado a la pérdida de puestos 
de trabajo en la industria de zonas francas, sector 
[…] que en los últimos años experimentó una 
merma considerable en la oferta laboral” [además 
de presentar niveles salariales menores que el 
servicio doméstico]” (Duarte et al: 2009). Como 
un elemento adicional, “y el más importante” 
se plantea que podría también estar incidiendo 
“el aumento de la participación [económica] 
femenina [que] si bien […] es de solo 0.8 puntos 
porcentuales, […] resulta significativo en un 
contexto macroeconómico de estancamiento del 
total de personas ocupadas en el sector formal 
de la economía dominicana (y que ha conducido 
a una búsqueda de estrategias laborales de 
subsistencia mediante ocupaciones en el sector 

informal, caso del TDR).  En tal sentido podría 
esperarse que el incremento de la PEA ocupada 
femenina genere una demanda de TDR para 
sustituir o complementar las labores domésticas 
no remuneradas que estas mujeres realizaban en 
el seno del núcleo familiar.” (Duarte et al: 2009).

Los planteamientos de los equipos de investigación 
nacionales permiten algunas conclusiones más 
generales sobre la dinámica observada en el período 
analizado:

•	 El incremento de la participación económica 
de las mujeres parece al menos influir sobre el 
crecimiento de la cantidad de mujeres que se 
dedican al servicio doméstico.

•	 Las “nuevas” alternativas de empleo generadas 
normalmente por la inversión extranjera, con la 
excepción de Costa Rica10, compiten con la más 
tradicional del servicio doméstico, especialmente 
en el caso de las mujeres más jóvenes. La 
interconexión entre estas dos fuentes de empleo es 
ilustrada en el caso de República Dominicana por 
una situación inversa donde el servicio doméstico 
se presenta como alternativa al empleo de zonas 
francas, tanto por reducción de los niveles de 
éste como por las mejores condiciones salariales 
relativas del servicio doméstico.

•	 La situación planteada por República Dominicana 
podría ser una campanada de alerta en los actuales 
tiempos de crisis que están comenzando a afectar 
al resto de los países. Si crece la oferta de servicio 
doméstico, frente a una demanda probablemente 
deprimida, los riesgos para un empeoramiento de 

10 El equipo de investigación de este país considera que la IED no ha sido una 
fuente importante de empleo para las mujeres, al menos no al nivel que lo ha sido 
en otros países de la región.
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la calidad de este tipo de empleo serían mucho 
mayores, así como también sería mucho más difícil 
superar dicha situación.

•	 Las escasas alternativas de empleo para mujeres 
mayores así como las mismas condiciones socio-
económicas de los países, junto con los límites de 
la Seguridad Social que enfrentan la mayoría de los 
países, pueden también estar presionando hacia el 
incremento de la inserción de mujeres de mayor 
edad en el servicio doméstico y en el crecimiento 
de modalidades distintas a las tradicionales de 
tiempo completo con o sin “dormida dentro”.

La categoría ocupacional en que se ubican las personas 
que se emplean en el servicio doméstico fue un 
segundo tema que se decidió era importante explorar, 
dado el aparente incremento, desde la vivencia diaria, 
de diferentes modalidades de trabajo en el servicio 
doméstico.

Como ya se planteó, el tema enfrentó dificultades para 
ser abordado en varios de los países. El Cuadro No. 
2 presenta los datos correspondientes a los países que 
lograron construir este indicador11. Contrario a lo que 
se esperaba, la variación del porcentaje de mujeres 
ocupadas en el servicio doméstico ubicado en la 
categoría de cuenta propia12 solo se presenta altamente 
significativa en el caso de Honduras y, en un lejano 

segundo lugar, Panamá. En Costa Rica y Nicaragua 
el valor de este indicador prácticamente permanece 
igual entre los dos años considerados. La situación 
generalmente esperada de que el trabajo por cuenta 
propia sea mayor entre mujeres que entre hombres se 
cumple en Honduras, Nicaragua y Panamá. En Costa 
Rica, si bien ha habido una muy importante reducción 
del porcentaje de hombres ocupados en servicio 
doméstico bajo esta categoría ocupacional, su peso es 
todavía mayor que para las mujeres.

En el caso de Honduras, frente a un crecimiento tan 
significativo de mujeres que trabajan en el servicio 
doméstico por cuenta propia, se considera que “una 
posible explicación para esta dinámica es […] la 
jornada de trabajo bajo esta modalidad, [que] según 
los datos disponibles, es alrededor de las 8 horas y las 
trabajadoras tienen la libertad de regresar a dormir a sus 
hogares, ver diariamente a sus familiares, compartir con 
su pareja, involucrarse en actividades de la crianza de 
los hijos y ayudarles  en las tareas escolares. De alguna 

11 Los datos, sin embargo, deben ser vistos con cierta reserva pues ellos podrían estar 
evidenciando la dificultad que todavía se enfrenta en los procesos de producción 
de estadísticas oficiales para captar el trabajo de las mujeres, especialmente 
cuando el nivel de informalidad del mismo es tan alto como sería esperable en este 
caso. Es importante, por lo tanto, tener presente la posibilidad de un sub-registro 
de las personas ocupadas en este tipo de empleo ya mencionada en el capítulo 
introductorio de este informe.
12 Trabajador/a por cuenta propia (también llamado/a trabajador/a independiente) 
es la persona que trabaja sola o asociada, sin establecer una relación de 
dependencia con un patrono. Se esperaría que bajo esta categoría aparecieran los 
y las trabajadoras que trabajan por día, por producto y/o para varios empleadores/
as, aunque la situación no está clara (ver el punto sobre limitaciones enfrentadas en 
la introducción)

Cuadro 2: Porcentaje de la ocupación en  servicio doméstico en la categoría ocupacional de cuenta 
propia, según sexo: comparativo 2000 - 2007

Sexo
Costa Rica Honduras Nicaragua Panamá

2000 2007 2000 2007 2000 2007 2000 2007

Total 23.6 21.4 5.5 37.3 13.6 13.3 5.3 7.6

Mujeres 19.3 20.1 5.1 37.8 14.5 14.0 5.8 8.1

Hombres 63.1 32.0 12.6 17.5 5.5 7.1 0.9 4.0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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forma puede considerarse que les ayuda a sobrellevar 
de mejor forma el conflicto entre las responsabilidades 
hogareñas y las laborales.” (Martínez et al: 2009)

La construcción de este indicador para los diferentes 
rangos de edades permitió, en el caso de Nicaragua, 
identificar una tendencia al incremento del servicio 
doméstico en esta categoría ocupacional entre 
las mujeres, a medida que su edad aumenta13  (el 
promedio general de 14.5% aumenta a partir de los 
35 años hasta llegar a un 25.4% entre las mujeres 
de 50 años y más). Ello podría estar relacionado 
con el hecho de que “a medida que incrementan 
sus responsabilidades familiares, [las mujeres] tienen 
menos perspectivas de tener una relación contractual 
formal por los conflictos de género que estas 
experimentan. Y por otro lado, el mercado laboral 
demanda mujeres jóvenes y sin responsabilidades 
familiares” (Palacios et al: 2009). La explicación 
aportada por Nicaragua podría ser válida para el 
caso de Costa Rica donde este incremento, a medida 
que aumenta la edad, también se da pero el grupo 
que supera más el promedio es el de 30 a 39 años 
de edad, alcanzando un 25.4% para luego declinar y 
ubicarse muy cerca del promedio(20.1%).

El “balance de género” en el empleo doméstico… 
¿cambia? La respuesta es simple: No. A pesar de cierto 
incremento en la participación de los hombres sobre el 
total de personas ocupadas en el servicio doméstico, 
éste continúa siendo una actividad francamente 
“feminizada”. Nueve de cada diez personas ocupadas 
en el servicio doméstico en seis14 de los siete países 
estudiados son mujeres (ver Gráfica No. 3 en la 

siguiente página). El cambio entre 2000 y 2007 es 
mínimo, aunque hacia la baja, en la participación de 
las mujeres. Entre países hay algunas diferencias:

•	 Tres países se sitúan ligeramente por debajo del 
promedio general: Costa Rica y Panamá con un 
89% de mujeres y República Dominicana con 
un 88%. En el período analizado,  Costa  Rica  
y  República  Dominicana  disminuyen  el  peso  
relativo de las mujeres en este empleo, muy 
ligeramente en el primero y en casi 4 puntos 
porcentuales en el segundo. En Panamá, se 
incrementa en 1.4 puntos porcentuales.

•	 El Salvador y Nicaragua se ubican justo alrededor 
del promedio general. Sin embargo, en El Salvador 
la participación de las mujeres disminuye en 3 
puntos porcentuales y en Nicaragua la situación 
no cambia.

•	 Honduras, en situación similar a Guatemala, 
se ubica bastante por encima del promedio. El 
97% del empleo doméstico es femenino y la 
participación de las mujeres se incrementa en el 
período en más de 3 puntos porcentuales.

Las cifras indican una acentuada sobre-representación 
de las mujeres en este tipo de empleo en todos los 
países estudiados, si se considera que la participación 
de las mujeres en la ocupación total alcanza entre un 
32% y un 42%, según el país.

Es legítimo concluir, entonces, que los esquemas 
sociales de género que asignan este tipo de trabajo a las 
mujeres determinan también su condición “femenina” 
cuando es remunerado. La mayor participación de los 
hombres ocupados se da en el rango de 50 años y más, 
aunque en algunos países es en el de 45 a 49 años. 
Solamente Panamá presenta la mayor participación en 

13 Este incremento es acompañado de un cambio en  las ocupaciones: se 
incrementa el peso de las lavanderas y planchadoras y disminuye el de las de 
limpieza o empleada doméstica (Palacios et al: 2009).
14 Se exceptúa Guatemala por no contar con los datos completos correspondientes 
al 2000. Si se incluye el dato aportado para 2007, el porcentaje de mujeres en el 
total del empleo doméstico alcanza el 92.0%. En Guatemala, el 97% del empleo 
doméstico es femenino y la participación de las mujeres se incrementa en el periodo 
en casi 7 puntos porcentuales.
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Gráfica 3: Distribución por sexo de la ocupación total y en servicio doméstico 
comparativo: 2000 - 2007

SD: Servicio Doméstico
Fuente: Elaboración propia a partir de datos Oficiales trabajados por los equipos de investigación en 
cada país.
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el rango de 15 a 24 años y es producto de un cambio 
fuerte en el período analizado, ya que pasa de 8.6% 
a 19% del total de personas de esas edades ocupadas 
en el servicio doméstico. Solo en estas edades los 
hombres llegan a representar alrededor de 2 de cada 
10 personas ocupadas en este tipo de empleo (Ver 
Cuadro No. 5 en Anexo 1).

El tipo de labores que realizan mujeres y hombres 
ocupados en el servicio doméstico, refuerza la 
evidencia sobre la clara segregación por género: casi 
el total de las mujeres se dedican fundamentalmente a 
la limpieza, la cocina, el lavado y planchado de ropa 
y el cuidado de personas; mientras que los hombres se 
dedican al cuidado de jardines, casas (seguridad) y a la 
conducción de automóviles. Solamente en dos países 
(El Salvador y República Dominicana), algo menos de 
3 hombres de cada 10 ocupados en servicio doméstico 
aparecen ubicados en la ocupación “empleados/as 
domésticos/as”.

I.2  En tanto oferta privada de cuidados

Se ha buscado medir la evolución del trabajo 
doméstico remunerado, en tanto oferta de servicios 
de cuidado, a través del nivel de uso que los hogares 

hacen de este servicio. Los datos permiten solo una 
aproximación a la realidad, dados los problemas 
enfrentados prácticamente en todos los países para 
construir los indicadores respectivos. De hecho, estos 
problemas son parte importante de los elementos 
que apuntan a la probabilidad de algún nivel de 
sub-registro en las estadísticas sobre trabajadoras y 
trabajadores domésticos remunerados.

La siguiente Gráfica presenta los resultados obtenidos 
en términos del porcentaje del total de hogares en 
cada país que cuentan con servicio doméstico en 
cualquier modalidad y en la más tradicional de 
servicio doméstico “con dormida dentro”15 .

El hallazgo más obvio es la tendencia generalizada a 
una disminución del uso de la modalidad del servicio 
doméstico “con dormida dentro”. Vale la pena notar que 
aún al principio del período de estudio, la proporción 
de hogares con este tipo de servicio doméstico era 
mínima. La excepción a esta tendencia decreciente es 
República Dominicana cuyos datos corresponden a los 
dos últimos censos (1993 y 2002)16.

15 Para estos indicadores no se contaba con ninguna información directa en las 
fuentes disponibles por lo que varios equipos de investigación recurrieron a la 
construcción de algoritmos para su cálculo.
16 Por tanto, sería importante verificar si los resultados de la reciente encuesta de 
ingresos y gastos de los hogares validarían o no este comportamiento.

Cuadro 3: Segregación de género en el empleo doméstico – 2007

Países

% de trabajadoras en 
limpieza, cocina, lavado y 

planchado de ropa, y cuidado 
de personas

% de trabajadores en 
jardinería, seguridad y con-

ducción de automóviles

Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá

República Dominicana

99.3%
97.9%

ND
99.0%
98.5%
92.5%
98.9%

87.9%
66,9%

ND
87.2%
92.7%
81.0%
70.3%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de 
investigación en cada país
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17 Producto del involucramiento directo en esta investigación para el caso de 
Honduras, el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) decidió incluir una pregunta en 
la boleta de la encuesta relacionada con estos indicadores.

Las explicaciones posibles giran alrededor de dos 
aspectos: desde el lado de la oferta, una creciente 
participación de mujeres de mayor edad que, por sus 
responsabilidades familiares, podrían no estar tan 
dispuestas a “vivir” en el hogar contratante; y, desde la 
demanda, el costo creciente que este tipo de servicio 
supone para los hogares en un contexto de salarios 
mínimos y promedios estancados, y con ofertas de 
empleo de calidad muy limitadas.

Sin embargo, es posible que estos valores estén 
subestimados. Los resultados de la EHPM de Honduras 
realizada en 200817 parecen indicar una subestimación 
en el porcentaje de hogares que acceden al servicio 
doméstico “con dormida dentro” en 2007 para este 

país. La cantidad de hogares con este tipo de servicio en 
2008 se habría incrementado en un 40.5% con respecto 
a 2007, comportamiento que resulta poco probable.
La frecuencia del uso del servicio doméstico en los 
hogares, en cualquiera de sus modalidades y según 
los datos disponibles, se incrementa entre 2000 y 
2007 en Costa Rica y Panamá. En Nicaragua, el dato 
corresponde a las viviendas que cuentan con este 
servicio y también se incrementa. En El Salvador, en 
cambio, disminuye aunque como resultado de una 
importante disminución del servicio doméstico “con 
dormida dentro” que no logró ser compensada por el 
incremento en las otras modalidades.

Datos de la Encuesta de Ingresos y Gastos (ENIG 
1988 y 2004) de Costa Rica permiten confirmar la 
probabilidad de que estas cifras estén subestimadas: 
Según la ENIG de 1988, un 13% de los hogares 
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12.0

2000 0.6 1.0 2.1 1.8 1.2 0.6
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Con “dormida adentro”
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Todas las modalidades

Gráfica 4: Porcentaje del total de hogares que cuentan con servicio doméstico: comparativo 2000 - 
2007

Notas:
1/ Datos de República Dominicana para hogares que cuentan con Servicio Doméstico con “domida adentro” 
corresponden a los censos de 1993 y 2002 2/ Los datos de Nicaragua corresponden a viviendas y no a hogares
3/ Las barras que no son rojas sólidas corresponden a estimaciones (ver Cuadro No. 7 en Anexo 1)
4/ El total es un promedio de los porcentajes por país, debido a que República Dominicana y Panamá usaron datos 
muestrales para este indicador.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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costarricenses hacían uso de servicios domésticos en 
alguna modalidad; y este porcentaje se incrementó a 
un 19% en 2004. Los datos de la EHPM para esos 
mismos años ubicaban en 8.6 y 8.7, respectivamente, 
el porcentaje de hogares que hacían uso de este 
servicio. Independientemente de los problemas que 
pudieran estar enfrentando las cifras, aún duplicando 
las mismas, solo en Costa Rica, Nicaragua y República 
Dominicana (si la estimación resultase apropiada), 
este servicio alcanzaría una cobertura de alrededor 
de 2 de cada 10 hogares para 2007. Este resultado 
reta la idea de que en la mayoría de estos países el 
trabajo doméstico remunerado es todavía un servicio 
fácilmente accesible.

El acercamiento al trabajo doméstico remunerado 
como oferta privada de servicios de cuidado nos 
permite un par de conclusiones generales:

•	 El uso del trabajo doméstico remunerado como 
alternativa para atender las demandas de cuidado 
de los hogares ha aumentado en los últimos años 
pero con modalidades diferentes a la tradicional 
del servicio doméstico con “dormida dentro”. 
Este cambio parece estar vinculado tanto a 
razones desde la demanda (principalmente costos 
del servicio vs. ingresos de los hogares) como 
desde la oferta (preferencia de las trabajadoras, 
especialmente a medida que aumenta su edad, 
por estas otras modalidades). Sin embargo, la 
cobertura del servicio es mínima, situándose, en el 
mejor de los casos, en alrededor de un 20% de los 
hogares de estos países.

•	 Por lo tanto, resulta más que evidente que el 
trabajo doméstico y de cuidado sigue estando 
fundamentalmente en manos de las mujeres 
que lo realizan de forma no remunerada en sus 
hogares y comunidades, independientemente de 

si, además, tienen o no un empleo remunerado, 
especialmente si consideramos: i) el hecho de 
que la división sexual del trabajo ha permanecido 
inmutable a pesar de la creciente participación 
femenina en el mercado laboral; ii) los problemas 
de calidad integral (capacidad real de responder a 
la demanda) y cobertura de los servicios públicos 
de cuidado; y iii) los precios relativamente altos 
de los servicios privados. Dado que la realidad 
cambiante no ha sido suficiente para cambiar la 
división sexual del trabajo, la política pública debe 
promover activamente este cambio.

I.3  La creciente transnacionalización 
del trabajo de cuidado

El desarrollo de este tema en los diferentes informes 
nacionales de la investigación indica que no resultó posible 
una profundización adecuada del mismo y persisten 
imprecisiones sobre la dimensión del fenómeno. Es muy 
probable que una doble “invisibilidad” esté afectando el 
desarrollo del tema como objeto de estudio: por un lado 
la invisibilidad de las mujeres en la migración (que ha sido 
rota por esfuerzos meritorios de muchas investigadoras 
pero con énfasis mayores en las condiciones de vida que 
en las condiciones laborales; y en estudios focalizados 
más que en estadísticas nacionales); y, por el otro lado, 
la invisibilidad del trabajo doméstico remunerado o no 
(como lo prueba la exigua referencia “de pasada” que 
estudios migratorios le dan al hecho de que una de las 
principales ocupaciones de las mujeres migrantes es el 
servicio doméstico). A esto probablemente se agregue 
la dificultad de los estudios binacionales desde nuestros 
países, donde las restricciones de fondos para las 
investigaciones son siempre fuertes.

Al margen de estas dificultades es posible afirmar que 
prácticamente todos los países participantes en este 
estudio son “exportadores” y/o “importadores” de 
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trabajo doméstico remunerado como resultado tanto 
de la dinámica creciente de las migraciones autónomas 
de las mujeres como de la tendencia, generalizada en 
los países-destino, a generar una suerte de nicho de 
trabajo en ocupaciones vinculadas con el cuidado 
y/o los oficios del hogar, independientemente de su 
calificación profesional o nivel educativo. Se puede 
concluir, entonces, que los países de la región forman 
parte del fenómeno que se ha denominado como la 
“transnacionalización del cuidado” y de su corolario 
obligado: el surgimiento de hogares transnacionales.

En el caso concreto de las trabajadoras domésticas 
migrantes desde Nicaragua a Costa Rica, así como desde 
República Dominicana hacia España, hay estudios, si bien 
focalizados en su mayoría, que establecen claramente el 
surgimiento de los hogares transnacionales en ambos 
países de origen y las cadenas globales de cuidado que 
involucran a mujeres de la familia tanto en el país de 
origen como de destino. Incluso, aunque al parecer en 
mucha menor medida, se encuentran algunos casos 
en que la migración de mujeres abre espacio para la 
contratación de otra mujer como empleada doméstica 
en sus hogares de origen. 

El estudio de la OIM (Cabrera et al: 2009) menciona 
el caso de una trabajadora doméstica a cargo de la 
casa de hijos/as de una migrante que está en Estados 
Unidos cuidando niños/as de otra familia y que es la 
que recibe las remesas que envía la migrante. Un caso, 
aún más complejo, porque involucra otro movimiento 
internacional de mujeres, es el encontrado por Wooding 
y Moseley-Williams (2006) en el sur de República 
Dominicana, donde un par de hogares de mujeres 
migrantes contaban con trabajadoras domésticas 
haitianas. Según los resultados de la encuesta propia, 
un 15% de las trabajadoras encuestadas que laboran 
para un solo hogar reportaron la existencia en los 
hogares contratantes de hijos/as de mujeres migrantes. 

De las encuestadas que dijeron conocer si se recibían 
remesas regularmente, un 43% respondió que sí se 
recibían. La situación varía según el país de que se trate 
(Ver Cuadro No. 8 del Anexo Estadístico).

Un estudio del BID (citado en Wooding y Moseley 
Williams: 2006) afirma que “la familia transnacional 
dominicana es tal vez la más fuerte del mundo” 
fundamentando esta afirmación en los fuertes lazos 
que mantienen, la frecuencia de contactos y la alta 
proporción de los ingresos que la población migrante, 
especialmente de las mujeres que migraron hacia 
Europa, envían a sus familias de origen.

Para el caso de Nicaragua diversos estudios confirman 
que “muchas de las mujeres migrantes dejan sus 
hijas e hijos en Nicaragua a cargo de otras mujeres, 
particularmente sus propias madres o suegras. 
Consecuentemente, los hogares jefeados por abuelas 
representan un desafío puesto que la brecha generacional 
vuelve más difícil la ejecución de sus responsabilidades, 
que incluye la atención de adolescentes y niños/as […], 
estableciéndose así cadenas trasnacionales de cuidado. 
Según un estudio reciente muchos de los migrantes hacia 
Costa Rica mantienen responsabilidades económicas en 
Nicaragua: entre los trabajadores de la construcción, 
alrededor del 70% de los hombres son jefes de hogar 
en Nicaragua, y entre las mujeres que se desempeñan 
como empleadas domésticas, el 86% tiene a su familia 
en Nicaragua (Fruttero y Wennerholm, 2008: 7). Según 
Solís, el 32% de las migrantes nicaragüenses tiene a 
todos sus hijos en Nicaragua y el 21% los tiene tanto 
en Costa Rica como en Nicaragua, complejizando la 
situación familiar, pues sobre todo las jefas de hogar 
continúan siendo responsables del cuido del mismo 
pero también deben atender su hogar en Costa Rica”. 
(Palacios et al: 2009).
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Los datos de la encuesta propia indican que los 
arreglos familiares, en lo que respecta a hijos(as), 
son variados. Como podemos observar en el Cuadro 
No. 4, la suma de los porcentajes correspondientes 
a las diferentes situaciones de convivencia supera el 
porcentaje que reportó tener hijos/as. Ello indica que 
hay combinaciones de estas modalidades. La situación 
de las trabajadoras haitianas parece ser más compleja 
que la de las extranjeras en Costa Rica. Si se considera 
solo a las trabajadoras nicaragüenses encuestadas en 
Costa Rica las cifras suben ligeramente: 32% tienen 
hijos/as en Nicaragua y 57% tienen hijos/as con ellas 
o con otra persona en Costa Rica. Casi 6 de cada 
10 trabajadoras extranjeras entrevistadas en Costa 
Rica y poco más de 7 de cada 10 entrevistadas en 
República Dominicana envían dinero a su país de 
origen. Las proporciones se elevan cuando hay hijos/
as en el país de origen de la misma forma que también 
se incrementa la proporción de sus ingresos que envían 
(Ver Cuadro No. 7 en el Anexo No. 1).

Por último, datos oficiales trabajados para esta 
investigación indican que en Costa Rica la frecuencia 
de uso de servicio doméstico se incrementa entre los 
hogares receptores de remesas (aunque no hay datos 
sobre hogares con migrantes), mientras que en los casos 
de El Salvador, Nicaragua y Honduras el incremento 
se da entre los hogares con miembros migrantes (ver 

Cuadro No. 9 en el Anexo No. 1). Los datos de estos 
tres últimos países parecen indicar que la restricción de 
la oferta de cuidado no remunerado en el hogar (vía la 
migración de mujeres) parece influenciar relativamente 
más la demanda de TDR que el incremento de ingresos 
generado por las remesas de las y los  migrantes.

Cuadro 4: Porcentaje de trabajadoras encuestadas de origen extranjero en las distintas modalidades de 
convivencia con sus hijos(as) – Costa Rica y República Dominicana

Modalidad de Convivencia CR RD TOTAL1

Hijos/as viven con ellas
Hijos/as viven con otra persona en el 
país donde trabajan
Hijos/as viven en su hogar del país 
de origen
Total
% que reportó hijos(as) vivos

49.6

6.6
30.5

86.7
76.2

41.7

3.3
36.7

81.7
60.0

47.3

6.2
29.0

82.5
71.3

1/ Incluye a extranjeras captadas en otros países
Fuente: Encuesta realizado en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Recuadro 1 
DINÁMICA RECIENTE DEL TDR: SÍNTESIS DE HALLAZGOS PRINCIPALES

En tanto ocupación
•	 La importancia del empleo doméstico, como alternativa de ocupación, se ha incrementado entre 

2000 y 2007, aunque el comportamiento según sexo varía entre los países. El empleo doméstico 
continúa siendo de mucha mayor importancia para las mujeres que para los hombres, represen-
tando entre un 10 y un 20% de la ocupación femenina.

•	 Un cambio según la edad de las mujeres: su importancia disminuye para las mujeres de 15 a 24 
años, excepto en República Dominicana, y se incrementa entre las mujeres de mayor edad. Dicho 
incremento podría ser resultado de la escasez de alternativas de empleo para mujeres mayores, 
los niveles de pobreza y los límites de la seguridad social que enfrentan la mayoría de los países.

•	 Las “nuevas” alternativas de empleo generadas normalmente por la inversión extranjera, con la 
excepción de Costa Rica, compiten con la del servicio doméstico, especialmente en el caso de las 
mujeres más jóvenes. La interconexión entre estas dos fuentes de empleo es ilustrada en el caso 
de República Dominicana por una situación inversa donde el servicio doméstico se presenta como 
alternativa al empleo de zonas francas, tanto por reducción de los niveles de éste como por las 
mejores condiciones salariales relativas del servicio doméstico. Esta situación podría ser una cam-
panada de alerta en los actuales tiempos de crisis que están comenzando a afectar al resto de los 
países. Si crece la oferta de servicio doméstico, frente a una demanda probablemente deprimida, 
los riesgos para un empeoramiento de la calidad de este tipo de empleo serían mucho mayores, 
así como también sería mucho más difícil superar dicha situación.

•	 A pesar de cierto incremento en la participación de los hombres sobre el total de personas ocupa-
das en el servicio doméstico, éste continúa siendo una actividad francamente “feminizada”. Por lo 
menos nueve de cada diez personas ocupadas en el servicio doméstico son mujeres. La condición 
“femenina” de este empleo se ve reforzada por la evidente segregación de género de las ocupa-
ciones/tareas que desempeñan mujeres y hombres.

•	 En tanto oferta de servicios de cuidado
•	 Una tendencia a la disminución del uso de la modalidad del servicio doméstico “con dormida 

adentro”. Desde la oferta, una posible explicación sería el incremento de la oferta vía mujeres de 
mayores edades que podrían no estar dispuestas a aceptar esta condición de trabajo. Y, desde la 
demanda, el costo creciente que este tipo de servicio supone para los hogares en un contexto de 
salarios mínimos y promedios estancados y con ofertas de empleo de calidad muy limitada.

•	 Como contrapunto, el uso del servicio doméstico en otras modalidades se ha incrementado. Sin 
embargo, la cobertura del servicio es mínima, situándose en alrededor de un 20% del total de 
hogares en el mejor de los casos.

•	 El trabajo doméstico y de cuidado, por tanto, sigue estando fundamentalmente en manos de las 
mujeres que lo realizan de forma no remunerada, especialmente si se consideran los límites de 
las oferta pública de estos servicios y el costo de los escasos servicios privados.

En el marco de la globalización
•	 Los países de la región forman parte del fenómeno que se ha denominado “transnacionalización 

del cuidado” y de su corolario obligado: el surgimiento de hogares transnacionales y de las ca-
denas globales de cuidado que involucran a mujeres, mayoritaria aunque no exclusivamente de 
forma no remunerada, en el país de origen y el de destino.

•	 Los países son “exportadores” y/o “importadores” de trabajo doméstico remunerado, como re-
sultado tanto de la dinámica creciente de las migraciones autónomas de las mujeres como de la 
tendencia generalizada en los países-destino a generar una suerte de nicho de trabajo para estas 
mujeres en ocupaciones vinculadas con el cuidado y/o los oficios del hogar, independientemente 
de su calificación profesional o nivel educativo.
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Recuadro 2
UN VISTAZO A LA VIDA COTIDIANA…

[CR] Urge domestica todo 
oficio que sepa cocinar bien, 
que tenga carisma para con 
los niños, hay que cuidar 
3 en edad escolar, buenos 
principios morales preferi-
blemente catòlica. Disponi-
bilidad de horario de 6 a.m. 
a 6 p.m. aprox. trabaja de 
lunes a sàbado medio dìa, 
o puede ser con dormida 
adentro...

[NI] Hola soy tania zelaya 
salmeron soy nicaraguense 
tengo 24 años de edad es-
toy en españa desde hace 
3 semanas busco empleo 
de niñera, domestica,o para 
cuidar ancianos soy muy or-
denada se de cocina y mu-
cho mejor soy una perosona 
social por favor escribirme…

[ES] Se necesita empleada 
domestica con los siguientes 
requisitos:
- super honrada - honesta 
- respetuosa- con ganas de 
trabajar- habil - se ofrece 
dormitorio propio amplio, 
$100 mensuales, salida 
cada dos semanas  negocia-
ble. Se necesita para cuidar 
niña de 3 años, hacer lim-
pieza oficio en general, se 
le revisaran sus pertenencias 
en cada salida para evitar 
malos entendidos…

[PA] Busco empleada do-
mestica para atender a 4 
personas ,de lunes a sa-
bado dormir en empleo.y 
sabado hasta 1.00pm aseo 
general,cocinar ,no planchar 
y atender bebe 270.00 inte-
resadas llamar 66611088 
entrevista. referencia com-
probadas...

[RD] Tengo 15 años y un 
hijo de 1 año soy mama sol-
tera y me gustaria trabajar 
puertas a fuera mi hijo ba 
a sala cuna sai q no tengo 
problemas de tiempo soy 
super rresponsable y el q 
me llame no se arrepentira 
mi numero es 8483790 y mi 
correo es jeni18_bella@hot-
mail.com

[CR] Necesito empleada do-
méstica para la limpieza de 
una casa al menos 3 veces 
por semana. Honrada, bue-
nos modales, paciente con 
las personas mayores...

[ES] Señora ofrece servicios 
domesticos por dias. Con 
experiencia, sabe cocinar, 
limpiar, planchar,etc. salario 
a cobrar: $ 12...

[ES] Necesito señora o se-
ñorita para trabajo domes-
tico solo por las mañanas 
es casa y oficina solo somos 
una pareja asi que no hay 
mucho desorden el horario 
es de lunes a viernes de 8 a 
12 y el salario es de $4.00 
dolares diarios...

[CR] Deseo, encontrar un tra-
bajo estable como domestica 
, con dormida adentro o bien 
asistir todos los dias...

[NI] NECESITO BUENA 
mujer doméstica de los de-
partamentos entre 25 y 30 
años, que sepa lavar, plan-
char, limpiar y cocinar, que 
pueda hacer tortillas y que 
le agraden los niños. Sali-
da mensual 3 días, salario 
mensual C$2,500.00...

[GU] Empleada domesti-
ca…30-40 años respon-
sable, honesta,que tenga 
ganas de trabajar, para lim-
pieza y mandados cercanos 
que sepa lavar ropa y plan-
char. sueldo Q1,000.00 de 
lunes a sabado medio dia...

[PA] Me llamo alejandra 
gonzalez tengo 57 años 
tengo experiencia como do-
mestica tanto en panama 
como eua., busco trabajo 
como domestica no dormir, 
preferiblemente todos los 
oficios de la casa se me pue-
de contactar…

[GU] Necesito una persona 
(mujer) de aprox. 25 años 
en adelante para el servicio 
domestico, que sepa plan-
char, limpiar y que pueda 
ver tambien a una niña de 
2 años, con papeles policia-
cos y penales. Aprox. sueldo 
800.00 para quedarse a vi-
vir en casa...

[RD] Busco señora para ha-
cer las lavores de la casa, 
entre 28 y 40 años de edad 
con experiencia minimo 
de 5 años, que sepa cui-
dar niños, educada, respe-
tuosa, que haya trabajado 
como cocinera o ayudante 
de cocina,que sea rapida,y 
sepa planchar.que no sea 
muy gorda.
sueldo 8,000 pesos…

El recuadro No. 2 indica la posibilidad de  “desencuentros” entre la oferta y la demanda de servicio doméstico, 
pero fundamentalmente ofrece indicios claros de que las trabajadoras domésticas remuneradas son difícilmente 
requeridas sólo para “oficios del hogar” ya que éstos suelen estar acompañados por labores de cuidado a personas, 
especialmente niños/as, y hasta labores vinculadas a negocios en el hogar.  Las ofertas, cuyo número, como era de 
esperarse, resultó bastante reducido, traducen altos niveles de necesidad y algunos casos de conflicto para poder 
aceptar trabajos con “dormida adentro”.
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En este capítulo se presentan los resultados del estudio 
en relación con dos preguntas básicas: ¿Quiénes son y 
de dónde provienen las personas que realizan trabajo 
doméstico remunerado?; y ¿Qué tipo de hogares son 
los que demandan sus servicios? El primer apartado 
de este capítulo desarrolla los hallazgos sobre la oferta 
de trabajo doméstico remunerado; y el segundo, los 
hallazgos relacionados con los hogares contratantes.

II.1  La oferta actual: Características de 
las personas empleadas

Para la construcción de una caracterización de las 
mujeres ocupadas en servicio doméstico se relevaron 
las siguientes variables: origen; edad; nivel educativo; 
relación con el/la jefe/a de hogar; situación conyugal; 
condición de madres con hijos/as vivos; y algunos 
rasgos de sus hogares, incluyendo el nivel de pobreza 
o de ingresos. A estas variables socio-demográficas 
se agregaron otro par orientadas a determinar si 
algunas actividades económicas y/u ocupaciones 
proveían personal para el servicio doméstico, así 
como si el hecho de tener familiares en este trabajo 
podría impulsar la inserción de las personas en este 
tipo de empleo. A continuación se presentan los 
principales hallazgos.

a.  Origen

Tres aspectos se consideraron en relación con 
la proveniencia de las trabajadoras domésticas 
remuneradas: origen extranjero; pueblos originarios 
o afro-descendientes y urbano/rural. Aunque los dos 
primeros no eran de igual importancia para todos los 
países, se partió de reconocer la situación de Costa 
Rica y República Dominicana (alta participación de las 
extranjeras en el servicio doméstico); y la de Guatemala 
y Panamá (alta participación de la población indígena 
en este tipo de empleo). Las áreas rurales han sido 

manejadas siempre como principal cantera de mujeres 
para el servicio doméstico en todos los países.

a.1 Origen extranjero: Las trabajadoras de origen 
extranjero son una fuente importante de oferta de 
servicio doméstico, en el caso de Costa Rica Nicaragua 
es su principal país proveedor. Sin embargo, y en 
contraposición a la creencia generalizada de que 
son mujeres nicaragüenses las que mayoritariamente 
desempeñan este tipo de trabajo de forma remunerada, 
la ENIG 2004 solo identifica un 19% de las personas 
ocupadas en servicio doméstico como extranjeras 
(el porcentaje se eleva hasta más de un 24% en las 
áreas urbanas) y un 17% de extranjeras nacidas en 
Nicaragua. Aunque “se trata de una proporción alta, 
mayor que para la población ocupada en su conjunto 
[y] es probable, además, que […] esté subestimada18”, 
aún si se duplicara esta proporción estaría muy por 
debajo de lo que en el imaginario social costarricense 
se maneja a este respecto. Todo indica que por lo 
menos un 62% del empleo doméstico en este país es 
desempeñado por mujeres costarricenses.

La encuesta propia de este estudio (Cuadro No. 5) 
presenta un resultado distinto, pero hay que recordar 
que no tiene representatividad estadística general, así 
como que fue realizada en dos ciudades principales y 
en sectores de nivel socio-económico medio y alto. Es 
posible que el trabajo de las nicaragüenses esté más 
bien focalizado en algunas ciudades y/o sectores socio-
económicos. Según los resultados de la encuesta, el 
93% de las trabajadoras extranjeras captadas en Costa 
Rica provenían de Nicaragua (Ver Cuadro No. 7 en el 
Anexo No. 1). Esto equivale a casi un 57% del total de 
trabajadoras encuestadas en Costa Rica.

18 El equipo de investigación plantea que este sub-registro puede estar alimentado 
por la condición irregular de una parte de las migrantes y/o por los criterios utilizados 
en los procesos de producción estadística para determinar los “residentes habituales” 
(Martínez F. et al: 2009).
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19 Este dato, correspondiente a 2004, se considera sub-estimado dado que 
precisamente el servicio doméstico no es una de las actividades que presente altos 
niveles de aseguramiento. Un estudio del BID, en 2002, presentó un 56% de las 
mujeres migrantes dominicanas en este tipo de empleo (García y Paiewonsky: 2006)
20 “Directores y gerentes de las agencias de empleo entrevistados […] afirman 
que el aumento de la demanda de [servicio doméstico] en el país no ha sido 
acompañado de un crecimiento equivalente en la oferta de trabajadoras domésticas 
nacionales, y que ha aumentado enormemente el nivel de exigencia de patronos 
y empleadas domésticas, con lo que habría más posibilidades de trabajo para las 
mujeres extranjeras”. (Marco et al: 2009)

En un segundo lugar parece estar República 
Dominicana que tiene a Haití como su principal 
país proveedor. Al menos esta es la idea, ya que sus 
estadísticas apenas identifican un 1.7% de extranjeras 
desempeñándose como trabajadoras domésticas 
remuneradas en 2007. No obstante, se captó un 
17% del total de las trabajadoras encuestadas en 
este país como de origen haitiano (sin incluir las 
dominicanas de madre haitiana). Algunos artículos y 
estudios revisados indican que la migración femenina 
desde Haití hacia República Dominicana es más bien 
reciente (especialmente, si se compara con la más 
tradicional de los hombres haitianos) y en crecimiento. 
Muchas de ellas se ubican en las zonas fronterizas. 
Los estudios mencionan que una de las actividades 
en que se insertan estas mujeres migrantes es la del 
servicio doméstico (Wooding y Moseley-Williams: 
2004) pero ninguno dimensiona su importancia 
relativa como opción de inserción laboral.

República Dominicana es, a su vez, exportadora de 
trabajo doméstico remunerado, especialmente hacia 
España e Italia. Los flujos migratorios hacia estos países 
presentan altos índices de feminidad (219 y 308, 
respectivamente). Según datos oficiales de la Seguridad 
Social española, el 40.5%19 de las mujeres migrantes 
dominicanas trabajan en el servicio doméstico.

Por último, hay indicios de que Panamá se está 
convirtiendo en un destino emergente precisamente 
para personas dispuestas a ubicarse en el trabajo 
doméstico remunerado. La encuesta captó solo 12 
trabajadoras extranjeras (provenientes de Colombia, 
Perú y Nicaragua y algunas no identificaron su país 

de origen). Sin embargo, la investigación cualitativa 
realizada con agencias de colocación20 confirma que 
hay una demanda creciente de empleadas domésticas 
extranjeras. Los anuncios de estas agencias en la 
Internet para varios países de la región buscando 
trabajadoras domésticas para hogares nacionales y 
extranjeros en Panamá apuntalan esta aseveración.

El resto de los países participantes en este estudio son 
fundamentalmente exportadores de trabajo doméstico 
y de cuidado. Las limitaciones de información 
cuantitativa sobre mujeres migrantes y/o sobre su 
inserción laboral en los países de destino, dificultan un 
adecuado acercamiento a este tema, especialmente 
para los casos de El Salvador y Honduras. En el primer 
caso, el peso relativo de mujeres en los flujos migratorios 
hacia el exterior es importante; y en el segundo se ha 
comenzado a incrementar más recientemente pero sus 
flujos migratorios continúan siendo fundamentalmente 
masculinos (83% del total son hombres). Según el 
informe nacional correspondiente a Honduras, “el 
perfil educativo relativamente bajo de la población 
hondureña migrante: primaria (59.3%) y secundaria 
(32.2%); y su condición de ilegalidad (60.5%) permiten 
la casi certeza de que mayoritariamente se insertan en 
empleos de baja calificación de los que seguramente 
forma parte el [servicio doméstico]” (Martínez et al: 

Cuadro 5: Porcentaje del total de trabajadoras encuestadas con origen extranjero

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

61.1 1.0 2.7 3.0 - 3.0 17.0 12.7

Fuente: Encuesta realizado en el marco de esta investigación, agosto 2008
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2009). Por otra parte, en “un estudio reciente (Rosales: 
2008) se afirma que las mujeres [hondureñas] que 
emigran hacia España son contratadas, en su mayoría, 
como empleadas domésticas para realizar tareas 
de cuidados de personas mayores, niños y niñas.” 
(Martínez et al: 2009).

En el caso de Guatemala, según datos de un estudio 
reciente de la OIM (citado en Cabrera et al: 2009), 
más de 350,000 guatemaltecas están en el exterior 
(98% en EE UU) y 41% trabajan como empleadas 
domésticas o niñeras.

Y, en el caso de Nicaragua, aunque las cifras varían 
dependiendo de las fuentes, la EMNV 2001 indicaba 
que casi 7 de cada 10 mujeres migrantes hacia el 
exterior están ocupadas como empleadas domésticas, 
niñeras, cocineras, lavanderas y planchadoras (Torres 
y Barahona: 2003). Estudios y fuentes oficiales de 
estadísticas en Costa Rica ofrecen proporciones menores 
de nicaragüenses ubicadas en el empleo doméstico: La 
encuesta de hogares de 2001 ubica esta participación 
en un 33%; “Lerussi recoge la siguiente información: 
“Loria Bolaños, R. (2002), a partir de datos del Programa 
Estado de la Nación (2001), señala que “en Costa Rica 
el 44,5 % de las inmigrantes nicaragüenses se ubican 
principalmente en los servicios sociales y personales 
(dentro de los cuales se encuentra el servicio doméstico); 
el 26 % en el comercio y el 15,6 % en industrias 
manufactureras”. A su vez, Cortes Castellanos, P. (2005), 
con cifras de la CEPAL (2004), señala que con respecto 
a la población femenina económicamente ocupada 
las costarricenses del servicio doméstico representan 
solo un 9,1 % mientras del total de las inmigrantes 
nicaragüenses en Costa Rica, el 42 % está inserto en 
este sector” (Lerussi, 2007: 34).” (Palacios et al: 2009).

Castro (citada en Palacios et al: 2009) sostiene que hay 
una feminización del flujo migratorio de nicaragüenses 

hacia Costa Rica a partir de 2000 y que la misma “está 
condicionada por el tipo de actividades económicas que 
generan una demanda de fuerza de trabajo migrante, 
pues la agro-exportación tiende a generar puestos de 
trabajo principalmente para hombres, mientras que la 
actividad turística y los servicios, en particular el servicio 
doméstico, genera una demanda de empleo femenino”. 
Datos oficiales de Nicaragua (EMNV 2005) confirman 
una migración mayoritariamente femenina (casi 53%) 
hacia Costa Rica. Por otra parte, un estudio de la OIT 
(citado en Palacios et al: 2009) realizado en cuatro 
municipios del sur de Nicaragua, encontró que “el 80% 
de las mujeres emigrantes de los 202 hogares estudiados 
estaban laborando como [empleadas] domésticas, 
[mientras que] antes de viajar a ese país solamente el 
36% estaba en esa ocupación en Nicaragua”. Esto 
indica que no solo mujeres ocupadas o con experiencia 
en el servicio doméstico se mueven hacia Costa Rica 
para trabajar en esta ocupación.

a.2. Pueblos originarios y afro-descendientes21: 
Las mujeres de pueblos originarios constituyen una 
importante oferta de trabajo doméstico Remunerado 
en Guatemala, pero no tanto como se cree: “además 
de que la ENCOVI 2006 muestra que el 72% de 
las trabajadoras domésticas remuneradas no son 
indígenas, también el 67.6% de población entrevistada 
para efectos del presente estudio indicó no pertenecer 
a ninguna comunidad sociolingüística, por lo que 
estos datos refutan la creencia popular de que las 
trabajadoras domésticas en su mayoría son indígenas” 
(Cabrera et al: 2009).

Los datos de la encuesta propia identifican a Panamá 
como el segundo país donde la presencia de mujeres 
de pueblos originarios y/o afro-descendientes es 
relativamente importante (Cuadro No. 6). Un estudio 

21 Más del 96% del total de encuestadas que se declararon indígenas o afro-
descendientes son miembros de pueblos originarios (indígenas).
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promovido por la CEPAL sobre la base de resultados 
de la ronda de censos 2000 destaca que “el trabajo 
en “hogares privados” aparece tanto para las mujeres 
indígenas (17,3%) como para las no indígenas (16,1%) 
como la segunda rama que más porcentajes de estos 
segmentos absorbe. Una descripción rudimentaria para 
Panamá podría diferenciar a las mujeres indígenas de 
las mujeres no indígenas diciendo que las primeras se 
dedican principalmente a la agricultura y al trabajo en 
“hogares privados” y las segundas al comercio y al 
trabajo en “hogares privados” (Calla: 2007).

a.3 Origen urbano/rural: Debido a que la mayoría 
de los países no contaba con el dato sobre el lugar de 
nacimiento de las trabajadoras domésticas remuneradas 
para años recientes, este tema se abordará con los 
resultados de la encuesta propia. Es importante recordar 
que se trata de trabajadoras en servicio doméstico en 
ciudades principales que mayoritariamente concentran 
este tipo de trabajadoras, y que sus datos no aseguran 
representatividad estadística general22.

La Gráfica No. 5 (en la siguiente página) indica que 
el origen rural de las trabajadoras encuestadas es 
solamente significativo y mayoritario en El Salvador 
y en República Dominicana. Guatemala ocupa un 
tercer lugar con un 50% de las encuestadas nacidas en 
áreas rurales23. Para el total de las encuestadas, 4 de 
cada 10 dijo haber nacido en áreas rurales. Los datos 

parecen indicar que el origen rural de las trabajadoras 
en el servicio doméstico es ya más una idea que una 
realidad para la mayoría de los países estudiados.

La misma Gráfica nos muestra una migración 
urbana-urbana (entre ciudades) que supera la mitad 
de las trabajadoras de origen urbano en República 
Dominicana; el 25% en Nicaragua y Costa Rica; y el 
20%, en el resto de los países, con la única excepción 
de Panamá, donde este tipo de migración es poco 
significativa (2% del total de trabajadoras de origen 
urbano encuestadas en este país).

No obstante, los datos (ver Cuadro No. 11 en 
Anexo No. 1) también indican que casi un 25% de 
las trabajadoras de origen urbano tienen madres 
que nacieron en área rurales. Esta situación es más 
frecuente en Guatemala (más de 38%) y Honduras 
(más del 32%). Es  posible  que  parte  de  las  madres  
de  origen rural hayan trabajado como empleadas 
domésticas, si consideramos que entre 3 y 4 de cada 
10 trabajadoras encuestadas en los mismos países 
mencionados dijeron que sus madres habían estado o 
están trabajando en el servicio doméstico (Ver Cuadro 
No. 12 en el Anexo No. 1).

Para cerrar este acápite, se considera importante 
relevar otras “canteras” de fuerza de trabajo para el 
servicio doméstico:

•	 Las familiares de las trabajadoras domésticas 
remuneradas: El hecho de que existan familiares que 
trabajen o hayan trabajo en este tipo de actividad 

22 La pregunta sobre su lugar de nacimiento se hizo únicamente a las trabajadoras 
nacionales de cada país. Se consideran como de origen rural a las que dijeron haber 
nacido en caseríos o pueblos y en el campo; y como de origen urbano, a las que 
dijeron haber nacido en una ciudad.
23 Pero casi 7 de cada 10 trabajadoras indígenas son de origen rural (ver Cuadro 
No. 10 en Anexo No. 1).

Cuadro 6: Porcentaje del total de trabajadoras encuestadas perteneciente a pueblos originarios o 
Afro-descendientes

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

2.6 - 32.4 2.8 2.0 8.0 ND 8.0

Fuente: Encuesta realizado en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Gráfica 5: Distribución de las trabajadoras encuestadas por sitio de nacimiento

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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puede incrementar la probabilidad de que otros 
miembros de estas familias se incorporen al mismo 
tipo de trabajo. El Cuadro No. 12, mencionado arriba, 
indica que 45.6% de las trabajadoras encuestadas 
han tenido o tienen familiares ocupadas en servicio 
doméstico. La proporción de las encuestadas en esta 
situación aumenta considerablemente para República 
Dominicana (69.3%) y Nicaragua (66.3%). Panamá 
presenta la proporción más baja (26.7%).

Es posible que haya algún nivel de “reproducción 
generacional” de esta inserción laboral en 
Guatemala (61% de las que reportaron familiares en 
el empleo doméstico mencionaron los parentescos 
de abuela, madre hija y/o nieta); Honduras (56%) 
y, en menor medida, Panamá (35%) y Nicaragua 
(34%). El patrón de “reproducción generacional” 
puede estar mezclado con una suerte de “efecto 
demostración” que aparece más fuerte en Costa 
Rica (68.2% mencionaron los parentescos de 
hermana y prima); El Salvador (61.6%) y República 
Dominicana (99.6%). En el caso de Costa 
Rica, dado el peso relativo mayoritario de las 
trabajadoras extranjeras, podría estar vinculado al 
fenómeno de las redes migratorias.

•	 Otras actividades u ocupaciones típicas en nuestros 
países entre mujeres pobres: Estas actividades 
parecen poder funcionar como una segunda 
fuente, especialmente para el servicio doméstico 
en la modalidad de tiempo parcial (Ver Cuadro 
No. 13 en Anexo No. 1). En un primer bloque 
se ubican Panamá (46% de las encuestadas en 
esta modalidad de trabajo habían tenido una 
ocupación distinta previa); República Dominicana 
(37%) y Honduras (32%). En un segundo bloque 
encontramos a Nicaragua (29.3%), Costa Rica 
(29%) y Guatemala (27%).

En Costa Rica, Guatemala, Honduras y Panamá, 
la actividad comercial (ya sea como vendedoras/
cuenta propia o como empleadas) es la más 
frecuentemente reportada por las trabajadoras con 
una ocupación distinta previa. Panamá y Honduras 
superan el 40% (45.3% y 43.4%, respectivamente) 
y el resto de países supera el 30%. Solamente en 
el caso de República Dominicana y Nicaragua la 
actividad laboral en la maquila se constituye en la 
más reportada (46.2% y 25.5%, respectivamente). 
Nicaragua agrega la actividad en pequeños 
negocios propios o empleadas en pequeños 
negocios (23.5%). Si a estos datos agregamos la 
información sobre las razones para retirarse de este 
empleo (ver Tabla No.1 en Anexo No. 1) podemos 
concluir que las características del trabajo en la 
maquila o los problemas para tener éxito en las 
iniciativas económicas de pequeña escala pueden 
dejar a estas mujeres con prácticamente una sola 
opción: el servicio doméstico.

b. Edad

Los datos oficiales sobre la distribución por edad de 
las mujeres ocupadas en el servicio doméstico indican 
que, a nivel general, para el total de los siete países 
participantes en esta investigación, la mayoría se 
reparte más o menos igualitariamente entre los tres 
decenios comprendidos entre los 15 y los 44 años 
(Gráfica No. 6 en la siguiente página). Poco más de 
una cuarta parte tiene 45 años y más. Sin embargo, los 
países presentan situaciones diferenciadas:

•	 En Guatemala y Honduras, poco más de un 
tercio tienen entre 15 y 24 años; y las de 25 a 44 
años tienen mucho menor peso que el promedio, 
especialmente en el caso de Guatemala. 
Nicaragua y El Salvador también presentan un 
peso relativo de las trabajadores de 15 a 24 años 
mayor que el promedio general.
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•	 En Panamá y República Dominicana las mujeres 
entre 15 y 24 años apenas superan el 10% del 
total; y las de 25 a 44 años representan 5 y 6 de 
cada 10 trabajadoras, respectivamente.

•	 En Costa Rica la participación del grupo de entre 
15 y 24 es también menor que el promedio 
general. La mayoría se concentra entre los 25 y 44 
años pero tienen un peso no despreciable las de 
45 años y más.

•	 Las de 50 años y más tiene un peso mayor que 
el promedio general en Panamá; y mucho menor 
que el promedio en El Salvador y Nicaragua.

Sin embargo, en todos los países, aunque con distintos 
niveles, ha habido una reducción del peso relativo de 
las más jóvenes sobre el total de ocupadas en servicio 
doméstico (ver Gráfica No. 7 en la página 56).   El  
Cuadro No. 7 nos ofrece datos sobre el cambio 

habido en este grupo de edad, tanto para la ocupación 
femenina total como para las trabajadoras en el servicio 
doméstico, en los países para los cuales se dispone de 
información. Estos datos permiten identificar algunas 
tendencias generales que son prácticamente comunes 
a todos los países:

•	 La primera es hacia una pérdida de peso relativo 
de las mujeres de 15 a 24 años de edad sobre la 
ocupación total y sobre la ocupación en servicio 
doméstico. En todos los países el incremento 
experimentado por el grupo en estas edades es 
menor que el experimentado por el empleo total 
general y en servicio doméstico. La diferencia es 
especialmente significativa en Panamá donde 
la cantidad de las ocupadas en estas edades se 
incrementa en más de un 40%, mientras que la 
cantidad de ocupadas en el servicio doméstico 
se reduce en más del 50%. Se puede afirmar que 
hay un proceso de envejecimiento relativo de las 
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Gráfica 6: Distribución de las ocupadas en servicio doméstico por rangos de edad - 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación 
en cada país

56



mujeres ocupadas a lo largo de estos últimos años, 
del que no se escapa el servicio doméstico.

•	 La segunda es hacia un incremento en la cantidad 
de mujeres de este grupo de edad en la ocupación 
total mayor que el experimentado por el grupo 
ocupado en servicio doméstico. Ello indica el 
surgimiento de otras opciones de inserción laboral 
para mujeres jóvenes como han mencionado los 
diferentes informes nacionales de investigación (el 
empleo generado por la inversión extranjera en la 
maquila y agro-industria para la exportación, la 
inversión en turismo, entre otros). La única excepción 
es República Dominicana donde el incremento de la 
cantidad de trabajadoras en servicio doméstico de 
estas edades más que duplica el del correspondiente 
grupo dentro de la ocupación total.

Los datos de la encuesta propia adicionan información 
en términos de diferencias, al menos en la mayoría 
de los países, si se considera la modalidad de servicio 
doméstico en que las trabajadoras están insertas (Ver 
Gráfica No. 8 en la página 57)

•	 La proporción de trabajadoras menores de 25 
años es mayor en el servicio doméstico con 
“dormida dentro” y alcanza su menor valor en el 
servicio doméstico a tiempo parcial.

•	 Las mayores de 44 años presentan un 
comportamiento inverso: mayor participación en 
el servicio doméstico a tiempo parcial y menor en 
el servicio doméstico con “dormida dentro”.

•	 Ambos comportamientos podrían estar explicados 
por diferencias en la situación conyugal y/o de 
carga familiar.

•	 Hay dos excepciones. La primera es Costa Rica, 
donde, al menos en parte, es debido a la fuerte 
presencia de extranjeras entre las encuestadas 
(Ver Cuadro No. 7 en Anexo No. 1), dadas las 
diferencias entre el perfil de edad de éstas y el 
de las trabajadoras nacionales (las primeras se 
concentran francamente en el rango de 25 a 
34 años, así como en la modalidad de tiempo 
completo con “dormida dentro”). 

Las nacionales repiten el patrón general pero las 
que reducen su participación son las menores 
de 30 años. La segunda excepción es Honduras, 
donde la única reducción importante se da en 
el grupo de 25 a 34 años dentro del servicio 
doméstico a tiempo parcial. No se dispone de 
ninguna explicación para estas diferencias de 
comportamiento con el resto de los países.

Cuadro 7: Variación de la Ocupación Femenina total y en servicio doméstico de 15 a 24 años de edad: 
Comparativo 2000 - 2007

Año
Costa Rica El Salvador Nicaragua Panamá Rep. Dominicana

Total En SD Total En SD Total En SD Total En SD Total En SD

2000 112,605 17,932 160,473 32,996 79,939 24,804 56,021 14,672 181,174 18,179

2007 148,474 18,355 161,126 32,094 120,262 29,500 79,277 7,099 203,052 23,194

35,869 423 653 -902 40,323 4,696 23,256 -7,573 21,878 5,015

   % 31.9 2.4 0.4 -2.7 50.4 18.9 41.5 -51.6 12.1 27.6

%    1 46.5 44.1 13.1 26.9 56.3 48.9 46.8 18.6 19.0 39.3
SD:  Servicio Doméstico
1/ Incremento de la Ocupación Femenina Total y en SD, sin diferenciar edades
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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Gráfica 7: Distribución de las trabajadoras domésticas  remuneradas por rangos de edad 
comparativo: 2000 - 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en 
cada país

58



< 25 años

25 a 34 años

35 a 44 años

45 a 49 años

50 años y más

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

TOTAL

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

Panamá

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

Honduras

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

El Salvador

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

República Dominicana

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

Nicaragua

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

Guatemala

0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
70%
80%
90%

100%

SD 1 SD 2 SD 3 Total

Costa Rica

Gráfica 8: Trabajadoras encuestadas por rangos de edad, según modalidad de trabajo

SD: Servicio Doméstico
 1   A Tiempo Completo con “Dormida Adentro” 2   A Tiempo Completo sin “Dormida Adentro”
 3   A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares

Fuente: Encuesta Realizada en el marco de esta investigación – Agosto 2008
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No se puede cerrar este acápite sin mencionar la 
situación particular y preocupante de las trabajadoras 
indígenas (ver Cuadro No. 10 en Anexo No. 1): casi 
el 65% tiene menos de 25 años; y 23% son menores 
de 18 años.

c.  Nivel educativo

A este respecto no hay muchas sorpresas. El perfil 
educativo de estas trabajadoras es bajo, bastante más 
que el perfil de la ocupación femenina total (ver Gráfica 
No. 9). Casi todos los países presentan 70% o más de 
estas trabajadoras con educación primaria o menos. 
Guatemala y Honduras superan este valor (más del 90% 
y más del 80% respectivamente) mientras que Panamá 
presenta la mejor situación: poco más de un 47% de 
estas trabajadoras tienen educación primaria o menos.

No obstante, estas mujeres ocupadas en servicio 
doméstico no parecen estar excluidas de los esfuerzos 
de mejoramiento educativo de las mujeres hechos 
desde hace años. Los datos del Cuadro No. 8 (en la 
página 60) lo comprueban.

Los datos del Cuadro no. 8 evidencian un empeoramiento 
del nivel educativo a medida que aumentan las edades. 
Excepciones relativas las constituyen Costa Rica y 
Panamá para el grupo de las mujeres con ningún nivel 
educativo, lo que es consistente con los mejores niveles 
educativos de su población en comparación con el resto 
de los países de la región.

A pesar de una mayoría de estas mujeres con 
educación primaria o menos, no deja de sorprender, y 
preocupar, el porcentaje de ellas que tienen algún año 
de educación media aprobado o más. En Panamá, 
más de la mitad; en El Salvador y Nicaragua, alrededor 
de un 30%; y en el resto de países, con la excepción 
de Guatemala, alrededor de un 20%. Para un trabajo 

oficial y socialmente considerado como no calificado, 
que no requiere de entrenamiento ni formación, parece 
demasiado. No se puede menos que preguntarse si 
los mercados laborales no les ofrecen a estas mujeres 
opciones distintas al trabajo doméstico remunerado 
y cuáles podrían ser las razones. O si hay razones 
por las cuales estas mujeres optan por el trabajo en 
el servicio doméstico. Obviamente, se requiere una 
profundización de este tema.

El perfil educativo de las trabajadoras captadas en la 
encuesta propia es mejor que el que arrojan las cifras 
oficiales para los países, con la excepción de El Salvador. 
El que sea mejor puede ser explicado por ser trabajadoras 
urbanas, ubicadas en ciudades principales y, por lo 
tanto, con relativamente mejores ofertas educativas; 
y con el hecho mismo de que son trabajadoras en 
hogares de nivel socioeconómico medio y superior24. 
El comportamiento por edades que presentan las cifras 
oficiales se repite en las cifras de la encuesta.

d. Relación de las y los trabajadores domésticos 
remunerados con el/la jefe/a de hogar

Según los datos oficiales (ver Gráfica No. 10 en la 
página 61) hay diferencias entre los países en lo que 
respecta a este tema.

En Costa Rica, con una diferencia más clara, y en Panamá 
y República Dominicana, la mayoría relativa de estas 
trabajadoras son cónyuges y, en segundo lugar, jefas de 
hogar. Estas dos categorías representan un 77%, 73% y 
82% del total de trabajadoras domésticas remuneradas 
en estos tres países. El Salvador y Guatemala presentan 
una clara mayoría de las hijas y en segundo lugar, las 
cónyuges. Las dos categorías representan poco más del 
60% del total en los dos países. 

24 Para mayor detalle, ver Cuadros Nos. 17 y 17.1, en el Anexo No. 1
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Gráfica 9: Distribución de la ocupación femenina total y en Servicio Doméstico por Nivel 
Educativo (completado o no) - 2007

Notas: En cada nivel educativo se incluyen tanto a las que completaron como a las que no comple-
taron dicho nivel Guatemala y Panamá no presentaron datos sobre el nivel educativo de la ocupa-
ción femenina total.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los sequipos de investigación 
en cada país
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Cuadro 8: Porcentaje de la ocupación femenina en servicio doméstico en cada nivel educativo, según rangos 
de edad - 2007

Niveles Educativos
y Rangos de Edad CR ES GU HO NI PA RD

% Sin ningún nivel educativo

15 a 24 años - 7.5 14.5 3.6 10.3 1.8 5.8

25 a 34 años 5.2 11.2 29.1 15.0 16.2 2.6 7.2

35 a 44 años 2.8 19.2 30.6 18.8 20.2 4.2 11.0

45 a 49 años 5.2 27.3 53.7 30.4 30.3 3.6 19.3

50 años y más 4.7 44.0 59.2 41.7 41.6 6.6 22.3

 % con Primaria (completa o no)

15 a 24 años 65.3 46.9 71.1 66.3 47.9 18.3 53.6

25 a 34 años 76.9 51.9 61.5 69.4 51.6 41.5 66.7

35 a 44 años 68.3 55.2 63.4 68.8 54.6 41.8 65.1

45 a 49 años 86.8 49.3 39.6 63.5 53.2 45.0 61.4

50 años y más 70.0 50.2 38.9 53.1 49.6 65.4 71.8

% con Educación Media (completa o no)

15 a 24 años 31.3 43.3 14.4 28.9 38.6 68.6 37.7

25 a 34 años 16.4 36.6 9.4 14.8 29.8 46.7 24.6

35 a 44 años 27.1 25.4 4.7 11.9 23.1 49.3 22.7

45 a 49 años 8.0 23.4 6.7 5.3 15.0 46.8 19.3

50 años y más 25.3 5.8 1.9 5.3 7.3 25.0 5.8

% con más que Educación Media

15 a 24 años 3.4 2.3 - 0.3 2.0 11.2 2.9

25 a 34 años 1.5 0.3 - 0.5 1.2 9.2 1.4

35 a 44 años 1.8 0.1 0.8 0.3 0.8 4.8 1.2

45 a 49 años - - - - 0.5 4.5 -

50 años y más - - - - 0.3 3.1 -
Nota: La suma de los porcentajes en cada nivel educativo para el grupo de un determinado rango de edad, corresponde al 
total (100%) de las trabajadoras que tienen dichas edades.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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Honduras y Nicaragua, por su parte, presentan una 
mayoría relativa de las jefas de hogar, pero la diferencia 
con las cónyuges y las hijas no es demasiado grande (no 
alcanza los 3 puntos porcentuales). Las tres categorías 
representan un 86% y un 82% del total, respectivamente. 
En general, las tres categorías sumadas representan entre 
8 y 9 de cada 10 trabajadoras en el servicio doméstico.

Los hombres que trabajan en ocupaciones de servicio 
doméstico son fundamentalmente jefes de hogar. En un 
lejano segundo lugar se ubican los hijos, con excepción 
de Guatemala donde igualan la participación de las 
hijas (36.7% vs. 37.1%, respectivamente); y  Panamá, 
donde superan la participación de las hijas (25.7% vs. 
15.4%, respectivamente).

Las trabajadoras captadas en la encuesta propia 
presentan un perfil de relaciones con el o la jefa de 
hogar relativamente distinto (Gráfica No. 11 en la 
página siguiente):

•	 Con la excepción de Panamá y República 
Dominicana, el peso de las jefas de hogar es 
bastante mayor que en los datos oficiales, con la 
consecuente reducción del peso relativo de las 
cónyuges. Es posible que esto se corresponda con 
el comportamiento normal de la jefatura femenina 
que tiende a ser bastante mayor en el área urbana 
que en la rural.

•	 El peso relativo de las hijas se reduce de forma 
significativa para Costa Rica, otra vez vinculado 
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Gráfica 10: Distribución de las personas ocupadas en Servicio Doméstico  por relación con 
el/la jefe/a de hogar, según sexo - 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales trabajados por los equipos de 
investigación en cada país
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al peso de las trabajadoras extranjeras, aunque 
también entre las nacionales la presencia de hijas 
es menor que la que ofrecen los datos oficiales (ver 
Cuadro No. 7 en Anexo Estadístico No. 1). En mucha 
menor medida también se reduce en El Salvador y 
Honduras. En Guatemala permanece exactamente 
el mismo porcentaje que en las cifras oficiales. Y en 
Nicaragua, Panamá y República Dominicana, el 
porcentaje de hijas aumenta. Es probable que esto 
esté vinculado por una parte a factores culturales 
y/o a diferencias en la oferta de trabajo doméstico 
remunerado entre las áreas urbanas y rurales.

Otro elemento que ofrece la encuesta es la tendencia 
a una significativamente mayor presencia de hijas entre 
las trabajadoras en el servicio doméstico con “dormida 
dentro”; y una, también significativa, mayor presencia 
de jefas y, muy especialmente, cónyuges entre las 
trabajadoras a tiempo parcial (ver Cuadro No. 20 en 
el Anexo No. 1). Este comportamiento es totalmente 
consistente con la estructuración de género de las 
sociedades y los roles asignados a las mujeres.

En el caso de las trabajadoras indígenas encuestadas, 
el peso de las hijas se incrementa hasta alcanzar el 
50% del total de este tipo de trabajadoras captadas en 
Guatemala; y un 43% del total de estas trabajadoras 
captadas en todos los países. En Panamá la participación 
de hijas en este grupo se eleva a poco más del 28% vs. 
un 19% del total de encuestadas en este país.

e. Situación conyugal y número de hijos(as) 
vivos

Para cubrir este tema solo disponemos de los datos de 
la encuesta propia (Gráficas Nos. 12 y 13).

Lo primero que se destaca es que la mayoría de las 
trabajadoras encuestadas son mujeres sin pareja. Esta 
proporción es especialmente importante en los casos 
de Guatemala, El Salvador y Nicaragua. Ello podría 
estar vinculado, además de a factores culturales, al 
hecho de que estos tres países comparten una historia 
de conflictos armados y de fuerte migración hacia el 
exterior, originalmente masculina. 
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Gráfica 11: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por relación con el/la jefe de 
hogar

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 13: Distribución Porcentual de las Trabajadoras Encuestadas por Condición de Madres
con Hijos/as Vivos

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 12: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por situación conyugal

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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De hecho, la revisión de los datos de la encuesta 
permite identificar casos en que la encuestada dijo ser 
casada pero no hay ningún miembro reportado como 
pareja y suelen ser hijas del jefe o jefa de hogar.

Panamá es el único país donde más del 50% tiene 
pareja. Costa Rica y República Dominicana se 
acercan a la mitad con pareja, más el primero que 
el segundo. En el caso de Costa Rica la proporción 
de las trabajadoras extranjeras con pareja es un poco 
mayor que la de las nacionales (50% vs. 46.6%) pero 
la principal diferencia está en la composición de este 
grupo en términos de casadas o unidas. Las primeras 
están mayoritariamente unidas, mientras que las 
segundas están mayoritariamente casadas (ver Cuadro 
No. 7 en el Anexo Estadístico No. 1).

En consistencia con el comportamiento detectado en la 
participación de hijas y cónyuges, según tipo de servicio 
doméstico en que están insertadas, la proporción de 
mujeres con pareja es mayor entre las que trabajan a 
tiempo parcial y, en el caso de República Dominicana, 
las que trabajan a tiempo completo sin “dormida 
dentro”. La menor proporción de trabajadoras con 
pareja la presenta el grupo de trabajadoras a tiempo 
completo con “dormida dentro” (Ver Cuadro No. 21 
en Anexo No. 1).

Ahora, el hecho de que la mayoría no tenga pareja 
no impide que tengan  hijos/as. En la Gráfica no. 13 
se evidencia que la gran mayoría de las encuestadas 
tienen hijos. En el grupo total, sin diferenciar por 
país, casi 7 de cada 10 encuestadas tienen hijos/as. 
Los países que superan esta proporción general son: 
República Dominicana, con un 83%; Nicaragua con 
un 80%; y Costa Rica, con un 75%. Por debajo del 
promedio general, se ubican Honduras, con un 54% 
y Guatemala, único país donde la mayoría de las 
encuestadas no tienen hijos/as. El comportamiento de 

esta variable es consistente con el perfil de edades y la 
relación con los o las jefas de hogar reportadas.

g. Algunas características básicas de los 
hogares de las y los  trabajadores en el servicio 
doméstico

g.1  Sexo de la jefatura: Según los datos oficiales y 
la encuesta propia en todos los países la proporción 
de jefatura femenina en los hogares de trabajadoras y 
trabajadores domésticos, según los datos oficiales, supera 
la proporción de este tipo de jefatura en el total de hogares. 
Vale decir que entre los hogares de las y los trabajadores 
domésticos remunerados hay una sobre-representación 
de hogares con jefatura femenina (ver Gráfica No. 14 en 
la siguiente página).

En un comportamiento similar y consistente con la 
condición de jefa de hogar, en casi todos los países, las 
encuestadas, todas en el área urbana, presentan una 
proporción bastante superior de hogares con jefatura 
femenina que las cifras nacionales oficiales. Como ya 
se ha mencionado, éste es un fenómeno conocido, 
vigente y bastante generalizado: la jefatura femenina 
es más frecuente en áreas urbanas que en las rurales.

g.2 Tipo familia: Los hogares de las personas 
ocupadas en servicio doméstico (Gráfica 15) presentan 
una tipología de familias, según el sexo de la jefatura 
de hogar, bastante típica:

•	 En todos los países para los que se tiene 
información, 9 de cada 10 hogares de trabajadoras 
y trabajadores domésticos remunerados, jefeados 
por hombres, son biparentales. Por el contrario, 
y aunque con variaciones entre países, de 7 a 9 
de cada 10 hogares de estas y estos trabajadores 
jefeados por una mujer, son monoparentales. 
Según los resultados de la investigación cualitativa 
en algunos países, esta frecuencia de hogares 
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Gráfica 14: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio doméstico por 
sexo de su jefatura: 2007 (datos oficiales) y 2008 (encuesta propia)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales 
trabajados por los equipos de investigación en cada país

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, 
Agosto 2008
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Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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25 Para detalles, según los hogares sean biparentales o monoparentales, ver 
Cuadro No. 25 en Anexo # 1

monoparentales puede estar relacionada con 
las dificultades que las trabajadoras domésticas 
identifican para poder formar una familia, 
debido tanto a su aislamiento como a algunas 
características de su trabajo.

•	 Los hogares unipersonales, aunque son pocos y solo 
aparecen en algunos países, son prácticamente de 
mujeres, seguramente vinculado al desplazamiento 
de estas mujeres desde sus hogares hacia otros 
sitios en búsqueda de trabajo.

El Cuadro No. 9 presenta el peso relativo de cada tipo 
principal de familia 25 sobre el total de hogares de las 
personas ocupadas en el servicio doméstico.

Lo  primero que salta a la vista es la mayor participación 
de las familias nucleares entre los hogares jefeados 
por hombres; y, a la inversa, la mayor participación 
de las familias extendidas entre los hogares jefeados 
por mujeres. La excepción es República Dominicana 
que presenta una diferencia, si bien pequeña, a favor 
de las mujeres jefas en el peso relativo de las familias 
nucleares. Las brechas son especialmente fuertes para 
El Salvador, Nicaragua y Panamá.

g.3  Nivel de Pobreza o Ingresos: Contrario a lo que 
generalmente se supone, los hogares de las personas 
ocupadas en el servicio doméstico no aparecen como 
los más pobres o de menores ingresos, aunque su 
situación es relativamente peor que los hogares donde 
no existen miembros ocupados en este tipo de empleo 
(ver Gráfica No. 16 en la siguiente página).

Cuadro 9: Porcentaje del total de hogares con familias nucleares y con familias extendidas, 
según sexo de la jefatura

Países Total J’ Mujer
(1)

J’ Hombre
(2)

Brecha
(1 – 2)

Familias nucleares

Costa Rica 69.2 67.3 70.7 - 3.4

El Salvador 53.7 45.1 59.7 - 14.6

Honduras 41.8 37.5 45.9 - 8.4

Nicaragua 43.3 35.5 50.3 - 14.8

Panamá 56.9 49.0 62.8 - 13.8

Rep. Dominicana 60.9 61.3 60.5 1.6

Familias extendidas

Costa Rica 25.6 26.3 25.0 1.3

El Salvador 45.5 54.2 39.3 14.9

Honduras 34.3 34.9 33.8 1.1

Nicaragua 43.0 50.0 37.0 13.0

Panamá 40.2 47.6 34.7 12.9

Rep. Dominicana 33.9 35.0 33.0 2.0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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Gráfica 16: Distribución porcentual de hogares por quintil de ingreso o nivel de pobreza, según 
cuenten o no con miembros ocupados/as en servicio doméstico - 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en 
cada país
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Los datos por quintiles de ingreso indican que: i) la única 
diferencia clara y común a los cuatro países con este tipo 
de datos es una menor participación de los hogares de 
los y las trabajadoras domésticas remuneradas que  la  
del  resto  de hogares en el quintil 5; ii) solo República 
Dominicana presenta una diferencia significativa y 
clara en la participación en  el quintil 1 y corresponde 
a los hogares jefeados por mujeres (casi un 50% de 
los hogares de las y los trabajadores domésticos vs. 
menos del 30% del  resto de  hogares); iii) una mayor 
proporción de los hogares de las y los  trabajadores 
domésticos se concentra en los tres primeros quintiles 
de ingreso y la brecha con el resto de hogares es más 
significativa entre los hogares jefeados por mujeres en 
Costa Rica y República Dominicana; y entre los hogares 
jefeados por hombres en Honduras; y iv) en el caso 
de El Salvador, la situación general es más negativa 
para los hogares que no cuentan con miembros/as 
ocupados/as en el servicio doméstico, siendo la única 
excepción el nivel de participación en el quintil 5 de los 
hogares con jefa mujer.

Nicaragua y Panamá, países en que se trabajaron los 
datos por nivel de pobreza, presentan un mayor nivel 
de incidencia de la pobreza entre los hogares de las 
personas ocupadas en el servicio doméstico que están 
jefeados por mujeres (principalmente originada en la 
pobreza no extrema), pero solo Nicaragua presenta 
esta misma situación, aunque con una brecha menor, 
para los hogares jefeados por hombres.

Una posible explicación para la situación que reflejan 
los datos puede ser el alto número de aportantes de 
ingreso que caracteriza a los hogares de las y los  
trabajadores domésticos remunerados, tema que 
es abordado en el capítulo V de este informe. Otra 
explicación podría ser la mayor concentración de este 
tipo de trabajadoras y trabajadores en el área urbana, 
dado que los hogares más pobres suelen corresponder 

a las áreas rurales. De todas formas, es un tema que 
vale la pena profundizar en el futuro.

II.2  La demanda actual: Características 
de los hogares contratantes

En el diseño de esta investigación se previó explorar 
este tema a partir de tres variables relacionadas con 
los hogares contratantes: nivel de ingresos, condición 
de actividad de la “señora de la casa”, demanda 
de cuidado y organización interna del cuidado, en 
búsqueda de identificar variables que pudieran incidir 
en la demanda de trabajo doméstico remunerado. En 
este apartado se reseñan los principales hallazgos que 
deben ser vistos en el marco de las limitaciones de la 
información estadística oficial y de la encuesta propia, 
planteadas en el capítulo introductorio.

a.  Nivel de ingresos de los hogares

La Gráfica No. 17, en la siguiente página, refleja que 
solamente en Costa Rica la proporción de hogares 
contratantes es suficiente para alterar significativamente 
la distribución por quintiles de ingresos de los hogares 
que no contratan.

Lo que es obvio, sin embargo, es que la distribución 
por quintiles de ingreso de los hogares contratantes es 
una curva creciente con un cambio brusco al rebasar 
el quintil 4, indicando que los hogares que contratan 
este servicio se concentran en el quintil 5. El modelo de 
regresión lineal aplicado por el equipo de Costa Rica, 
aprovechando el número de observaciones disponibles 
en la ENIG – 2004, confirma la importancia de la 
influencia del nivel de ingresos sobre la probabilidad 
de contratación de  servicio doméstico (ver resultados, 
al final de este sub-capítulo).
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Gráfica 17: Distribución porcentual de hogares por quintil de ingreso, según contraten o no 
servicio doméstico

Nota: En el caso de Honduras, los datos se refieren únicamente al servicio doméstico con “dormida adentro”
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país

La información trabajada por los equipos de 
investigación de Honduras y Nicaragua, diferenciando 
según el sexo de la jefatura de hogar, ofrece un dato 
interesante (Cuadro No. 10, en la siguiente página) 
que, muy probablemente sea resultado de diferencias 
de género y puede indicar desventajas para las mujeres 
que pertenecen a hogares jefeados por hombres.

•	 La participación de los hogares contratantes 
jefeados por mujeres es bastante mayor que la de 
los hombres, en los quintiles 3 y 4, mientras que 

los jefeados por hombres se concentran más en 
el quintil 5. La mayor diferencia, en el caso de 
Honduras la presenta el quintil 4 (la participación 
de los hogares jefeados por mujeres duplica la 
de los jefeados por hombres); y en el caso de 
Nicaragua, el quintil 3 (la participación de los 
hogares jefeados por mujeres es 3.6 veces la de 
los hogares jefeados por hombres).
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b. Condición de actividad de jefas/cónyuges

Solo en cuatro de los siete países se logró construir el 
indicador correspondiente a este tema (Cuadro No. 11).

El porcentaje de hogares que contrata servicio 
doméstico se eleva cuando la mujer jefa o cónyuge 
tiene un trabajo remunerado. Esta variación es 
particularmente marcada en el caso de Nicaragua 
pero está presente en los cuatro países.

Los datos de Costa Rica y Nicaragua indican que la 
frecuencia de contratación es mayor entre los hogares 
jefeados por mujeres que entre los jefeados por hombres. 
Nicaragua es el país que presenta mayor variación y, 
en este caso, es mayor entre los hogares jefeados por 
hombres que entre los jefeados por mujeres, reflejando 
quizás las desigualdades de ingreso que favorecen 
a los hogares jefeados por hombres, pero también la 
fuerte presencia de familias extendidas entre los jefeados 
por mujeres que disponen, al menos en teoría, de una 
oferta mayor de trabajo doméstico no remunerado. En 
general, sin embargo, la propensión a contratar este 
servicio es mayor entre los hogares jefeados por mujeres 
que entre los jefeados por hombres, en consistencia con 
los esquemas sociales de género vigentes.

Los datos de la encuesta propia (ver Cuadro No. 12, en 
la siguiente página) indican que en más de 7 de cada 10 
hogares contratantes de las trabajadoras encuestadas, 
existe una jefa, cónyuge u otra mujer responsable de la 
casa que tiene trabajo remunerado. Se sitúan por debajo 
del promedio, pero siempre con mayoría absoluta, El 
Salvador, Guatemala y Honduras. En el caso de los 
dos primeros países la diferencia con el resto de países 
se debe niveles de no respuesta mucho más altos (ver 
Cuadro No. 31 en Anexo No. 1); y en Honduras a un 
4% de los hogares contratantes donde la “señora de la 
casa” está buscando trabajo remunerado. 

No se encontró que hubiese diferencias en cuanto al 
tipo de servicio doméstico que se está utilizando, en el 
caso de las que tienen un trabajo remunerado. Por el 
contrario, en la mayoría de los países, la presencia de 
hogares contratantes donde la mujer a cargo no tiene 
un trabajo remunerado tiende a ser mayor en el servicio 
doméstico a tiempo parcial, de forma consistente con 
el hecho de que el grueso del trabajo doméstico y de 
cuidado está, con toda seguridad, en manos de ellas 
mismas y/u otras mujeres de la familia.

Cuadro 10: Distribución por quintil de ingreso de los hogares que contratan servicio doméstico,
según sexo de su jefatura

Quintiles de 
ingreso

Honduras Nicaragua

J' Mujer J' Hombre J' Mujer J' Hombre

Quintil 1 1.0 1.4 0.1 1.7

Quintil 2 1.9 5.1 0.7 3.3

Quintil 3 10.3 7.5 12.1 3.6

Quintil 4 34.1 17.2 14.3 10.7

Quintil 5 52.7 68.8 72.8 80.7

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Cuadro 11: Porcentaje del total de hogares que contratan servicio doméstico, según condición de 
actividad de la jefa o la cónyuge

Condición de actividad de la jefa o 
cónyuge mujer CR ES HO NI

Con trabajo remunerado 19.3 6.6 1.6 21.8

Buscando trabajo remunerado 6.2 0.6 0.9 4.7

Sin trabajo remunerado 16.9 2.8 1.0 4.4

Total hogares con jefa o cónyuge mujer 18.5 4.6 1.5 10.2

Según sexo jefatura hogar
CR NI

J’ H J’ M J’ H J’ M

Con trabajo remunerado 18.8 20.9 19.8 24.2

Buscando trabajo remunerado 3.3 12.9 4.1 5.5

Sin trabajo remunerado 17.7 16.4 3.5 6.8

Total hogares con jefa o cónyuge mujer 18.4 19.0 7.9 14.7

Nota: En Honduras, se refiere sólo al servicio doméstico con “dormida adentro”
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país

Cuadro 12: Distribución porcentual de los hogares contratantes de las trabajadoras encuestadas por 
condición de actividad de la “señora  de la casa”

Condición de actividad 
y modalidad de servicio 

doméstico
CR ES GU HO NI PA RD Total

Señora de la casa con 
trabajo remunerado 77.8 61.8 63.9 64.3 86.7 94.5 71.6 74.4

Servicio doméstico tipo 1 78.0 58.5 69.9 71.7 81.8 97.5 78.1 74.2

Servicio doméstico tipo 2 80.5 65.9 65.4 69.3 90.4 97.0 72.7 79.0

Servicio doméstico tipo 3 75.5 68.3 54.6 51.9 84.4 89.6 60.6 69.4

Señora de la casa sin
trabajo remunerado 16.2 13.3 15.7 26.6 12.1 3.3 25.6 15.9

Servicio doméstico tipo 1 13.6 12.7 13.9 18.8 17.3  20.0 13.9

Servicio doméstico tipo 2 15.6 14.7 12.5 24.4 8.1 0.7 20.5 13.0

Servicio doméstico tipo 3 18.9 12.2 20.8 36.8 14.4 8.3 38.5 22.0

Nota: El porcentaje faltante para el 100%  corresponde a otras condiciones de actividad y a las que no respondieron la pre-
gunta (ver Cuadro No. 31 en Anexo No. 1)
Tipo 1: Tiempo completo con “dormida adentro”     Tipo 2: Tiempo completo “sin dormida adentro”     Tipo 3: Tiempo parcial
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto de 2008
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c.  Demanda de cuidado 

Se buscó un acercamiento a la posible influencia 
de esta demanda en el uso del servicio doméstico, 
identificando la frecuencia del uso de este servicio 
entre los hogares con miembros que normalmente 
se consideran demandantes especiales de cuidado 
para comparar con la frecuencia general.

Los datos (Cuadro No. 13) indican que hay una 
mayor frecuencia de uso del servicio doméstico 
cuando se trata de hogares con ciertos grupos: i) si 
hay niños/as de 0 a 6 años es común el incremento a 
los cuatro países, aunque es relativamente mayor en 
Costa Rica; ii) si hay niños o niñas de 7 a 12 años se 

incrementa principalmente en Nicaragua y algo en El 
Salvador; iii) si hay niños/as de 13 a 17 se incrementa 
en Nicaragua y algo en Honduras; y si hay personas 
de 65 años y más solo se incrementa en Costa Rica. 
En el modelo de regresión lineal aplicado por Costa 
Rica, la demanda de cuidado resultó significativa (con 
algunas restricciones) para explicar variaciones en el 
uso del servicio doméstico (ver resultados al final de 
este sub-capítulo). Los mismos datos (Cuadro No. 14 
en la página anterior), diferenciando por sexo de la 
jefatura de hogar, reafirman la mayor frecuencia de 
contratación de servicio doméstico en los hogares 
jefeados por mujeres que ya ha aparecido en 
indicadores anteriores.

Cuadro 13: Porcentaje del total de hogares con miembros en grupos seleccionados que contrata 
servicio doméstico

Hogares CR ES HO NI

Con miembros de 0 a 6 años 21.1 4.7 1.7 10.2

Con miembros de 7 a 12 años 16.3 4.5 1.5 11.1

Con miembros de 13 a 17 años 14.7 3.4 1.8 12.2

Con miembros de 65 años y más 22.4 4.6 1.5 9.8

Total hogares 19.0 4.4 1.5 9.8

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Nota:  En Honduras, se refiere sólo al servicio doméstico con “dormida adentro”
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país.

Cuadro 14: Porcentaje del total de hogares con miembros en grupos seleccionados que contrata 
servicio doméstico, según sexo de su jefatura

Hogares
CR HO NI

J' H J' M J' H J' M J' H J' M

Con miembros de 0 a 6 años 18.0 21.6 1.7 1.7 7.7 17.1

Con miembros de 7 a 12 años 16.0 16.4 1.2 1.6 8.6 17.1

Con miembros de 13 a 17 años 14.0 15.0 1.4 2.0 9.7 17.6

Con miembros de 65 años y más 20.9 23.1 1.6 1.5 8.7 11.6

Total hogares 18.9 19.0 1.4 1.6 7.7 14.7

Nota:  En Honduras, se refiere sólo al servicio doméstico con “dormida adentro”
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país.
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Los resultados de la encuesta propia (presentados 
en la Gráfica No 18) indican que la proporción de 
hogares contratantes con niños(as), personas mayores 
y personas con alguna discapacidad responde a lo 
esperado. Pero vale la pena resaltar el peso de hogares 
donde no había ningún miembro de ninguno de los 
tipos relevados: El peso relativo de estos hogares es 
especialmente importante en Costa Rica, Guatemala 
y El Salvador, pero no es despreciable en ninguno de 
los otros países. Esta situación nos estaría diciendo 
que hay una demanda de este servicio que no está 
vinculada al cuidado de personas que se presume lo 
requieren de forma especial, sino a la atención de 

personas en plena edad productiva que seguramente 
requieren el apoyo por su inserción en el mercado 
laboral y/o, simplemente, porque su nivel de ingresos 
se lo permite.

d. Organización del cuidado en los hogares 
contratantes

Para este tema solo contamos con la información 
generada por la encuesta propia. (Los resultados se 
presentan en el Cuadro No 15). Los datos indican 
que contar con trabajo doméstico remunerado no 
elimina la necesidad de que otros miembros de la 
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Gráfica 18: Porcentaje de los hogares contratantes de las trabajadoras encuestadas que tienen miem-
bros en grupos seleccionados

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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familia, principalmente mujeres, se involucren en este 
trabajo. La necesidad, por lo general, se incrementa 
cuando hay miembros de los hogares contratantes 
que son niñas o niños.

En Costa Rica y Panamá se dan los menores porcentajes 
de hogares con participación de otras personas en el 
trabajo doméstico y/o de cuidado. Por un lado, podría 
ser resultado de la proporción de hogares donde no hay 
ningún miembro que requiera especialmente cuidado, 
pero también podría ser resultado de percepciones 
de las encuestadas que no necesariamente reflejan la 
realidad. Esta última hipótesis gana fuerza al observar 
que entre un 80% y un 95% de las trabajadoras 
encuestadas reportaron que la persona que supervisa 
su trabajo y le da órdenes es la “señora de la casa”.

Para cerrar este sub-capítulo se presentan a continuación 
los principales resultados de la regresión lineal aplicada 
en Costa Rica. Se considera que estos resultados resultan 
válidos, aunque con diferentes niveles de importancia, 
para todos los países:

•	 “El análisis muestra lo evidente: todo lo demás 
constante, a mayores ingresos, mayor probabilidad 
de contar con TDR”.

•	 “El número de miembros del hogar tiene un 
efecto negativo en la probabilidad de contar 
con TDR. Este resultado es muy relevante porque 
muestra que en la familia hay una división de 
trabajo y que, a mayor cantidad de integrantes, 
menor contratación de TDR salvo que se trate de 
integrantes perceptores de ingreso. Si este es el 
caso, a mayor cantidad de perceptores de ingreso, 
mayor probabilidad de que haya TDR”.

•	 “La presencia de cónyuge con trabajo remunerado 
y el número de horas que trabaja tiene un efecto 
muy importante. Donde el o la cónyuge tiene 
trabajo remunerado es mucho más probable 
que el hogar contrate TDR. Un hogar donde esta 
persona trabaja remuneradamente medio tiempo 
tiene una probabilidad mucho mayor de contar 
con TDR que un hogar donde no. Si esa persona 

Cuadro 15: Indicadores seleccionados relacionados con la organización del cuidado en los hogares 
contratantes de las encuestadas que laboran para un solo hogar

Indicadores seleccionados CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

En el total de hogares

% de hogares donde hay participación de 
miembros en el TD

14.5 25.4 13.1 29.7 36.5 17.5 34.9 24.5

En el total de hogares con niños/as

% que informó que había participación 18.6 36.6 19.4 35.6 38.6 16.9 38.7 29.5

Personas que participan en el TD

% de encuestadas que identificó a la 
“señora de la casa”

79.6 80.4 65.9 47.1 56.3 20.3 73.6 61.3

% que identificó a otras mujeres de la 
familia

16.3 14.4 14.6 39.1 42.2 55.9 22.7 30.5

Total menciones de mujeres 95.9 94.8 80.5 86.2 98.4 76.3 96.4 91.8

Persona que supervisa y da órdenes

La “señora de la casa” 87.5 82.8 92.4 94.8 85.9 94.2 92.3 89.6

TD: Trabajo Doméstico
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto de 2008
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trabaja remuneradamente tiempo completo, es casi 
seguro que cuenta con TDR. Esta situación refleja 
claramente el papel del TDR en la conciliación 
entre vida familiar y vida laboral”.

•	 “La demanda de cuidado es un factor determinante, 
especialmente la presencia de menores de 12 y 
de mayores de 65 años. Es mucho más probable 

encontrar TDR en el hogar donde hay niños/as 
con menos de 6 años, disminuye cuando crecen 
(de manera que no aparece como significativo 
la presencia de niños/as y jóvenes entre 13 y 18 
años), y la probabilidad aumenta nuevamente 
cuando en el hogar hay mayores de 65 años”.
(Martínez F. et al: 2009)

Recuadro 3 
OFERTA Y DEMANDA ACTUALES DE TDR: SÍNTESIS DE HALLAZGOS PRINCIPALES

Características de la oferta
•	 Origen: La mayoría abosoluta de las trabajadoras domésticas son nacionales no indígenas de sus 

países; con un aporte importante de extranjeras en el caso de Costa Rica y, en menor medida, Repú-
blica Dominicana; y de indígenas o afro-descendientes en el caso de Guatemala y, en menor medi-
da, Panamá. Según la encuesta propia, sólo en El Salvador, República Dominicana y Guatemala las 
trabajadoras encuestadas de origen rural fueron mayoría; y hay un peso significativo, exceptuando a 
Panamá, de movimientos migratorios entre áreas urbanas.

•	 Edad: A excepción de Guatemala y Honduras, donde las más jóvenes son mayoría relativa, la ma-
yoría abosoluta de estas trabajadoras tienen entre 25 y 44 años de edad. Las mayores de 44 años 
tienen un peso relativo especialmente importante en Panamá y Costa Rica. Según los resultados de 
la encuesta, las más jóvenes son mayoría entre las trabajadoras con “dormida adentro” mientras que 
las mayores lo son entre las trabajadoras a tiempo parcial.

•	 Educación: Con la excepción de Panamá, entre un 70% y más de un 90% de estas trabajadoras 
tienen educación primaria o menos, aunque la situación es mejor entre las más jóvenes y tiende a 
empeorar a medida que aumentan las edades. Sin embargo, con la excepción de Guatemala, entre 
un 20% y un 30% (y más de la mitad en Panamá) tienen algún año de educación media aprobado o 
más. Para un trabajo oficial y socialmente considerado como no calificado, que no requiere de entre-
namiento ni formación, parece demasiado y levanta la pregunta sobre la existencia de barreras para 
la inserción laboral de estas mujeres.

•	 Relación con el/la jefe de hogar: Con variaciones en el nivel de importancia de cada una según 
el país de que se trate, entre 8 y 9 de cada 10 trabajadoras en el servicio doméstico son jefas, cónyu-
ges o hijas del jefe/a de hogar. En Costa Rica, Panamá y República Dominicana, la mayoría relativa 
de estas trabajadoras son cónyuges y, en segundo lugar, jefas de hogar. El Salvador y Guatemala 
presentan una clara mayoría de las hijas y en segundo lugar, las cónyuges. Honduras y Nicaragua 
presentan una mayoría relativa de las jefas de hogar, pero la diferencia con las cónyuges y las hijas 
no es demasiado grande. Según los resultados de la encuesta, las hijas tiene mayor presencia entre 
las trabajadoras con “dormida adentro”; y las jefas y, muy especialmente, cónyuges entre las traba-
jadoras a tiempo parcial.

•	 Situación conyugal e hijos(as): Según los datos de la encuesta propia, la gran mayoría de las tra-
bajadoras encuestadas son mujeres sin pareja, pero con hijos(as).

•	 Hogares: Entre los hogares de las/os trabajadores domésticos remunerados hay una sobre-repre-
sentación de hogares con jefatura femenina que se eleva aún más en el área urbana. Son hogares 
de relativamente menores ingresos que el resto. No aparecen como los más pobres,  pero la peor 
situación la enfrentan los hogares jefeados por mujeres.

Características de la demanda
•	 En general, la frecuencia de uso del servicio doméstico se incrementa entre los hogares con mayores 

niveles de ingresos; con niños(as); con mujeres responsables de los mismos insertas en el mercado 
laboral; con poca disponibilidad de trabajo doméstico no remunerado. La jefatura femenina también 
está vinculada a una mayor frecuencia de uso del servicio doméstico.
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iii.CARACTERíSTiCAS 
y CALiDAD DEL 

TRABAJO DOMÉSTiCO 
REMUNERADO



La investigación cualitativa y documental realizada 
indica que las ideas sobre las características y la calidad 
del trabajo doméstico remunerado son diversas. 
Coexisten posiciones que van desde considerar que el 
servicio doméstico es un empleo de muy baja calidad 
hasta el extremos opuesto: que las personas ocupadas 
en este tipo de empleo tienen mejores condiciones que 
muchas otras ya que no gastan en vivienda, transporte, 
comida, etc. y tienen servicios básicos asegurados. A lo 
largo de este capítulo se presenta información oficial 
y/o de la encuesta propia de esta investigación sobre 
diversos aspectos de este empleo con el fin de ofrecer 
insumos que permitan un acercamiento a las preguntas 
sobre en qué consiste este empleo y cuál es su nivel de 
calidad, más allá de las ideas y presunciones, para las 
casi 850,000 mujeres que, según los datos oficiales, 
representan más del 90% del total de personas insertas 
en el servicio doméstico en los siete países incluidos en 
esta investigación.

a. ¿Qué hacen las y los  trabajadores 
domésticos remunerados?

Lo primero que resalta en los datos oficiales es el bajo 
nivel de especialización de este trabajo, especialmente 
en el caso de las mujeres. Con la excepción de 
Honduras, que supera ligeramente el 50% del total en 
esta ocupación, entre 7 y más de 9 mujeres de cada 
10 ocupadas en servicio doméstico aparecen en las 
estadísticas en la ocupación de “empleada doméstica” 
(Cuadro No. 16).

Pero la ocupación “empleada doméstica” esconde 
realidades muy variadas que las estadísticas no logran 
captar.  La Gráfica No. 19 (ver siguiente página), nos 
presenta los resultados de la encuesta propia frente a la 
indagación sobre las tareas o labores que las mujeres 
encuestadas realizan en su condición de “empleadas 
domésticas”.

Cuadro 16: Ocupaciones que concentran a 8 o más de cada 10 personas ubicadas en servicio domésti-
co - 2007

Ocupaciones CR ES GU HO NI PA RD

Mujeres

Empleada doméstica 93.9%

ND

53.5% 79.1% 71.1% 95.0%

Niñera 97.7%

Lavandera y/o planchadora 35.0% 15.8% 15.0%

Hombres

Jardinero 70.5% 18.0%

ND

28.5% 26.5% 43.9%

Seguridad/Vigilancia 11.4% 21.3% 32.5% 24.8% 35.1%

Choferes 27.3% 58.7% 33.7% 21.6%

Empleado doméstico 28.9% 9.3% 28.4%

1/ El porcentaje de mujeres corresponde a una ocupación denominada “Cocineros, criados, sirvientes, niñeras del servi-
cio doméstico” que se usaba en años pasados. La información sobre el 2007 indica que del total de trabajadoras/es del 
servicio doméstico, un 87% se ubica en las ocupaciones “empleado/a doméstico/a” y “niñera” (Martínez F. et al: 2009). 
Este porcentaje se incrementaría muy seguramente si se consideraran únicamente a las mujeres.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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26 Para el detalle por modalidad de trabajo, ver Cuadro No. 35 en el Anexo No. 1

Las cuatro primeras tareas, las más reportadas por las 
trabajadoras encuestadas, corresponden normalmente 
a los denominados “oficios” del hogar. Constituyen las 
tareas más frecuentes, en especial, entre las encuestadas 
que trabajan a tiempo completo, pero presentan 
variaciones entre las trabajadoras a tiempo parcial:

•	 La limpieza de la casa tiene un peso importante 
entre las trabajadoras a tiempo parcial, con la 
excepción de Nicaragua: las trabajadoras a 
tiempo parcial en este país asumen muy poco esta 
tarea: apenas poco más de 2 de cada 10 de estas 
trabajadoras. Esto explica por qué es Nicaragua el 
país donde esta tarea no alcanza el primer lugar26.

•	 La frecuencia de la tarea de cocinar baja de 
forma importante entre las trabajadoras a tiempo 
parcial lo que indica que esta tarea no es todavía 
normalmente asignada a una persona que trabaja 
por horas o días para el hogar contratante. De 
nuevo, la menor frecuencia de esta tarea la 
presentan estas trabajadoras en Nicaragua (16%).

•	 En cuanto al lavado y planchado de ropa también 
son menos frecuente entre las trabajadoras a 
tiempo parcial pero las diferencias son más 
reducidas, y ya hay países donde estas tareas 
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Cocinar 76.6 87.8 68.6 68.7 69.8 75.6 80.7 75.3

Limpiar 95.7 93.8 94.3 90.7 76.7 82.2 92.9 89.4

Lavar ropa 84.5 82.6 78.4 84.6 85.9 70.4 71.9 79.9

Planchar 75.8 73.7 64.4 67.4 68.3 34.2 56.3 63.1

Cuidar personas 30.7 44.2 26.8 33.6 45.8 51.3 41.2 39.0

Otras 1.4 0.5 1.2 1.3 4.2 0.8 0.0 1.4

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Gráfica 19: Tareas principales: porcentaje de las trabajadoras encuestadas que reportó 
realizar cada tarea

Nota: Los porcentajes indican la proporción de trabajadoras encuestadas que identificó cada tarea como 
parte de su carga de trabajo. Como la mayoría realizan más de una, los porcentajes suman más del 100%
Fuente de ambas gráficas: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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se delegan más a este tipo de trabajadoras que 
a las de tiempo completo. En Honduras, el 89% 
de las trabajadoras a tiempo parcial reportaron 
lavado de ropa como parte de sus tareas vs. 84% 
y 81% de las trabajadoras en las dos modalidades 
de trabajo a tiempo completo (“con dormida” y 
“sin dormida”), respectivamente. En Nicaragua, 
ambas tareas son bastante más frecuentes entre 
trabajadoras a tiempo parcial (95% y 83%, 
respectivamente) mientras que menos del 87% 
de las trabajadoras a tiempo completo realizan la 
tarea de lavado de ropa y menos de un 65%  la del 
planchado de ropa.

Más importante aún es observar la frecuencia de tareas 
relacionadas con el cuidado de personas. Principalmente 
de niños y niñas pero también de personas enfermas, 
ancianas o con alguna discapacidad. Cuatro de cada 
diez trabajadoras encuestadas reportó realizar este 
tipo de tareas. Hay diferencias entre países y también 
por modalidad de trabajo, como indican los datos 
presentados en el Cuadro No. 17.

El trabajo de cuidado de personas se concentra 
claramente entre las trabajadoras a tiempo completo, 
principalmente entre las con “dormida dentro”. Solo 
Guatemala y Costa Rica presentan una frecuencia más 
cercana al 40% que al 50%. Se pudiera pensar que uno 
de los hallazgos de una investigación previa (Martínez 
F. et al: 2006) estaría detrás de esta cifra, por lo menos 

para el caso de Costa Rica, aunque muy probablemente 
también para Guatemala: sobre la base del análisis 
de los resultados de la investigación cualitativa sobre 
orientaciones hacia el trabajo remunerado de las 
mujeres costarricenses de 24 a 44 años, en el informe 
de dicha investigación se afirma que “debido a que el 
cuidado está estrechamente vinculado al ejercicio de 
la maternidad, así como la sociedad sanciona que no 
se realice, también ofrece mejores condiciones para su 
delegación [familiar] que el trabajo doméstico. A este 
último se accede casi exclusivamente vía mercado”.

En general, con excepción de Honduras, las tareas 
de cuidado son mucho menos frecuentes entre 
las trabajadoras a tiempo parcial encuestadas. 
Normalmente, los casos encontrados en esta 
modalidad corresponden a trabajos por jornada 
parcial pero estables y para un solo hogar.

Un último comentario lo merece el peso de “otras 
tareas” en el caso de Nicaragua, aunque reducido, 
triplica el promedio general (más del 4% del total 
de encuestadas en este país vs. 1.4% del total). En 
su mayoría se trata de “empleadas domésticas” 
que realizan trabajos en negocios del hogar 
contratante. Trabajan, además de sus “oficios”, 
como recepcionistas en consultorios médicos; cuidan 
estudiantes; arreglan hospedaje; como dependientas; 
y hasta repartidoras a domicilio de comidas hechas en 
el hogar contratante. Se puede afirmar que detrás de 

Cuadro 17: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que reportaron tareas de cuidado de personas,
según modalidad de trabajo

Modalidad de Trabajo CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

SD Tiempo completo con “dormida adentro” 43.8 48.7 35.8 50.7 60.7 77.7 54.4 51.7

SD Tiempo completo sin “dormida adentro” 31.0 45.7 25.0 23.0 54.5 64.9 42.0 42.6

SD Tiempo parcial para 1 ó más hogares 19.6 10.5 16.2 25.8 8.7 16.1 20.2 17.8

Total 30.7 44.2 26.8 33.6 45.8 51.3 41.2 39.0

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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la ocupación “empleada doméstica” que se maneja en 
los instrumentos estadísticos hay diversas ocupaciones 
no vinculadas ni a los oficios del hogar ni al cuidado 
de las personas que, en algunos casos, están bastante 
lejos de la concepción que ubica al trabajo doméstico 
remunerado como un trabajo “no calificado”.

Otro indicador, complementario al anterior, lo 
constituye el número de tareas o labores que cada 
trabajadora reportó (ver Gráfica No. 20).

No hay ninguna sorpresa en relación a la prevalencia 
de un trabajo doméstico de tareas múltiples. Es 
obvio que en la inmensa mayoría de los casos, las 
trabajadoras encuestadas realizan más de una tarea; 
y la norma parece estar entre 3 y 5 tareas.

El caso de las que realizan una sola tarea merece un 
mayor análisis. Son mucho más frecuentes entre las 
trabajadoras a tiempo parcial: casi el 60% del total de 
trabajadoras encuestadas que reportaron realizar una 
sola tarea son trabajadoras a tiempo parcial. Para el 
total de encuestadas, el porcentaje de trabajadoras a 
tiempo parcial que realizan una sola tarea triplica el 
de las que trabajan a tiempo completo “sin dormida 
dentro” y casi cuadruplica el de las que trabajan a 
tiempo completo “con dormida dentro”, que también 
reportaron una sola tarea (Cuadro No. 18 en la 
siguiente página).

Contrario a lo que se pudiera pensar, las tareas que 
realizan estas trabajadoras están más vinculadas 
a oficios domésticos que a tareas de cuidado de 
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Gráfica 20: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por número de tareas  
que realizan

Fuente de ambas Gráficas: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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personas (Cuadro No. 19). De hecho, el peso relativo 
de estas trabajadoras con tareas de cuidado es mínimo 
sobre el total de encuestadas que reportaron este tipo 
de tareas. Ello significa que en la gran mayoría de los 
casos captados, las tareas de cuidado se combinan 
con oficios del hogar.

De nuevo encontramos ocupaciones consideradas 
como de mayor calificación (niñeras, enfermeras 
no profesionales, por ejemplo), detrás de la 
ocupación “empleada doméstica”. ¿Será entonces 
que la multiplicidad de tareas es lo que puede estar 
contribuyendo al uso estadístico de una ocupación 
que esconde la realidad que intenta representar o que 
el hecho de que realicen este trabajo en un hogar le 
otorga otra valoración?

b. Remuneraciones

b.1 El salario-hora: La remuneración-hora dolarizada 
para las mujeres ocupadas en el servicio doméstico 
varía bastante entre los países que presentaron los 
datos al respecto (Gráfica No. 21). Nicaragua aparece 
con los salarios más bajos, seguido de El Salvador. 
En el otro extremo se ubica República Dominicana, 
seguido de Costa Rica. Panamá y Honduras están 
relativamente cercanos y se ubican entre los salarios 
más altos y los más bajos.

Lo que resulta evidente al observar la Gráfica es la 
brecha salarial de género que presentan todos los 
países. Las menores están en República Dominicana 
y Panamá, donde el salario-hora promedio de 

Cuadro 18: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que reportaron realizar una sola tarea,
según modalidad de trabajo

Modalidad de Trabajo CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Servicio doméstico Tipo 1 1.5 3.4 2.9 5.8 5.4 2.5 5.0 3.7

Servicio doméstico Tipo 2 2.4 4.7 4.8 8.7 2.5 6.0 6.8 4.9

Servicio doméstico Tipo 3 12.0 13.2 12.3 5.3 9.8 28.7 18.3 14.6

Total 5.8 4.7 6.4 6.6 5.0 13.1 9.4 7.2

Tipo 1: Tiempo Completo con “dormida adentro”          
Tipo 2: Tiempo Completo sin “dormida adentro” 
Tipo 3: Tiempo Parcial para uno o más hogares
Fuente: Encuesta Realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008

Cuadro 19: Porcentaje del total de hogares con miembros en grupos seleccionados que contrata 
servicio doméstico

Indicadores SD 1 SD 2 SD 3 TOTAL

Distribución por Tipo de Tareas

Oficios Domésticos 55.0 59.1 87.9 75.0

De cuidado 45.0 40.9 12.1 25.0

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

% sobre el total que reportó tareas de cuidado

3.3 4.5 10.6 4.6

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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las mujeres equivale al 92.4% y 90.7% del de los 
hombres, respectivamente. La brecha más alta la 
presenta Honduras, donde el salario-hora promedio 
de las mujeres equivale al 50.1% del de los hombres. 
Le siguen El Salvador y Nicaragua, donde el salario-
hora promedio de las mujeres es el 68.2% y el 71.6% 
del de los hombres, respectivamente. En Costa Rica, 
el salario-hora promedio de las mujeres es el 78% del 
de los hombres. Es muy probable que estas brechas 
estén “directamente asociadas a la valoración social 
de las tareas que desempeñan mujeres y hombres: 
ellas realizan el oficio mientras ellos hacen el jardín. 
Lo primero se valora monetariamente menos que 
lo segundo, aún y cuando el primero implique, por 
ejemplo, un acceso mucho más íntimo y vinculado 
a cosas fundamentales de las familias, como el 
cuidado de niños/as, mientras que el segundo no” 
(Martínez F. et al: 2009).

Al revisar el comportamiento del salario promedio por 
rangos de edad (ver Cuadro No. 37 en Anexo No. 
1) nos encontramos con otra característica común 
a todos los países: el salario-hora promedio de las 
mujeres de entre 15 y 24 años de edad es el menor 
de todos. El salario en cuestión se eleva a medida 
que aumenta la edad en las mujeres, aunque para las 
mayores de 49 años el comportamiento es diverso: 
en Costa Rica, El Salvador y República Dominicana 
baja, pero en Nicaragua, Honduras y Panamá sigue 
subiendo27.

27 En Nicaragua, los criterios expresados por las empleadoras en los grupos focales 
realizados apuntan hacia la posibilidad de que “entre más jóvenes las trabajadoras, 
más vulnerables son al abuso y a ser víctimas de “arreglos” tradicionales entre sus 
padres/madres y las y los  empleadores”. Con las [trabajadoras] de mayor edad, 
hay empleadoras/es  que  “aprecian” la experiencia laboral […] acumulada con los 
años, posiblemente porque se traduce en mejor calidad de trabajo realizado. Este 
reconocimiento  no ocurre en otras ocupaciones altamente feminizadas, como las 
maquilas” (Palacios et al: 2009).

0.00

0.20

0.40

0.60

0.80

1.00

1.20

1.40

1.60

1.80

2.00

Mujeres 1.13 0.60 0.87 0.32 0.97 1.58 

Hombres 1.44 0.88 1.73 0.45 1.07 1.71 

CR ES HO NI PA RD

Gráfica 21: salario-hora dolarizado promedio de la ocupación en 
servicio doméstico, según sexo - 2007

Fuente de ambas Gráficas: Encuesta realizada en el marco de esta 
investigación, Agosto 2008
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Los datos de la encuesta propia refuerzan la existencia 
de este fenómeno de salarios diferenciados por edad 
(Gráfica No. 22). Los resultados indican que la tendencia 
general es a que los menores salarios-hora promedio 
se den para las trabajadoras a tiempo completo con 
“dormida dentro” que, como se recordará, presentan 
el perfil de edad más “joven”. Por el contrario, los más 
altos están vinculados al trabajo a tiempo parcial, que 
concentra más mujeres de mayor edad. La distribución 
por rangos salariales presenta un comportamiento 
coincidente totalmente con el salario-hora promedio 
(Ver Cuadro No. 38 en Anexo No. 1).

La pregunta todavía pendiente es si los más bajos 
salarios se deben a la modalidad de trabajo en que 
se insertan o a la edad, o a una combinación de 
ambos factores.

La Gráfica No. 23 presenta el comportamiento de 
las medianas de los salarios-hora de las trabajadoras 
encuestadas, en la búsqueda de determinar factores 
que puedan estar influenciando los mismos. Los datos 
nos permiten las siguientes observaciones:

•	 Se confirma el comportamiento de los salarios en 
términos de la posible influencia de la modalidad 
de trabajo: la mitad de las trabajadoras a tiempo 
completo, y con “dormida dentro”, encuestadas 
se ubican por debajo de un salario-hora que es 
menor que el valor correspondiente a las que no 
duermen en los hogares contratantes, y mucho 
menor que el valor correspondiente a las que 
trabajan a tiempo parcial.

•	 El trabajar en la capital, en vez de en la segunda 
ciudad seleccionada, parece ofrecer mejores 
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Gráfica 22: Salario-hora dolarizado promedio de las trabajadoras encuestadas, 
según modalidad de trabajo según Sexo 2007

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 23: Salario-hora dolarizado promedio de las trabajadoras encuestadas, según modalidad 
de trabajo

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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posibilidades salariales, pero las diferencias no 
son tan marcadas como entre  las modalidades 
de trabajo, con la excepción de Honduras donde 
la situación es la inversa: es mejor trabajar en 
San Pedro Sula que en Tegucigalpa. Ello no es 
de extrañar si se considera el nivel de actividad 
económica en ambas ciudades.

•	 Las medianas según rangos de edad confirman la 
tendencia hacia salarios más bajos entre las más 
jóvenes, excepto en el caso de Honduras, donde 
son las de 25 a 34 años las que presentaron la 
peor situación.

•	 Por último, el nivel socio-económico del hogar 
contratante parece incidir en alguna medida, al 
menos en términos de la mediana, en Panamá y 
Guatemala. En Costa Rica, El Salvador y Honduras 
la diferencia es poco significativa.

Para las trabajadoras extranjeras o migrantes la 
situación es peor: en Costa Rica, el salario-hora 
promedio de las extranjeras (US$ 1.23) es menor que el 
de las nacionales (US$ 1.35) y el salario-hora mínimo 
reportado también: US$ 0.19 para las extranjeras y US$ 
0.37 para las nacionales. En República Dominicana 
tanto el salario-hora promedio como el valor de la 
mediana disminuyen.

En el caso de las trabajadoras indígenas, tanto los 
promedios como las medianas se desplazan hacia 
abajo: para el total de trabajadoras indígenas captadas 
por la encuesta, el salario-hora promedio se desplaza 
de 0.85 a 0.74; y la mediana, de 0.70 a 0.55. En el 
caso de las trabajadoras indígenas de Guatemala, el 
cambio tiene el mismo signo: el salario-hora promedio 
se desplaza de 0.66 a 0.56; y la mediana de 0.53 a 
0.45 (ver Cuadro No. 44 en Anexo No. 1).

Es importante mencionar que la exploración realizada 
sobre el comportamiento de los salarios, según 
nivel educativo de las trabajadoras, cantidad de 
tareas asignadas, y años de experiencia indica que, 
a diferencia de otras ocupaciones en el mercado 
laboral, ninguno de estos factores, tradicionalmente 
vinculados a la asignación de salarios en el mercado 
laboral, parece tener influencia sobre los salarios de las 
trabajadoras domésticas remuneradas encuestadas.

b.2 El salario mensual: Se decidió procesar salarios 
mensuales para las trabajadoras encuestadas que 
laboran a tiempo completo por dos razones: a) el número 
de horas de trabajo no es un criterio generalmente 
utilizado para el establecimiento del salario de estas 
trabajadoras; y b) el sueldo mensual (ya sea pagado 
quincenal o mensualmente) sigue siendo la forma más 
común de recibir la remuneración por el trabajo en el 
servicio doméstico (Ver Cuadro No. 40 en el Anexo No. 
1)28. En la Gráfica No. 24 (siguiente página) se presenta 
la distribución de las encuestadas a tiempo completo 
por rangos salariales mensuales, diferenciando las que 
duermen en el hogar contratante de las que no lo hacen.

Al eliminar el factor de las horas de trabajo, la situación 
parece cambiar en general:

•	 Las trabajadoras a tiempo completo con “dormida 
dentro” presentan una mejor situación salarial que 
las que no duermen en los hogares contratantes 
en casi todos los países. Las excepciones son El 
Salvador y Honduras donde las diferencias son 
poco significativas.

28 El pago en dinero es fundamentalmente por tiempo y su periodicidad 
mayoritaria es por quincena o por mes, con algunas diferencias entre países en 
cuanto a cuál de estas dos opciones es más frecuente y, como es obvio, también 
por modalidad de trabajo. El pago por producto solo tuvo alguna significación 
en Nicaragua donde superó el 8% del total y llegó a representar el 37% de las 
trabajadoras a tiempo parcial.
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•	 Las diferencias de los niveles salariales entre 
países también aparecen si se considera el salario 
mensual, siendo siempre Nicaragua el país que 
presenta los menores salarios. La mejor situación 
relativa la presentan Panamá y Costa Rica.

b.3 El pago en especie: un hallazgo inesperado: 
Entre las trabajadoras encuestadas solo se captaron tres 
trabajadoras que reciben todo su pago en especie (no 
reciben dinero): una en Nicaragua y dos en República 
Dominicana. Independientemente del número, el 
hecho mismo de haberlas encontrado en zonas 
urbanas ya es suficiente para legitimar la preocupación 
sobre esta situación que, al menos en teoría, es ilegal.

Pero lo realmente sorprendente es el bajísimo porcentaje 
que reportó recibir tanto dinero como pago en especie 
(11% del total de encuestadas). Solo alcanza dos dígitos 
en Honduras (35%) y Guatemala (26%) (Ver Cuadro 
No. 42 en Anexo No. 1). De las 321 encuestadas que 
dijeron recibir pago en especie, solo un 58% mencionó 
comida o víveres y, peor aún, un 17% declaró recibir 
vivienda/dormida/alojamiento (Cuadro No. 42.1). 
Aún cuando pudieran haber trabajadoras a tiempo 
completo que no reciban alimentación, es imposible 
que la proporción sea tan alta y, en el caso de las 
trabajadoras que duermen en el hogar contratante, por 
lo menos todas ellas debieron identificar el alojamiento 
como parte del pago (representan un 38.5% del total 

SD 1 SD 2 SD 1 SD 2 SD 1 SD 2 SD 1 SD 2 SD 1 SD 2 SD 1 SD 2 SD 1 SD 2 SD 1 SD 2

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

> US$ 25 a 75 > US$ 75 a 125 > US$ 125 a 175 > US$ 175 a 225 > US$ 225 a 275 > US$ 275

Gráfica 24: Distribución de las trabajadoras encuestadas que laboran a tiempo completo,
por rangos salariales mensuales, según modalidad de trabajo

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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de encuestadas). Por lo tanto, solo queda concluir que 
desde las percepciones de las trabajadoras esto no forma 
parte de la remuneración por su trabajo, sin importar lo 
que la ley y/o sus contratantes digan o piensen.

El equipo de investigación en Costa Rica trabajó datos 
oficiales sobre el pago en especie. Ellos indican que 
“en más de la mitad de los casos (54%), además del 
salario en efectivo, estas trabajadoras reciben un salario 
en especie. De acuerdo a la ENIG el salario en especie 
en el 2004 representó alrededor del 25% del salario en 
dinero, es decir, la mitad del que presume la ley, salvo 
pacto en contrario. Dado que no sabemos en qué casos 
hay “pacto en contrario”, se trata de un dato solamente 
indicativo. Sin embargo, dado que sí sabemos la 
vulnerabilidad en que se encuentran las trabajadoras 
domésticas así como la generalizada ausencia de 
contratos laborales claros y explícitos, lo podemos 
considerar como un indicador de vulnerabilidad. 
Además, 1,373 personas, un 1% de quienes trabajan 
en TDR, recibieron solo salario en especie. De estas 
personas, 45% tenían entre 15 y 24 años, y 40% entre 
25 y 49 años” (Martínez F. et al: 2009).

b.4  La calidad del salario en el servicio doméstico: 
El acercamiento a la valoración del salario se 
realizó mediante el uso de varios indicadores como 
referentes dependiendo de la situación de los países 
en términos de disponibilidad de información y hasta 
del marco legal vigente.

Un indicador que se logró construir en cinco de 
los siete países participantes en esta investigación, 
es el relacionado con la brecha salarial entre las 
ocupaciones del servicio doméstico y otras de similar 
calificación.  El Cuadro No. 20, en la siguiente página, 
resume los resultados de este ejercicio:
•	 En Costa Rica, Nicaragua y Panamá, la 

comparación indica que el salario-hora promedio 

de las mujeres empleadas en el servicio doméstico 
es menor que la de mujeres empleadas en otras 
ocupaciones no calificadas. En Costa Rica y 
Nicaragua, las primeras reciben menos de siete 
dólares cuando las segundas reciben 10. En 
Panamá la brecha es aún mayor, pero en este caso 
la comparación se hizo con ocupaciones agrícolas.

•	 Honduras y República Dominicana presenta una 
situación sorpresiva: en ambos países el salario-
hora promedio de las mujeres empleadas en el 
servicio doméstico es mayor que el de las mujeres 
empleadas en ocupaciones no calificadas de la 
maquila. Aún cuando hay que considerar que en 
el caso de Honduras, la brecha se calculó sobre 
la base de salarios mensuales promedios, lo que 
podría distorsionar el resultado si, como es posible, 
la jornada laboral de las trabajadoras domésticas 
remuneradas es mayor que la de las trabajadoras 
de la maquila.

El equipo de Costa Rica realizó otro ejercicio comparativo, 
esta vez con ocupaciones no calificadas de la 
construcción (como trabajo eminentemente masculino), 
observando que “a lo largo de todo el período [1987-
2007] las remuneraciones han sido más favorables a 
la construcción […]. Siendo igualmente considerados 
como “no calificados” (a pesar de la enorme calificación 
que requieren ambos trabajos), el femenino es menos 
valorado socialmente que el masculino. Sin embargo, 
esta brecha se ha venido reduciendo producto de 
un leve aumento de las remuneraciones del trabajo 
domésticos remunerado y de una mayor caída de las 
remuneraciones en la construcción”.

En Costa Rica, Nicaragua y Panamá el servicio doméstico 
está incluido en la fijación de los salarios mínimos 
oficiales. Los hallazgos a este respecto se resumen a 
continuación:
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•	 Un “salario mínimo” para las y los  trabajadores 
en el servicio doméstico menor que el del 
resto de ocupaciones, aún de ocupaciones de 
similar calificación: i) En Costa Rica, “el salario 
mínimo [de las y los  trabajadores domésticos 
remunerados] es distinto e inferior al que tiene el 
“trabajo no calificado”. En el segundo semestre del 
2008, por ejemplo, […] el del [servicio doméstico] 
correspondió a un 60% del salario del trabajo 
no calificado […] (Martínez F. et al: 2009). ii) En 
Nicaragua, “el salario mínimo legal del empleo 
doméstico está entre los más bajos que se 
pagan en el sector privado [solo por encima del 
trabajo agropecuario y la industria manufacturera 
nacional]” (Palacios et al: 2009). iii) En Panamá, 
“los salarios mínimos más bajos son muy superiores 
al de las trabajadoras domésticas: el salario 
mínimo más alto de las trabajadoras domésticas 
remuneradas representa el 63.8% del salario más 
bajo de la agricultura” (Marco et al: 2009). 

•	 A pesar de ser un referente salarial muy bajo, 
la mayoría de las trabajadoras tienen salarios 
inferiores al mínimo oficial: i) En Costa Rica, “poco 
más de la mitad de las personas reciben un salario 
menor al mínimo [según la ENIG 2004]” (Martínez 
F. et al: 2009). ii)  En Nicaragua, “remuneración 
promedio mensual de las [trabajadoras domésticas 
remuneradas] está por debajo del salario mínimo 
legal establecido por el Ministerio del Trabajo 
[representando un 78.5% del salario mínimo legal]” 
y los resultados de la encuesta propia “muestran 
que más de la mitad de las trabajadoras (59%)29, 
devengan […] salarios mensuales  por debajo 
del salario mínimo legal [vigente a la fecha de la 
misma]” (Palacios et al: 2009).. iii) En Panamá, “el 
salario de los hombres está por encima del salario 
mínimo, contrario a lo que ocurre con la mayoría de 
las mujeres” (Marco et al: 2009).

29 Cálculo realizado en el proceso de elaboración del informe regional con el 
ajuste introducido para el procesamiento de los datos salariales (ver explicaciones 
en el Cuadro No. 38 en el Anexo No. 1

Cuadro 20: Brechas salariales entre las/os ocupados en servicio doméstico y otras ocupaciones de 
similar calificación – 2007

Países y sexo de las/os 
ocupados

Referente utilizado para la 
comparación

Salario-hora promedio Brecha

En SD [1] En el referente 
seleccionado [2

[1] como 
% de [2]

Costa Rica

Mujeres
Hombres

Otras ocupaciones no calificadas 
1.13
1.44

1.62
0.98

69.7
146.8

Honduras [*]

Mujeres
Hombres

Ocupaciones no calificadas de la maquila
2,962.32
5,209.00

2,186.97
4,980.70

135.5
104.6

Nicaragua

Mujeres
Hombres

Otras ocupaciones no calificadas
0.32
0.45

0.46
0.46

69.8
98.5

Panamá

Mujeres
Hombres

Ocupaciones agrícolas
0.53
0.98

0.97
1.07

54.6
92.1

República Dominicana

Mujeres
Hombres

Ocupaciones no calificadas de la maquila
1.58
1.71

0.91
1.13

174.7
151.8

[*] Se calculó la brecha sobre salarios mensuales
Fuente: Datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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Sobre la base de todo lo presentado es válido concluir 
que la precariedad salarial del empleo en el servicio 
doméstico es una realidad para la mayoría de estas 
trabajadoras.

c. Tiempo de trabajo <- ->Tiempo de descanso

c.1  Jornada de trabajo: La siguiente Gráfica presenta 
la distribución de las personas ocupada por duración 
de la jornada laboral, según los datos oficiales.

La Gráfica nos indica que, en general, el empleo 
doméstico no escapa a una característica general 
del mercado trabajo: la frecuencia de las jornadas 
inferiores a 40 horas semanales es mayor entre mujeres 
que entre hombres; y la de las jornadas superiores a 
48 horas es mayor entre los hombres que entre las 
mujeres. La única excepción es Guatemala, donde la 

participación de los hombres supera a la de las mujeres 
en las jornadas menores de 40 horas (en 15 puntos 
porcentuales); y la participación de las mujeres supera 
a la de los hombres en las jornadas mayores de 48 
horas (en 20 puntos porcentuales). “La importancia 
de las jornadas parciales para las mujeres y de las 
sobre-jornadas para los hombres refleja al menos tres 
factores: la informalización de la demanda de servicio 
doméstico propiamente dicho (hacia el trabajo por 
horas); las demandas familiares que experimentan las 
mujeres por parte de sus propias familias (lo cual no 
ocurren entre los hombres), y las dificultades de registro 
del trabajo por horas” (Martínez F. et al: 2009).

En los tres países para los que se cuenta con información 
(Cuadro No. 21), las mujeres ocupadas en el servicio 
doméstico tienen una participación mayor en las 
jornadas superiores a las 48 horas que el total de mujeres 
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Gráfica 25: Distribución porcentual de la ocupación en servicio doméstico por duración de la 
jornada semanal, según Sexo - 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en 
cada país
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ocupadas. La jornada de 40 a 48 horas es menos 
frecuente entre las ocupadas en servicio doméstico que 
entre el total de ocupadas (en el caso de Panamá, el 
dato no es comparable con los otros países ya que no 
incluye las 40 horas dentro de este rango).

Vale la pena mencionar que en el caso de Panamá la 
frecuencia de la jornada superior a 48 horas se redujo 
entre 2001 y 2007 y se considera que esta reducción 
“pudiera estar relacionada con el mejoramiento en 
el nivel de educación, lo que les permite negociar y 
acordar las condiciones de trabajo, entre estas está 
incluido el horario” (Marco et al: 2009). No obstante, “la 
realidad pudiera ser diferente ya que en las entrevistas a 
profundidad se demostró que las mismas trabajadoras, 
en muchos casos, desvirtúan su trabajo al no considerar 
como parte de la jornada laboral algunas tareas que, al 
no ser reconocidas tradicionalmente como trabajo, no 
son consideradas como tales ni por ellas mismas pero 
que son parte de su trabajo: llevar los niños al parque, 
pasear a los animales, recibir llamadas telefónicas 
mientras ven la televisión; en todas estas actividades 
el papel de cuidadora del hogar y de guardiana de 
las pertenencias de la familia tampoco es considerado 
como trabajo, ni como parte de la jornada laboral.”  
(Marco et al: 2009).

La encuesta propia agrega un elemento para el análisis 
de la jornada laboral en función de la modalidad de 
trabajo (ver Gráfica No. 26 en la siguiente página)30:

•	 La jornada semanal tiende a ser muy superior entre 
las trabajadoras encuestadas que laboran a tiempo 
completo y  con “dormida dentro”. Las medianas de 
las jornadas se desplazan hacia arriba cuando se 
trata de servicio doméstico a tiempo completo.

•	 La mitad de las trabajadoras a tiempo completo y 
con “dormida dentro” trabaja 72 horas semanales 
o más en El Salvador, Guatemala y Nicaragua; 60 
horas o más en Honduras y República Dominicana; 
y 50 horas o más en Costa Rica y Panamá.

•	 El trabajo a tiempo parcial presenta las menores 
jornadas: la mitad de estas trabajadoras trabaja de 
30 a 36 horas semanales o menos y, en Panamá, 
18 horas o menos.

La desagregación de la jornada laboral por rangos 
de edad, según los datos oficiales, (ver Cuadro No. 
46 en el Anexo No. 1), indica que esta jornada tiende 
a ser mayor entre las trabajadoras de 15 a 24 años, 
con leves diferencias entre países. Resalta el caso de 
Guatemala donde un 61% de estas trabajadoras 
tienen una jornada superior a las 48 horas semanales. 
Tal como plantea el equipo de Nicaragua, esta 
situación es preocupante “de cara a la igualdad y 
equidad de género. El alto porcentaje de adolescentes 
y jóvenes sometidas a extensas jornadas de trabajo, 

30 Detalles de la distribución por duración de jornada, otras medidas de tendencia 
central, etc. se pueden ver en los Cuadros Nos. 47, 47.1 y 48 en el Anexo No. 1

Cuadro 21: Comparación jornada semanal de la ocupación femenina en servicio doméstico y la 
ocupación femenina total

Jornada
Nicaragua Panamá Rep. Dominicana

En SD Total En SD Total En SD Total

< 40 horas 31.6 29.0 57.4 64.9 38.4 36.4

40 a 48 horas 31.8 39.1 28.0 24.4 44.3 50.2

> 48 horas 36.5 31.9 14.6 10.6 17.3 13.4

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Nota: Panamá incluyó la jornada de 40 horas en el primer rango
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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evidentemente ve limitadas sus posibilidades de 
desarrollo personal, en términos de sus derechos al 
estudio, descanso, recreación.  Factores como la 
pobreza, su poca experiencia laboral, conjugada con 
la influencia de concepciones adultistas y sexistas que 
propician  “arreglos“ entre sus familiares y empleadores 
de explotación económica, suelen estar presentes como 
causales de esta situación” (Palacios et al: 2009).

Entre las trabajadoras migrantes captadas por la 
encuesta, las jornadas semanales promedio y medianas 
aumentan. En Costa Rica hay una brecha de casi 8 
horas entre la jornada promedio de las nacionales y la 
de las extranjeras y la mediana se eleva también en 8 
horas. En República Dominicana la jornada promedio 
se incrementa en más de 8 horas y la mediana en 6 
horas: la mitad de las extranjeras encuestadas trabaja 
más de 54 horas a la semana mientras que la mitad 
del total de encuestadas en este país lo hace en más de 
48 horas (ver Cuadro No. 43 en Anexo No. 1). 

Entre las trabajadoras indígenas encuestadas la 
dinámica de cambio es similar a la de las migrantes: 
En Guatemala, la jornada promedio se incrementa en 
casi 5 horas y la mediana en 10 horas: la mitad de 
las trabajadoras indígenas trabajan más de 70 horas 
a la semana. Para el total de indígenas encuestadas el 
promedio se incrementa en más de 4 horas y la mediana 
en 10 horas: la mitad de las trabajadoras indígenas 
captadas por la encuesta trabajan más de 60 horas 
semanales (ver Cuadro No. 44 en Anexo No. 1).

c.2  Horas extras: Los resultados de la encuesta 
propia indican que entre las trabajadoras encuestadas 
solo 2 de cada 10 reportaron trabajar por encima de 
su jornada normal. Hay variaciones entre los países 
pero solo Honduras supera claramente el porcentaje 
general, situándose en un 37 % (ver Cuadro No. 49 
en Anexo No. 1).
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Dadas las largas jornadas que caracterizan el servicio 
doméstico a tiempo completo y con “dormida dentro”, 
se esperaría menos frecuencia de horas extra en este 
tipo de servicio doméstico. Sin embargo, esto se cumple 
solo en tres países: Honduras, Nicaragua y República 
Dominicana. En Honduras, la frecuencia de horas extra 
entre las trabajadoras a tiempo parcial alcanza un 46%. 
Y Panamá presenta el mayor porcentaje con horas extra 
precisamente entre las trabajadoras a tiempo completo 
con “dormida dentro”, aunque es necesario recordar 
que éste es el país que presenta las jornadas más bajas 
para este tipo de servicio doméstico.

Quizás lo más importante es que a más de la mitad de 
las trabajadoras que hacen horas extra no se las pagan. 
Si agregamos el pago sencillo, que legalmente no 
sería correcto, al menos para el resto de trabajadores y 
trabajadoras, el porcentaje de las que no reciben el pago 
correcto por el tiempo extra se eleva hasta más de un 
90%. La frecuencia del “no pago” de las horas extras es 
mucho más alta que el promedio general en: El Salvador 
(92%); Guatemala (87%); República Dominicana (86%) 
y Nicaragua (77%). Entre las encuestadas que dijeron 
trabajar horas extras, la peor situación la enfrentan las 
que trabajan a tiempo completo con “dormida dentro”, 
grupo en el que se incrementa la frecuencia del “no 
pago” de horas extras, para todos los países.

c.3  Días libres: El o los días libres semanales constituyen 
la situación mayoritaria entre las trabajadoras a tiempo 
completo encuestadas: 8 de cada 10 encuestadas 
reportaron tomar sus días libres cada semana. Las 
excepciones son: Honduras y Nicaragua que presentan 
más de un 20% de sus encuestadas que no tienen días 
libres semanales; y, especialmente, El Salvador, donde 
menos de la mitad de las encuestadas reportaron 
tomar sus días libres cada semana. (Ver Cuadro No. 
50 en Anexo Estadístico No. 1).

Como era de esperarse, es entre las trabajadoras con 
“dormida dentro” donde el peso relativo del día o 
días libres semanales disminuye (con la excepción de 
Honduras). Aumentan otras frecuencias, especialmente 
la quincenal y mensual. Estas dos frecuencias suman 
más de un 64% de las encuestadas en este tipo de 
servicio doméstico en El Salvador; y más de un 40% en 
Nicaragua. No se puede dejar de mencionar que en 
Nicaragua el 8% de las trabajadoras “con dormida” 
y  un 2.5% de las “sin dormida” dijeron no tener días 
libres. Lo que además de sorprendente es preocupante.

Según los resultados de la encuesta, 73% de las 
encuestadas disfrutan de un día libre semanal equivalente 
(1 por semana, 2 por quincena, 4 por mes, etc.). Por 
encima del promedio general, se colocan Honduras 
(80%); Nicaragua (82%); República Dominicana (77%) 
y Guatemala (74%). Por debajo del promedio general se 
encuentran Costa Rica (61%) y Panamá (67%), debido 
principalmente al mayor peso de las que tienen más de 
un día semanal equivalente31. Fue en estos países donde 
resulto más frecuente el trabajo de 5 días a la semana. 
También por debajo del promedio se encuentra El 
Salvador (69%) y, en este caso, es debido a un peso 
relativo mayor de las que tienen menos de 1 día por 
semana equivalente (un 11%, el mayor de todos los 
países). El segundo lugar en porcentaje de trabajadoras 
con menos de 1 día por semana equivalente es 
Guatemala (8.4%).

En general, tener libre menos de 1 día por semana 
equivalente es más frecuente entre las trabajadoras a 
tiempo completo “con dormida dentro”.

31 Es importante anotar que, en algunos países, se observó cierto nivel de 
confusión entre las trabajadoras entrevistadas en profundidad y/o participantes 
en grupos focales. Les resultaba difícil diferenciar un día libre de un día de 
vacaciones. Esto debe tomarse en cuenta en la  “lectura” de los datos sobre 
la cantidad de días libres y la cantidad de días de vacaciones. Es probable que 
haya “días libres” que, en realidad, son vacaciones y, más probable aún, que 
haya días de vacaciones que, en realidad, son días libres.

95



c.4  Vacaciones: En el tema del disfrute de vacaciones 
anuales es importante resaltar que un 25% de las 
trabajadoras a tiempo completo encuestadas dijo no 
tenerlas nunca. Este porcentaje se incrementa hasta más 
de un 37% en El Salvador, un 34% en Nicaragua32, un 
29% en Honduras y un 32% en República Dominicana33. 
El acceso al derecho a vacaciones es uno de los pocos 
aspectos en que las trabajadoras con “dormida dentro” 
no resultan las más perjudicadas. El no tener vacaciones 
presenta mayor frecuencia entre las trabajadoras sin 
“dormida dentro”. (Ver Cuadro No. 51 en Anexo No. 1).

La mayoría de las encuestadas que tienen vacaciones 
las toman anualmente. La excepción es Nicaragua, 
donde, por costumbre y por ley, las vacaciones se 
toman semestralmente. Las vacaciones disfrutadas 
anualmente son más frecuentes entre las trabajadoras 
con “dormida dentro”.

El 65% de las encuestadas tiene entre 14 y 30 días anuales 
equivalentes; y el 30% menos de 14. La frecuencia 
de esta última situación es mayor en Guatemala y 
Honduras, con más de un 60% de las trabajadoras 
a tiempo completo encuestadas en estos países que 
dijeron disfrutar de vacaciones. El 78%, en general, y 
más en algunos países, las recibe descansadas y con 
pago. Pero hay un 15% que las descansa sin pago, que 
se eleva hasta casi un 30% en El Salvador y es lo que 
explica que vacaciones descansadas con pago baje a un 
68%. Nicaragua disminuye la frecuencia de vacaciones 
descansadas con pago también a un 68%, pero en este 
caso, lo que explica la reducción es el porcentaje mayor 
de trabajadoras que trabajan sus vacaciones y reciben 
pago doble (éste es el único país donde esta modalidad 
resultó de algún peso).

d.  El acceso a Seguro: Solo para cuatro países están 
disponibles estadísticas oficiales sobre el acceso al 
Seguro (ver Cuadro No. 22 en la siguiente página).

32 A pesar de un porcentaje tan alto, al parecer, el grupo encuestado está en 
mejores condiciones que el total de mujeres ocupadas en servicio doméstico. 
Según las fuentes oficiales, solo un 16.3% de las mujeres ocupadas en el servicio 
doméstico goza de las vacaciones vs. un 26.3% del total de ocupadas.
33 Aunque este dato debe verse con reserva, dado el alto peso de “no respuesta” 
(38%).

Estos datos indican que la proporción de mujeres 
aseguradas es menor que la proporción de hombres, en 
el empleo doméstico. Al contrario de lo que sucede en la 
ocupación total (Cuadro No. 23), donde el porcentaje de 
mujeres aseguradas es superior al de asegurados hombres. 
Al comparar esta información con la correspondiente 
al 2001, en el caso de Panamá, se observa que “el 
porcentaje de [trabajadoras y trabajadores en el servicio 
doméstico] que tiene Seguro Social ha disminuido, tanto 
entre los hombres como entre las mujeres. Sin embargo, 
entre las mujeres, el porcentaje con Seguro Social se ha 
reducido a la mitad, lo que ha influido en el aumento de 
la brecha entre las mujeres ocupadas y las TDR que tienen 
Seguro Social” (Marco et al: 2009).

La brecha entre las mujeres ocupadas en el servicio 
doméstico y el resto de ocupadas es importante en 
todos los países, sin importar el nivel de la población 
empleada asegurada. Y, si bien existen también brechas 
en el caso de los hombres, éstas son bastante menores 
que las que existen entre las mujeres.

Los datos oficiales por edad indican una situación 
común a estos cuatro países: entre las personas más 
jóvenes, el acceso al Seguro Social es menor (y hasta 
inexistente en el caso de El Salvador) que entre las 
mayores. Al igual que en el dato general, la brecha 
de género es significativa a cualquier edad, siendo 
siempre el porcentaje de hombres asegurados mayor 
que el de las mujeres aseguradas. Aún en El Salvador, 
donde no aparece ninguna persona asegurada en los 
rangos de edad más bajos, las mujeres no aparecen 
como aseguradas sino hasta los 35 años, mientras que 
entre los hombres aparecen desde los 25 años. (Ver 
Cuadro No. 52 en Anexo No. 1).
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Las trabajadoras captadas en la encuesta propia 
presentan una mejor situación relativa, pero siempre 
negativa (ver Cuadro No. 23). El Seguro, en el caso 
de las trabajadoras que lo tienen, mayoritariamente es 
público; pagado en conjunto por la patrona o patrón 
y la trabajadora; y cubre principalmente la atención 
médica y, en menor medida, pensiones y subsidio por 
maternidad. (Ver Cuadro No. 53 en Anexo No. 1). 
Vale la pena mencionar que, según la investigación 
cualitativa realizada en los países, en algunos de éstos 
se confirmó que una de las opciones que usan las y los 
patrones para asegurar a las empleadas en el servicio 
doméstico es incluirlas en la nómina de sus pequeñas 
empresas o negocios.

Aunque hay diferencias por modalidad de trabajo, no 
se identifica ninguna tendencia clara en términos de 
si el estar aseguradas puede estar influenciado por 
dicha modalidad de trabajo. Sí se observa que hay 
una menor cobertura entre las trabajadoras migrantes 
captadas por la encuesta (en Costa Rica, 51% de las 

migrantes vs. 59% de las nacionales; y en República 
Dominicana, 1.7% de las migrantes vs. 6.2% del total 
de encuestadas). Entre las encuestadas indígenas, 
la cobertura del Seguro también disminuye (las 
trabajadoras en Guatemala, 10.6% de las indígenas vs. 
14.0% del total de encuestadas; y en Panamá, 28.1% 
de las indígenas vs. 32.5% del total de encuestadas).

Ante la pregunta de si las y los  patrones cubrían sus 
gastos médicos, en el caso de las no aseguradas, 
la respuesta francamente mayoritaria es que no lo 
hacen. Solo en Nicaragua y República Dominicana 
un 40% de las encuestadas expresó que cubrían algún 
gasto médico (ver Cuadro No. 53 en Anexo No. 1). 
La investigación cualitativa permitió tamizar estos 
resultados. En República Dominicana las trabajadoras 
entrevistadas en profundidad “percibían que no eran 
todos los patrones los que se preocupaban por pagarle 
una consulta a su trabajadora.  ‘Los patrones que lo 
hacen es porque aprecian mucho a la trabajadora 
porque es buena o porque tiene muchos años con 

Cuadro 22: Porcentaje de trabajadoras/es con acceso a seguro, según datos oficiales y de la encuesta 
propia

Sexo y fuente CR1 ES NI PA GU HO RD TOTAL

Datos oficiales - 2007

Hombres 72.5 17.0 8.3 36.6 ND ND ND

Mujeres 67.9 1.1 0.9 14.1 ND ND ND

Datos encuesta propia

Mujeres 51.6 7.4 2.7 32.5 14.0 16.1 6.2 19.0

1/  El porcentaje de aseguradas/os incluye pensionados y otros tipos de seguros que no obedecen a su condición de traba-
jadoras/es activas/os.

Cuadro 23: Porcentaje de la ocupación total y en servicio doméstico con seguro, según sexo – 2007

Sexo
El Salvador Nicaragua Panamá

Total En SD Total En SD Total En SD

Mujeres 30.3 1.1 24.6 0.9 47.9 14.1

Hombres 29.0 17.0 18.9 8.3 44.0 36.6

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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ellos. Pero eso no es normal’.  En cuanto a cubrirles los 
medicamentes concordaron con los resultados de la 
encuesta en que era más frecuente, ‘siempre y cuando 
las medicinas no sean muy caras’. ‘Si es un calmante 
te lo dan de los que ellos tienen o te lo compran. Pero 
si la medicina es de las caras puede que te ayuden 
a comprarla pero no te la pagan entera’” (Duarte et 
al: 2009). En síntesis, tanto los datos oficiales como 
los resultados de la encuesta propia hacen más que 
evidente el nivel de desprotección social que sufren 
estas trabajadoras y sus familias.

e. La estabilidad/seguridad en el empleo: 
el contrato, las modalidades de trabajo, la 
movilidad laboral

e.1  El contrato: Aquí no hay sorpresas. Una cantidad 
mínima de las mujeres empleadas en el servicio 
doméstico cuenta con un contrato de trabajo escrito 
(Cuadro No. 24), en los tres países que presentaron 
estadísticas oficiales al respecto. En Nicaragua y 
Panamá el porcentaje con contrato es bastante menor 
que el correspondiente al total de ocupadas; y en los 
tres países es siempre menor que el de los hombres.

En relación a este tema los resultados de la encuesta 
(Cuadro No. 25) muestran que, en Honduras y 
Panamá, las trabajadoras encuestadas están mejor 
que el total de ocupadas en el servicio doméstico. Pero 
en Nicaragua el porcentaje  que cuenta con contrato 
escrito disminuye levemente, en comparación con el 
dato oficial. En el resto de países este porcentaje no 
llega a un 3%. Es obvio que la ausencia del contrato 
escrito contribuye inevitablemente a propiciar, o por lo 
menos facilita, los abusos laborales que suelen sufrir 
estas trabajadoras de parte de sus patronas/os.

Contenido del contrato: En la exploración sobre qué 
aspectos se incluían en el acuerdo inicial, escrito o 
verbal, entre las trabajadoras y sus contratantes, los 

resultados de la encuesta propia identifican como 
los aspectos más frecuentemente mencionados, los 
que se presentan en el Cuadro No. 26.  Si bien hay 
variaciones entre modalidades de trabajo, ellas no son 
muy marcadas. Lo que más llama la atención es que el 
tema del horario de trabajo, siendo un elemento crítico 
en las relaciones laborales entre estas trabajadoras y 
sus con-tratantes, se ubica por debajo de la frecuencia 
general en el caso de las trabajadoras con “dormida 
dentro”, principales afectadas por el problema (ver 
Cuadro No. 54 en el Anexo No. 1).

Los aspectos menos mencionados por las 
encuestadas como parte de sus acuerdos iniciales 
con las y los  contratantes fueron:

•	 Las vacaciones: El 48% de las encuestadas 
dijeron haber conversado sobre esto. Las 
diferencias entre países son grandes: En Costa 
Rica, lo hicieron el 78%; en Panamá, el 55% y 
en El Salvador, el 53%. El resto de los países se 
ubica por debajo del promedio general.

•	 El aguinaldo: 40% de las encuestadas dijo haber 
incluido este aspecto en sus conversaciones 
iniciales con el/la contratante. De nuevo, es Costa 
Rica quien más contribuye a este porcentaje (80%). 
El Salvador, Nicaragua y República Dominicana 
se ubicaron alrededor del promedio general; y el 
resto, por debajo del mismo.

•	 El Seguro: Apenas un 16% lo mencionó como 
algo discutido con sus contratantes en los acuerdos 
iniciales. Este porcentaje es siempre explicado 
mayoritariamente por Costa Rica (49%) y, en un 
lejano segundo lugar, Panamá (25%). El resto de 
países se sitúa entre un 3% y un 8% de trabajadoras 
que lo mencionaron; y solo en El Salvador, este 
porcentaje alcanza dos dígitos (10%).
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Niveles de incumplimiento del contrato: El porcentaje 
de encuestadas que reportó incumplimiento de alguno 
de los acuerdos iniciales, en contrato escrito o verbal, 
es bastante más bajo de lo esperado. Apenas un 
12% reportó este problema (Ver Gráfica No. 27 en 
la siguiente página). Es posible que haya contribuido 
a este resultado el hecho de que las encuestas fueron 
levantadas en los hogares contratantes y podía haber 
miembros de la familia presentes, pero es algo que 
habría que confirmar. En Nicaragua, donde el trabajo 
de campo se realizó fundamentalmente fuera de los 
hogares contratantes, aparece un porcentaje alto de 
reportes de incumplimiento pero es más alto el de 
Guatemala donde las encuestas se hicieron en los 
hogares contratantes. ¿Será la situación tan grave en 
Guatemala que, aún en condiciones no favorables, el 

porcentaje se elevó por encima del resto de países? 
Es una pregunta también pendiente aunque hay 
insumos de información a lo largo de este informe que 
apuntalarían una respuesta afirmativa a la misma.

La Gráfica No. 27 indica que lo más que podría 
decirse, en términos de diferencias entre modalidades 
de trabajo, es que las trabajadoras a tiempo completo 
presentan una frecuencia mayor de este problema que 
las trabajadoras a tiempo parcial. De todas formas, 
es importante dar una mirada a los aspectos que más 
se mencionaron como parte de este incumplimiento 
(Cuadro No. 27 en página siguiente).

Problemas relacionados con el tiempo (de trabajo 
y/o de descanso) así como con el aumento de 

Cuadro 24: Porcentaje de la ocupación total y en servicio doméstico con seguro, según sexo – 2007

Ocupación
Honduras Nicaragua Panamá

M H M H M H

Total ND ND 37.3 30.3 73.8 72.0

En servicio doméstico 2.6 7.1 2.9 9.1 17.6 41.3

1/  Año más próximo al mencionado
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país

Cuadro 25: Porcentaje de las trabajadoras encuestadas con contrato escrito

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

2.9 2.2 1.7 6.3 2.5 16.0 0.9 4.7

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008

Cuadro 26: Contrato: aspectos incluidos en el acuerdo original más mencionados

1. El trabajo a realizar 97.1%

2. Salario/Pago 96.4%

3. Días a trabajar en la semana 94.6%

4. Frecuencia de pago 91.3%

5. El horario de trabajo 88.6%

6. Cantidad y frecuencia de días libres 82.1%
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tareas a realizar, tienen fuertes implicaciones de 
género y, muy probablemente, estén al centro del 
conflicto de intereses y necesidades entre las mujeres 
que contratan servicio doméstico y las mujeres 
contratadas para realizar el trabajo. El Seguro 
aparece como problema justo en los países donde 
más trabajadoras reportaron tenerlo. Es probable 

que en el resto de países las trabajadoras ni siquiera 
piensen en plantear este tema. Y el problema del 
pago, si bien puede reflejar abusos amparados en 
relaciones desiguales de poder, también puede estar 
reflejando problemas económicos en hogares de 
nivel medio. El alto porcentaje que presenta República 
Dominicana corresponde a incumplimiento del pago 
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Gráfica 27: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que reportó incumplimiento de lo acordado en su 
actual empleo, según modalidad de trabajo

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008

Cuadro 27: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que reportaron incumplimiento de acuerdos inicia-
les, según aspectos mencionados

Aspectos CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Tiempo y tareas 23.3 47.1 78.6 42.3 69.6 13.8 55.2 51.3

Pagos (salario y otros) 14.0 11.8 14.3 11.5 35.7 13.8 27.6 19.4

Prestaciones sociales 18.6 47.1 12.5 30.8 12.5 10.3 13.8 19.4

Seguro Social 46.5 11.8 3.6 15.4 - 62.1 3.4 17.9
Nota: Pregunta de respuesta múltiple. Los porcentajes pueden sumar más del 100%
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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del transporte, no de salarios. Por último, el problema 
con el cumplimiento de las prestaciones sociales se 
liga mayoritariamente con las vacaciones, los que 
nos vuelve al problema de tiempos y al conflicto 
mencionado al inicio de este párrafo.

e.2 Las modalidades de trabajo: Si el empleo 
doméstico generalmente se considera como inseguro 
o inestable, el hecho de que hay un crecimiento en la 
mayoría de los países de modalidades más informales 
que el trabajo a tiempo completo para un solo hogar, 
no puede menos que contribuir a incrementar los niveles 
de inseguridad y/o inestabilidad de este empleo. Por 
los datos oficiales ya presentados (en el Cuadro No. 
2, en Capítulo I), se conoce que el peso relativo del 
trabajo doméstico remunerado por cuenta propia que 
ha logrado ser captado en la producción de estadísticas 
oficiales es: 20.1% de las mujeres en Costa Rica; 38% 
de las mujeres en Honduras; 14% de las mujeres en 
Nicaragua; y 8% de las mujeres en Panamá.

La encuesta propia no nos puede decir mucho porque 
la modalidad de trabajo fue parte de los criterios de 
diseño muestral. Sin embargo, las dificultades para 
cumplir con las cuotas originalmente fijadas pueden 
ofrecer indicios de una realidad posible. En el caso 
de los cinco países donde la encuesta estuvo a cargo 
de BIMSA, al partir de un selección al azar de los 
segmentos o sectores, como unidades de muestreo 
primario, es todavía más probable que las dificultades 
mencionadas nos permitan al menos la formulación 
de hipótesis sobre la frecuencia de los diferentes tipos 
de trabajo. En el caso concreto de El Salvador, fue 
extremadamente difícil ubicar trabajadoras a tiempo 
parcial. Dado que los datos oficiales muestran un 
decremento importante del servicio doméstico con 
“dormida dentro”, es probable que el cambio, al menos 
entre hogares urbanos de nivel socioeconómico medio 
y alto, se haya dado hacia el incremento del servicio 

doméstico sin “dormida dentro” y no hacia el trabajo a 
tiempo parcial para uno o varios hogares. Pero es una 
pregunta pendiente que amerita más estudio.

La muestra efectivamente lograda presenta los 
siguientes resultados en términos de captación de 
trabajadoras a tiempo parcial (ver Gráfica No. 28 en 
la siguiente página):

•	 De forma consistente con las estadísticas oficiales, 
en Costa Rica y Panamá se logró una proporción de 
estas trabajadoras por encima de la originalmente 
definida (1/3 de las encuestadas): 38% y 37% de 
la muestra, respectivamente. En Honduras se logró 
la cuota establecida (33.4%) y en Guatemala se 
anduvo cerca de la meta (32%).

•	 El equipo a cargo de la investigación en República 
Dominicana, basado en los datos de los dos últimos 
censos, decidió establecer una cuota mayor para el 
servicio doméstico a tiempo completo con “dormida 
dentro”, considerando que éste continúa siendo 
mayoritario en el país y que el trabajo a tiempo 
parcial, por día, por horas o por producto es un 
fenómeno creciente en los últimos años vinculado a 
la crisis económica del 2003 (Duarte et al: 2009). Sin 
embargo, no enfrentó ningún problema para lograr 
la cuota de trabajo a tiempo parcial, sino más bien 
para lograr la cuota por edades entre trabajadoras 
haitianas y dominico-haitianas que tienden a ser 
mucho más jóvenes que las dominicanas.

•	 En Nicaragua se logró un 23% de participación 
de trabajadoras a tiempo parcial en el total de la 
muestra. Es muy probable que el hecho de recurrir 
a organizaciones y proyectos de mujeres que tienen 
dentro de sus grupos-meta a trabajadoras domésticas 
para captar a las trabajadoras a encuestar, haya 
influido en la dificultad para encontrar a las de 
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tiempo parcial que, normalmente, son más difíciles 
de involucrar en actividades organizadas.

De todas formas, si bien no se encontraron datos duros 
que dimensionen el fenómeno, el comportamiento 
descrito de la muestra efectiva frente a la originalmente 
establecida y resultados de la investigación cualitativa 
indican que el crecimiento de otras modalidades de 
trabajo en el servicio doméstico es una realidad en 
los países y un tema que debe ser manejado mejor, 
tanto en las estadísticas como en los estudios sobre el 
trabajo de las mujeres. 

Según resultados de la encuesta, casi 2 de cada 10 
trabajadoras encuestadas trabaja a tiempo parcial para 
más de 1 hogar, representando un 58.2% del total 
de encuestadas en la modalidad de trabajo a tiempo 
parcial. Superan el promedio general: Guatemala (72% 
de las trabajadoras a tiempo parcial); Honduras (79%); 
y Nicaragua (70%). Por debajo del promedio general 
se ubican: Costa Rica (52%); Panamá (43%); República 

Dominicana (36%). El Salvador se ubica prácticamente 
en el promedio general con un 58.5%. (Ver Cuadro No. 
55 en el Anexo No. 1, para mayor detalle).

La situación se vuelve más problemática y adquiere 
mayor relevancia para su atención en la política 
pública, evidenciando aún más la inseguridad de este 
tipo de empleo, si a lo anterior se agrega el hecho de 
que más de 2 de cada 10 de estas trabajadoras no 
tienen días fijos o establecidos en todos los hogares 
para los que trabajan. Este indicador se eleva a casi 3 
de cada 10 en Guatemala y a más de 5 de cada 10 
en Honduras. (Ver Cuadro No. 56 en el Anexo No. 1).

e.3 La movilidad laboral: La movilidad es un tema 
que se previó abordar desde dos perspectivas: en 
tanto actividad (cambios hacia otras actividades 
distintas del servicio doméstico); y en tanto empleo, 
dentro de la actividad del servicio doméstico (cambios 
de sitios de trabajo.
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Gráfica 28: Distribución de las trabajadoras encuestadas por modalidad de trabajo

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008

102



En tanto actividad económica: Como ya se mencionó en 
el capítulo II de este informe, un porcentaje relativamente 
reducido de las trabajadoras encuestadas había 
trabajado en actividades distintas al servicio doméstico. 
El Cuadro No. 28, ofrece el porcentaje de encuestadas 
que reportó tener experiencia laboral únicamente en el 
servicio doméstico.

Con la excepción de Panamá y República Dominicana, 
más de 7 de cada 10 trabajadoras encuestadas solo ha 
tenido experiencia laboral en el servicio doméstico. En 
general, los porcentajes tienden a disminuir, en mayor o 
menor medida, cuando se trata de trabajadoras a tiempo 
parcial. Ahora, el hecho de que solo hayan tenido este 
tipo de experiencia laboral no significa necesariamente 
que han invertido toda su vida en el servicio doméstico. 
Los datos de la encuesta permiten establecer algunos 
tipos diferenciados de estas mujeres:

•	 Mujeres que se han empleado desde niñas o jóvenes 
y de forma continua en el servicio doméstico. Este 
parece ser el caso más común.

•	 Mujeres que se han incorporado al servicio 
doméstico, de forma remunerada, ya en su edad 
adulta o mayor y no habían incursionado en el 
mercado laboral con anterioridad. Probablemente, 
ligado a necesidades de sobrevivencia en regímenes 
de desprotección social para las llamadas “amas 
de casa”.

•	 Mujeres que se emplearon en el servicio doméstico de 
jóvenes, dejaron el empleo, pero no para insertarse 
laboralmente en otra actividad, y en su edad adulta, 
regresan al servicio doméstico (probablemente por 
la misma razón que para el grupo anterior).

Lo que no se encontró fue una movilidad desde el 
servicio doméstico hacia otra actividad económica. Se 
puede concluir entonces que lo más probable es que la 
persona que se inserta en el mercado laboral dentro del 
servicio doméstico permanecerá en él y/o regresará a él, 
después de interrupciones seguramente vinculadas a las 
diferentes etapas del ciclo de vida de las mujeres.

En tanto empleo: La Gráfica No. 29 de la página 
siguiente, presenta comportamientos esperables si se 
relaciona el número de empleos que han tenido las 
trabajadoras encuestadas con el número de años que 
tienen en el servicio doméstico:

•	 El porcentaje de encuestadas con un solo empleo, 
el actual, decrece a medida que aumentan los 
años de trabajo invertidos en el servicio doméstico; 
mientras que el porcentaje de encuestadas con más 
de cuatro empleos se incrementa.

Pero hay algunas señales que indican inestabilidad 
laboral, especialmente para algunos países:

•	 Con cuatro años o menos de trabajar en el servicio 
doméstico, llama la atención que en Honduras y 

Cuadro 28: Porcentaje del total de encuestadas con experiencia laboral exclusiva en el servicio doméstico

Modalidad de Trabajo CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Servicio Doméstico Tipo 1 72.5 91.4 83.8 73.2 80.4 73.8 71.9 79.4

Servicio Doméstico Tipo 2 74.2 87.3 71.2 73.2 73.5 62.7 61.4 72.4

Servicio Doméstico Tipo 3 71.1 82.9 73.1 68.4 70.7 54.2 63.1 67.5

TOTAL 72.5 89.2 77.1 71.6 74.8 63.0 66.7 73.7
Tipo 1: Tiempo Completo con “dormida adentro”    Tipo 2: Tiempo Completo sin “dormida adentro”    Tipo 3: Tiempo Parcial 
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Gráfica 29: % de trabajadoras encuestadas que han tenido sólo el empleo actual y más de cuatro 
empleos – grupos seleccionados según años de experiencia

Nota: El número de observaciones para Panamá, con 10 años o más de experiencia es insuficiente
SD: Servicio Doméstico
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto de 2008
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República Dominicana, menos de 4 de cada 10 de 
estas trabajadoras han tenido un solo empleo.

•	 Complementariamente, y en el mismo rango de 
permanencia en este tipo de trabajo, son Honduras 
y República Dominicana los países que presentan 
mayor presencia de trabajadoras con más de 4 
empleos. Más Honduras, con casi un 30%, que 
Dominicana (con un 10%). 

Combinando ambos elementos se puede concluir que, 
en Honduras, de cada 10 trabajadoras encuestadas con 
cuatro años o menos de trabajo en el servicio doméstico: 
menos de 4 han tenido un solo empleo, más de 3 han 
tenido entre dos y cuatro empleos; y casi 3 han tenido 
más de cuatro empleos. Y en República Dominicana 
4 han tenido un solo empleo; 5 han tenido entre 2 y 

4 empleos y 1 ha tenido más de cuatro empleos. En 
ambos países la movilidad laboral entre empleos es alta.

Formas de retiro de los empleos previos: Un último 
elemento que se ha relevado es el relacionado con la 
forma de retiro de los empleos previos (Gráfica No. 30). 
Resalta la elevada frecuencia del retiro por decisión de 
la trabajadora. Lo que puede considerarse un indicador 
de insatisfacción o problemas con sus empleos y/o 
empleadoras/es y, por lo tanto, de la calidad del trabajo. 
La distancia entre el porcentaje que ha renunciado y el 
que ha sido despedida solo se reduce en los casos de 
Guatemala (país que presenta el % más alto de despido), 
El Salvador y Panamá.
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Gráfica 30: Porcentaje de las encuestadas con varios empleos que renunciaron y/o fueron 
despedidas en sus empleos anteriores

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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f.  El acceso a prestaciones sociales de ley

f.1 Prestaciones anuales: El aguinaldo es la prestación 
que más frecuentemente reciben las trabajadoras 
encuestadas (ver Cuadro No. 29). Guatemala presenta 
la menor frecuencia, más de 20 puntos porcentuales 
menos que el promedio general. El catorceavo 
mes es bastante menos frecuente, aún en los países 
donde existe una norma legal establecida al respecto 
(Honduras y Guatemala), aunque es donde más se 
recibe. En lo que parece ya una constante el acceso a 
estas prestaciones es menor entre el grupo de menos 
de 25 años de edad, con la excepción de Panamá.

La Gráfica No. 31 muestra, en general y como era de 
esperarse, que las trabajadoras a tiempo parcial, aún 
si trabajan para un solo hogar, tienen menor acceso 
a estas prestaciones y las trabajadoras con “dormida 
dentro” el mayor.

f.2 Prestaciones por renuncia: Los reportes de las 
trabajadoras encuestadas sobre lo recibido en su última 
renuncia (Gráfica No. 32, página 106) evidencian un 
acceso bastante reducido, tanto a las vacaciones como 
al aguinaldo proporcional. Al parecer, lo más seguro es 
que les paguen todos los días trabajados hasta la fecha 
de su renuncia, pero hay trabajadoras que no recibieron 
ni siquiera esto.

El Cuadro No. 30 de la página 106 siguiente nos 
indica, una vez más, que ser empleada en el servicio 
doméstico es especialmente negativo para las personas 
menores de 25 años: casi 3 de cada 10 de ellas que 
renunciaron no recibieron ningún pago en su última 
renuncia.

f.3  Prestaciones por despido: La situación se 
presenta más negativa aún en el caso de despido 
(Gráfica No. 33, página 107): i) Se incrementan los 
porcentajes de las que no recibieron ningún pago, 
especialmente entre las menores de 25 años (Ver 
Cuadro No. 31, página 107)); ii) se reduce, en 
algunos países significativamente, el simple pago del 
salario; y iii) en comparación con el porcentaje que 
percibió su último despido como injustificado (ver 
Cuadro No. 59 en Anexo No. 1), con la excepción 
de Costa Rica, en todos los países el porcentaje que 
recibió preaviso es muy inferior.

f.4  El derecho al estudio: Con la excepción de El 
Salvador y Guatemala, en todos los demás países 
se incluye este derecho específicamente para las 
personas que trabajan en el servicio doméstico. Por 
esta razón, se exploró la condición de estudiante 
activa entre las trabajadoras encuestadas. Los 
resultados son bastante desalentadores, como se 
puede observar en el Cuadro No. 32 (página 107).

Cuadro 29: Porcentaje de encuestadas que reciben prestaciones anuales: total y grupo seleccionado

Prestaciones y grupo 
seleccionado CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Total

Aguinaldo 89.3 66.2 41.7 55.6 61.5 58.0 68.9 63.3

14avo. Mes /Bono 14 5.3 2.4 15.6 37.2 1.2 1.8 7.9

Menores de 25 años

Aguinaldo 81.1 57.6 37.3 42.0 48.0 66.7 59.1 50.2

14avo. Mes /Bono 14 10.8 2.2 12.4 20.6 - 1.5 - 8.3
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008

106



Aunque la situación mejora un poco al considerar los 
rangos de edad, la situación dista mucho de ser ni 
siquiera aceptable: i) Entre las menores de 18 años 
(edad para la educación básica) solo el 31% está 
estudiando;  y ii) solo 2 de cada 10 de las que tienen 
entre 18 y 24 años (todavía dentro de la edad escolar) 
están estudiando. Ningún país es una excepción 
significativa a esta realidad.

La posible influencia de las modalidades de trabajo 
no aparece clara. Se esperaría que las que trabajan 
con “dormida dentro” tuvieran menos acceso al 
estudio por sus altas jornadas, sin embargo, ello solo 
se cumple en Costa Rica y Panamá, precisamente 
donde las diferencias son relativamente importantes 
(Ver Cuadro No. 64 en Anexo No. 1). El caso 

de Nicaragua está sesgado por la participación 
precisamente de un proyecto educativo en la 
captación de las encuestadas. Sí se observó que las 
trabajadoras migrantes son las que tienen menor 
acceso al estudio: un 5.4% está estudiando. En Costa 
Rica un 4.3% y en República Dominicana un 8.5%.

g.  El trabajo infantil: Datos oficiales indican que en El 
Salvador y en Guatemala la cantidad de niñas de 10 a 
14 años de edad trabajando en el servicio doméstico 
disminuyó entre 2000 y 2006: En El Salvador, en un 
46.8%. En términos absolutos, pasa de 2,712 a 1,443 
niñas; y en Guatemala en un 26.3%. Sin embargo, la 
cantidad de ellas es todavía importante. Pasa de 18,592 
niñas a 13,710 (más del 8% del total de trabajadoras en 
el servicio doméstico). 
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Gráfica 31: Porcentaje de encuestadas que trabajan para un solo hogar, que no recibe ninguna de 
las prestaciones anuales, según modalidad de trabajo

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 32: Porcentaje de trabajadoras que habían renunciado alguna vez, según rubro recibido en 
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Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008

Cuadro 30: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que no recibieron ningún pago en su última renuncia

Grandes rangos de edad CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Menores de 25 años            n = 17 29 49 111 49 27 26 308

% que no recibió nada 2 27.6 20.4 47.7 12.2 3 5 28.2

De 25 a 44 años                  n = 136 110 78 101 176 144 134 879

% que no recibió nada 21.3 8.2 19.2 12.9 10.8 18.1 13.4 14.7

De 45 años y más               n = 59 58 15 33 64 11 38 278

% que no recibió nada 25.4 3.4 4 24.2 6.3 1 10.5 13.7

Nota: Cuando el número de observaciones es menor que 30, se presenta el dato en cifras absolutas y no en porcentaje 
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto de 2008

Cuadro 31: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que no recibieron ningún pago en su último despido, 
según grandes rangos de edad

Grandes rangos de edad CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Menores de 25 años             n = 5 8 37 80 3 13 6 152

% que no recibió nada - 3 18.9 62.5 1 - 1 40.8

De 25 a 44 años                   n = 38 31 69 68 34 93 31 364

% que no recibió nada 21.1 29.0 20.3 27.9 11.8 3.2 22.6 17.6

De 45 años y más                 n = 16 15 15 22 15 6 12 101

% que no recibió nada 3 1 1 3 3 - - 14.9

Nota: Cuando el número de observaciones es menor que 30, se presenta el dato en cifras absolutas y no en porcentaje
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008

Cuadro 32: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que son estudiantes activas

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

7.2 1.7 8.1 12.3 17.1 7.8 12.5 9.4

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Aún más preocupante es el hecho de que en 2000 
la ENCOVI captó niñas menores de 10 años en este 
trabajo. Por el contrario, en Nicaragua, aumentó en un 
4% el número de niñas en este tipo de empleo. Pasando 
de 1,534 a 1,595 entre 1995 y 2005.

La encuesta propia, por su parte, confirma la importancia 
de las niñas para este tipo de empleo (Gráfica No. 34), 
a pesar de que solo se captó poco más de un 4% del 
total de encuestadas con edades inferiores a 18 años 
y un 0.3% tenía menos de 15 años. No obstante, la 
participación de las niñas podría estar disminuyendo. 
Al menos los datos que se presentan en la Gráfica No. 
35 indican que esto es posible.

La comparación de las edades en que se incorporaron 
al servicio doméstico, según el número de años que 
tienen realizando este tipo de trabajo (Gráfica No. 35), 
muestra una disminución importante de niñas menores 
de 18 años, y más significativa aún, de niñas menores 
de 15 años, entre el grupo que tiene hasta 8 años 
de trabajo en el servicio doméstico, en comparación 

con el que tiene 15 años y más en el mismo. Frente a 
esta señal esperanzadora, aunque no se debe olvidar 
que la encuesta no tiene representatividad estadística 
general, la situación en Guatemala parece ser la más 
reacia al cambio. Aquí el cambio es menor y el nivel 
de incorporación al trabajo doméstico de niñas menores 
de 15 años es todavía muy importante. Más aún, el de 
niñas indígenas (Gráfica No. 36).

Es obvio que la lucha por erradicar el trabajo infantil 
doméstico adquiere una especial importancia en 
Guatemala, y es una tarea pendiente para la sociedad 
y gobierno guatemaltecos.
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Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 35: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que iniciaron su trabajo en el servicio doméstico 
con menos de 18 años de edad – grupos seleccionados

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Recuadro 4 
CARACTERÍSTICAS Y CALIDAD DEL TDR: SÍNTESIS DE HALLAZGOS PRINCIPALES

•	 Bajo nivel de especialización <-> numerosas y diversas tareas: La mayoría absoluta de las ocupadas en SD 
son “empleadas domésticas”. Según la encuesta propia, las tareas más reportadas son los “oficios del hogar”. 
Las tareasde cuidado ocupan un segundo lugar de frecuencia (40% del total de encuestadas y porcentajes 
aún mayores en Panamá, Nicaragua, El Salvador y República Dominicana). El porcentaje se eleva, en general, 
cuando se trata de trabajadoras con “dormida adentro”. La inmensa mayoría de las encuestadas realiza más 
de una tarea y la norma parece ubicarse entre 3 y 5 tareas. Realizar una sola tarea es mucho más frecuente 
en el servicio doméstico a tiempo parcial. En Nicaragua fue donde surgieron más casos de trabajadoras que 
realizan tareas vinculadas a actividades económicas del hogar contratante.

•	 Precariedad salarial: Alta variación de la remuneración-hora dolarizada promedio de las mujeres entre países 
(Nicaragua presenta los salarios más bajos, y República Dominicana, seguido de Costa Rica, los más altos). 
En todos los países, hay brechas salariales de género en desventaja para las mujeres; brechas etáreas (entre 
mujeres es desventaja para las más jóvenes); brechas con otras ocupaciones de similar calificación en desven-
taja para el servicio doméstico (excepto República Dominicana donde el salario-hora del servicio doméstico 
es mayor que el salario-hora de las ocupaciones no calificadas en la maquila). Los resultados de la encuesta 
propia indican que: i) el menor salario-hora corresponde a las trabajadoras a tiempo completo con “dormida 
adentro”; ii) en Costa Rica y República Dominicana, las extranjeras ganan menos que las nacionales; y iii) las 
indígenas también tienen una remuneración inferior a la general. Donde existe salario mínimo oficial para 
el servicio doméstico, éste es el menor de todos y, aún así, la mayoría de las trabajadoras domésticas tiene 
una remuneración inferior al mínimo establecido. En cuanto al salario en especie, lo más relevante es que 
las trabajadoras encuestadas no parecen reconocer la alimentación y/o la vivienda como parte de su salario.

•	 Jornadas prolongadas, especialmente para las que trabajan a tiempo completo y con “dormida adentro”: al 
igual que en mercado laboral en general, las jornadas de las mujeres tienden a ser inferiores que las de los 
hombres (Guatemala es una excepción significativa a esta situación). Según la encuesta propia, la jornada 
semanal tiende a ser muy superior entre las trabajadoras encuestadas que laboran a tiempo completo y  con 
“dormida adentro”; mayor entre las trabajadoras de 15 a 24 años (Resalta el caso de Guatemala, donde un 
61% de estas trabajadoras tienen una jornada superior a las 48 horas semanales); mayor entre las trabaja-
doras migrantes y entre las indígenas. Alrededor de un 20% de las encuestadas reportó trabajar más de lo 
“normal” (horas extra), a más de la mitad de ellas no se las pagan y un 90% no recibe el pago doble. De nuevo, 
las más afectadas son las trabajadoras con “dormida adentro”

•	 El disfrute de días libres semanales parece ser la situación mayoritaria, excepto en el caso de las trabajadoras 
con “dormida adentro” (especialmente en El Salvador, Honduras y Nicaragua).El acceso a vacaciones anuales 
es relativamente limitado: Si se considera que una de cada 4 encuestadas reportó no tener vacaciones (por 
encima del promedio, se ubican El Salvador, República Dominicana y Nicaragua); que poco más de un 20% no 
las recibe descansadas con goce de sueldo (superando el 30% en El Salvador y Nicaragua); y alrededor de un 
30% disfruta de menos de 14 días anuales (superando el 60% en Guatemala y Honduras).

•	 Acceso mínimo al seguro social: menor que el que tienen las mujeres ocupadas en general y menor que el que 
tienen los hombres o cupados en servicio doméstico. Según la encuesta propia, el acceso es aún menor entre 
las trabajadoras más jóvenes y la mayoría reportó que sus patronas/es no cubren sus gastos médicos

•	 La gran mayoría no cuenta con contrato escrito lo que contribuye a la inseguridad en el empleo:  Menos que 
las ocupadas en general y menos que los hombres en SD. Según la encuesta propia, el nivel de incumplimiento 
de los acuerdos iniciales es relativamente bajo (pero ello puede obedecer a temores de las encuestadas por 
realizar la entrevista en los hogares contratantes). Sin embargo, los incumplimientos se relacionan fundamen-
talmente con el tiempo (de trabajo y/o de descanso) así como con el aumento de tareas a realizar, lo que tiene 
fuertes implicaciones de género y, muy probablemente, estén al centro del conflicto de intereses y necesidades 
entre las mujeres que contratan servicio doméstico y las mujeres contratadas para realizar el trabajo.

•	 Una creciente, aunque no dimensionada aún, presencia de modalidades más informales del servicio domésti-
co también contribuye a la inseguridad de este empleo: Según los resultados de la encuesta, i) casi 2 de cada 
10 trabajadoras encuestadas trabaja a tiempo parcial para más de 1 hogar, (casi 6 de cada 10 trabajadoras a 
tiempo parcial y más aún en Guatemala, Honduras y Nicaragua); y ii) 2 trabajadoras de cada 10 que trabajan 
para varios hogares no tienen dijas “fijos” o establecidos en todos los hogares para los que trabajan (más aún 
en Honduras y Guatemala).

•	 Una estabilidad laboral bastante diversa: Los resultados de la encuesta propia indican la coexistencia de la 
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figura de la “nana” que trabaja toda su vida en un solo hogar con trabajadoras cuya permanencia promedio 
en los empleos es inferior a un año. La inestabilidad laboral es mayor en Honduras y República Dominicana. La 
renuncia  presenta la mayor frecuencia entre las formas de retiro de empleos anteriores entre las encuestadas

•	 El acceso a prestaciones de ley es también limitado y aparentemente responde más a la voluntad de las/os 
patrones que a la ley: Según los resultados de la encuesta, i) El aguinaldo es la prestación anual que más fre-
cuentemente reciben (la peor situación es la de Guatemala con más de 20 puntos porcentuales menos que el 
promedio general); ii) en lo que parece ya una constante, el acceso a estas prestaciones es menor entre el gru-
po de menos de 25 años de edad, con la excepción de Panamá; iii) la situación es similar en el caso del pago 
de prestaciones por renuncia y, peor aún, en el caso de despido (donde el porcentaje al que no se le pagan ni 
siquiera los días trabajados hasta la fecha del despido se incrementa en comparación con el caso de renuncia).

•	 El derecho al estudio no parece estar siendo ejercido: Según los resultados de la encuesta, un 9% de las en-
cuestadas reportó estar estudiando. El porcentaje se incrementa hasta un 31% entre las que tienen menos de 
18 años de edad y hasta un 20% entre las que tienen de 18 a 24 años de edad.

•	 El trabajo infantil doméstico parece estar disminuyendo: Los  resultados de la encuesta muestran una dismi-
nución importante de niñas menores de 18 años, y más significativa aún, de niñas menores de 15 años, entre 
el grupo que tiene hasta 8 años de trabajo en el servicio doméstico, en comparación con el que tiene 15 años 
y más en el mismo.  Sin embargo, la situación en Guatemala es todavía muy preocupante: Aquí el cambio es 
menor y el nivel de incorporación al trabajo doméstico de niñas menores de 15 años es todavía muy impor-
tante. Más aún, el de niñas indígenas.
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iV. LA CALiDAD DE 
ViDA PERSONAL y 
fAMiLiAR DE LAS 
TRABAJADORAS 

DOMÉSTiCAS 
REMUNERADAS



En el primer apartado de este capítulo se presentan los 
principales hallazgos en términos de la calidad de vida 
de las trabajadoras domésticas remuneradas, incluyendo 
sus percepciones sobre sí mismas, sobre la base 
fundamentalmente de la encuesta y técnicas cualitativas 
de investigación aplicadas. En el segundo apartado 
se completa información sobre los hogares de estas 
trabajadoras, combinando estadísticas oficiales para 
algunos indicadores y los resultados de la investigación 
de campo realizada.

IV.1 Calidad de vida de las trabajadoras 
domésticas remuneradas

a. La importancia de su trabajo: 
percepciones y realidades

El Recuadro No. 6 recoge algunas expresiones de 
trabajadoras que fueron entrevistadas o participaron 
en grupos focales en los distintos países. Nada puede 
reflejar mejor la situación que sus propias palabras.

a.1  Los ingresos como un tema central: Resultó 
evidente en todos los países que optar por el trabajo 
en el servicio doméstico obedece a una necesidad 
económica, principalmente de la familia ya sea de 
origen o propia. El trabajo doméstico se convierte 
así en “una opción para ellas, al no tener acceso 
a otros empleos que les permitan poder apoyar 
económicamente a sus familias” (Martínez et al: 2009). 
El tener un ingreso seguro, estable parece ser un 
objetivo y una preocupación fundamental. Un ingreso 
con el que “cubren sus gastos personales, los gastos de 
la escuela (las que estudian) y apoyan a sus familias” 

(Martínez et al: 2009). Las expresiones de trabajadoras 
nicaragüenses entrevistadas van en esta línea:

“[Trabajo como doméstica] por la necesidad de ganar 
dinero, para el sobrevivir de mis hijos.”

“Lo más importante para mí es tener ese sueldo fijo”
“Aunque sea ganando poco pero estoy trabajando, 

tengo mi trabajito actual”

“Desde la perspectiva de las mujeres trabajadoras 
domésticas participantes en las entrevistas y grupos 
focales [en Nicaragua], los ingresos obtenidos por 
este empleo solo les permite la sobrevivencia familiar. 
El ingreso es utilizado para las necesidades básicas y 
para asegurar los estudios de las y los hijos” (Palacios 
et al: 2009).

En la misma línea se ubican las expresiones de 
trabajadoras panameñas alrededor de “las ventajas de 
dormir en el trabajo: no tiene que pagar por nada (casa, 
agua, luz, comida, etc.) y el salario les queda íntegro 
para sus necesidades y las de su familia” (Marco et al: 
2009).  Lo mismo se afirma en Guatemala: “[el trabajo 
responde a] una  necesidad para las familias contar con 
el ingreso que se obtiene” (Cabrera et al: 2009).

Los resultados de la encuesta propia (Cuadro No. 
33), respaldan la importancia que el ingreso de las 
trabajadoras domésticas remuneradas tiene para sus 
familias. Casi el total de las trabajadoras encuestadas 
aporta ingresos a sus hogares. Aún si viven solas en la 
ciudad donde trabajan, el nexo con el hogar de origen 
no se pierde, al menos en términos de aportar a los 
ingresos del mismo.

Cuadro 33: % de Encuestadas que Aportan al Ingreso Familiar

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

99.8 99.3 97.3 97.7 95.5 99.3 97.1 98.1

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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La Gráfica No. 37, en la siguiente página, evidencia 
aún mejor la importancia del ingreso de las mujeres 
encuestadas para sus familias. El ingreso de casi el 
80% de las encuestadas representa la mitad o más 
del ingreso familiar total. Este porcentaje varía entre 
los países. Entre los que presentan valores inferiores 
al promedio general, solo Panamá presenta una 
diferencia significativa. Y en Costa Rica y El Salvador 
el promedio es superado, alcanzando casi el 90% del 
total de encuestadas en este último país.

El ingreso de casi la mitad de las encuestadas constituye 
el total o la mayor parte del ingreso familiar. De nuevo 
es Panamá el país que presenta la mayor diferencia 

con el promedio general (30% de las encuestadas en 
este país). Costa Rica y El Salvador vuelven a superar el 
promedio general, alcanzando (el primero) o superando 
(el segundo), el 60% de las encuestadas en cada uno de 
ellos. Otro indicador que permite redondear esta idea 
es el número de personas cuyos gastos son cubiertos, 
total o parcialmente, por los ingresos de las trabajadoras 
encuestadas (Gráfica No. 38)

Los datos corresponden a personas que conviven con 
las trabajadoras. Por lo tanto, se deja por fuera a las 
personas a cuyos gastos ellas contribuyen pero que no 
forman parte del hogar en que viven. 

Recuadro 5 
DESDE LA VOZ DE LAS MISMAS TRABAJADORAS…

“El trabajo doméstico es lo último, es lo peor, porque por la misma sociedad así lo ve, nos dicen las ‘chupa 
plato’” (Trabajadora nicaragüense)

“Yo me siento que estoy así de empleada doméstica, no porque no sea un trabajo digno, sino porque nunca 
tuve las posibilidades de estudiar, la familia que me crió eran demasiado pobre”…A mi hija le doy estudio, no 
quiero que ella sea lo que yo fui”. (Trabajadora nicaragüense)

“[Nos] ven mal, porque las personas dicen que por no estudiar, pasar de haraganería, viendo novelas, …que 
las mujeres sólo sirven para eso, que la mujer es para estar cuidando a los hijos y a veces las mujeres salen por-
que lo que gana el hombre no alcanza, y obligadamente tiene que ir a buscar trabajo de eso, cuando no tienen 
otro oficio…” (Trabajadora salvadoreña)

“Tienden a menospreciar a las personas porque no tienen un titulo, una profesión pero en realidad es un traba-
jo tan importante que uno desempeña como el trabajo que ellos hacen, son tan importantes lo que ellas hacen 
como lo que nosotros hacemos como trabajadoras domesticas” (Trabajadora hondureña)

 “Si…nos ayuda el trabajo doméstico porque las que no tenemos recursos ni educación, no   podemos ir a otro 
trabajo. Nos ayuda  bastante” (Trabajadora hondureña)

“Este trabajo no te ayuda en nada. No  te deja estudiar, barriendo y lavando no se aprende nada. Yo quisie-
ra poder estudiar algo como enfermería, pero no puedo pagarme los estudios y el horario de mi trabajo me 
impide los estudios.  En este trabajo uno aprende a hacer algunos platos, pero después de ahí, ¿qué más vas a 
aprender?” (Trabajadora dominicana)

“[El trabajo con dormida adentro] es un dale que dale todo el día, es como un encierro, como una esclavitud 
que nos rodea mientras estamos aquí y no termina hasta que sales de la casa” (Trabajadora panameña)
“Cuando empecé a trabajar me costó mucho acostumbrarme, es muy triste el trabajo en las casas, primero 
porque es muy duro y uno se cansa, además porque tenía que levantarme a las 5 de la mañana y me dejaban 
que me fuera a acostar a las 10 de la noche, …es como no tener libertad, uno tiene obligaciones y responsabi-
lidades, tener cuidado con los objetos de la casa de los patrones, si uno rompe un objeto se lo cobran” (Trabaja-
dora guatemalteca)
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Gráfica 37: Distribución de las trabajadoras encuestadas por proporción del ingreso total de sus 
hogares que representan sus ingresos laborales

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 38: Distribución de las encuestadas por número de personas 
dependientes, total o parcialmente, de sus ingresos

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Además, se observó una tendencia, probablemente 
fundamentada en factores culturales y de género, a 
identificar como personas no dependientes a aquellos 
miembros del hogar que tenían ingresos laborales 
propios, aún cuando no aportaran a los gastos del 
hogar y, en muchos casos, con hijos(as) que también 
forman parte del hogar. Esta situación indica que la 
carga real de personas que necesitan los ingresos de 
las trabajadoras está sub-estimada. Aún así, el 40% en 
República Dominicana, y alrededor de la mitad de las 
trabajadoras encuestadas en Costa Rica, Guatemala 
y Panamá, reportaron 3 ó más personas dependientes 
de sus ingresos; un 70% en El Salvador y un 80% en 
Nicaragua, que es precisamente el país con los más 
bajos salarios para las personas ocupadas en este 
tipo de trabajo.

La comparación entre el número promedio de miembros 
de los hogares y número promedio de personas 
que dependen a algún nivel de los ingresos de las 
trabajadoras encuestadas, es una evidencia adicional 
de la importancia de dichos ingresos para estos hogares: 
Solo en Guatemala, Honduras y Nicaragua la diferencia 
entre estos dos indicadores alcanza o supera ligeramente 
la unidad (Cuadro No. 34).

El obligado contrapunto a este nivel de importancia 
que tienen los ingresos de las trabajadoras 
encuestadas para sus hogares, es la limitación para 
usar dichos ingresos para cubrir sus gastos personales 
(Gráfica No. 39, en la siguiente página). 

•	 Solo en Honduras y Panamá, la mayoría absoluta 
o relativa de las encuestadas dispone de la mitad 
o más de sus ingresos para su uso personal.

•	 En el otro extremo se ubican Costa Rica y El 
Salvador, donde menos de un 20% dedica la 
mitad o más de sus ingresos a gastos personales. 
Seguidos de República Dominicana y Nicaragua, 
donde se acercan a un 30%.

•	 Vale la pena mencionar que más de 7 de cada 10 
encuestadas en Costa Rica y El Salvador reportaron 
que nada o casi nada de sus ingresos es utilizado 
en gastos personales. Seguidos por Nicaragua, 
con casi un 60% del total de encuestadas.

Y la situación se agrava cuando hay hijos(as) de por 
me-dio (Cuadro No. 35, en página siguiente). Aquí 
el porcentaje de encuestadas que reportó usar nada 
o casi nada de sus ingresos para gastos personales 
se incrementa en todos los países, en comparación 
con el porcentaje del total de encuestadas, entre 10 
y 20 puntos porcentuales, con las excepciones de 
República Dominicana y Panamá donde el incremento 
es mínimo. Como se recordará éstos son los únicos 
países donde las encuestadas cónyuges del jefe de 
hogar representaron la mayoría relativa o absoluta 
del total de encuestadas.

En cuanto a la independencia económica que también 
fue mencionada, al menos en algunos países, como 

Cuadro 34: Número promedio de personas dependientes, total o parcialmente, de los ingresos  de las 
encuestadas y número promedio de miembros del hogar

Indicadores CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

# Promedio de 
dependientes

2.8 3.5 2.5 2.5 4.2 2.5 3.5 3.0

# Promedio de 
miembros del hogar

3.4 4.1 3.4 3.7 5.5 3.3 4.2 3.9

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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parte de los “beneficios” de contar con este trabajo, 
la situación no parece estar tan clara ni es igual entre 
los países. No solo por la aparente necesidad de 
destinar el grueso de sus ingresos a cubrir gastos de 
sus hogares sino también por el nivel de control sobre 
los mismos (Gráfica No. 40).

En ninguno de los países la totalidad de las 
encuestadas re-portó decidir por su propia cuenta 
sobre el uso de sus ingresos.

La situación más preocupante es la que se presenta 
en Guatemala y Honduras, donde solo poco más de 
6 de cada 10 encuestadas expresó tener esta decisión 
en sus manos.

Buscando explicaciones a esta situación se exploraron 
diferentes variables: edad, relación con la y el jefe de 
hogar y estado conyugal (Ver Cuadro No. 71 en Anexo 
No. 1). Las únicas tendencias claras y comunes que se 
encontraron es que la condición de jefa de hogar y de 

Cuadro 35: Porcentaje de encuestadas con hijos(as) menores de 18 años que reportaron destinar nada 
o casi nada de sus ingresos laborales a sus gastos personales

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

n =221 n = 205 n = 145 n = 181 n = 274 n = 202 n = 234 n = 1,462

75.6 82.9 60.0 49.2 70.4 30.2 26.9 56.8

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Gráfica 39: Distribución de las encuestadas por proporción de sus ingresos destinada a gastos 
personales

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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no tener pareja34 incrementan el porcentaje de mujeres 
que toma la decisiones sobre el uso de sus ingresos 
por su cuenta; y, al contrario, la condición de cónyuge 
o de tener pareja (las que se declararon casadas o 
unidas) disminuye el porcentaje respectivo. Aunque las 
situaciones difieren entre países. Relacionado con este 
tema en Guatemala se considera que “otro problema 
en relación con sus salarios es que ‘las mamás de las 
trabajadoras jóvenes van a las casas donde trabajan 
para recoger el salario porque además eran las 
madres o algún miembro de la familia, quienes les 
conseguían su primer trabajo’” (Cabrera et al: 2009). 
De hecho, según los datos de la encuesta, el 77% 
de las encuestadas en Guatemala mencionaron a la 
madre u otro familiar como la persona involucrada 
en las decisiones sobre el uso de sus ingresos. Vale 
la pena recordar que es en este país donde se da la 
mayor participación de hijas del/la jefe de hogar en el 
total de encuestadas.

a.2  Las “ventajas” del trabajo doméstico 
remunerado: En algunos países, trabajadoras 
entrevistadas o participantes en grupos focales 
identificaron algunas ventajas:

•	 La posibilidad de estudiar. Los datos indican que 
esta posibilidad es bastante limitada, pero cuando 
se da es reconocida como algo positivo y buscado 
por las trabajadoras, especialmente las jóvenes 
provenientes de áreas rurales. En Honduras se 
encontró un caso donde la trabajadora manifestó 
que “siendo trabajadora doméstica concluyo sus 
estudios primarios y secundarios y que gracias a 
ello hoy su vida ha cambiado y ha podido hacer 
otro tipo de trabajo” (Martínez et al: 2009).

•	 Para las chicas rurales adolescentes es un trabajo 
que les asegura “un hogar, comida y un salario. 
Además, en la mayoría de los casos, no necesitan 
sus papeles personales para que las contraten y 

34 Corresponde a las que se declararon solteras, viudas, separadas o divorciadas
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Gráfica 40: Distribución de las encuestadas por persona que decide sobre el uso de sus 
ingresos laborales

Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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suele bastar la referencia de la pariente o amiga 
que las motivó a migrar. Ellas ven en este tipo 
de trabajo suficientes beneficios para aceptarlo” 
(Martínez et al: 2009)

•	 Tanto en Guatemala como en Honduras hubo 
trabajadoras entrevistadas o participantes en 
grupos focales que reconocieron como ventaja 
o beneficio “el aprendizaje que han adquirido 
en el uso de aparatos electrónicos y en el 
perfeccionamiento de ciertas tareas del oficio 
doméstico como por ejemplo el arte culinario. 
(Martínez et al: 2009); además de que aprenden 
a relacionarse y adquieren buenas costumbres.
(Cabrera et al: 2009)

•	 Por el contrario, en República Dominicana “la 
mayoría no percibió que estuvieran desarrollándose 
de forma alguna. Más bien se percibían como 
estancadas en una labor que realizaban porque la 
sabían hacer y era más fácil de conseguir” (Duarte 
et al: 2009).

•	 En Nicaragua se afirma que “las mujeres pobres 
recurren a este tipo de empleo porque observan 
las siguientes ventajas: es un trabajo que se obtiene 
de inmediato, se parte de la idea que no requiere 
preparación educativa ni laboral, no se necesita 
inversión (ni en documentos de identificación, 
ni en vestuario)” (Palacios et al: 2009). Esta 
convicción sobre la no necesidad de preparación o 
formación especial para este trabajo se evidencia 
en las siguientes expresiones de trabajadoras 
nicaragüenses:

“[Este trabajo] lo siento más fácil para mí, uno 
en el hogar siempre hace estas cosas, ya estoy 

acostumbrada a hacer esto, arreglar la casa, hacer la 
comida, alistar a las niñas”

“Porque somos madres, somos ama de casa, 
hacemos las cosas bien, nosotras ya tenemos 

experiencia en hacer las cosas como domésticas”
“Es como el trabajo mío, como el trabajo de mi casa, 

es ser una ama de casa”

a.3  Las percepciones de las empleadoras: El 
Recuadro No. 6 recoge algunas expresiones de 
empleadoras que fueron entrevistadas o participaron 
en los grupos focales. Conocer las ideas de las 
empleadoras se considera importante para analizar el 
trabajo doméstico como alternativa de atención a las 
demandas de cuidado de las familias.

Las empleadoras entrevistadas en Honduras manifestaron 
que “contar con una trabajadora doméstica les ayuda a 
llevar de mejor forma las responsabilidades familiares 
y laborales.  Manifestaron sentirse mejor al saber que 
dejan sus hijos al cuidado de una persona y que también 
les alivia la carga doméstica. Señalan que después 
de algún tiempo (seis meses o más) aumenta el nivel 
de confianza en ellas. En la mayoría de los casos la 
empleada doméstica es la que organiza su tiempo y 
las contratantes dejan en manos de ellas el manejo del 
hogar. Hay un buen nivel de satisfacción sobre este tipo 
de trabajo entre las mujeres empleadoras consultadas” 
(Martínez et al: 2009).

En Panamá “se nota cierto rechazo hacia las 
trabajadoras mayores de 50 años ya que tienen más 
responsabilidades familiares, están más agotadas y 
tienen ‘más mañas’ (prefieren hacer las cosas como 
ellas lo desean, a su forma, con su metodología y 
no como se les ordena). No obstante, no se puede 
afirmar que haya una preferencia marcada, depende 
básicamente de la experiencia que haya tenido la 
empleadora, por ejemplo: algunas opinan que para 
cuidar niños es mejor contar con mujeres jóvenes, pero 
otras opinaron que las jóvenes representan un ‘peligro’ 
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en el hogar porque hay más tendencia a que hurten 
artículos que no pueden alcanzar con su salario y 
también por el temor de que se den relaciones sexuales 
con los cónyuges”.

[De las empleadoras consultadas] La mayoría considera 
que el servicio doméstico es necesario porque le permite 
trabajar fuera de la casa y atender el hogar y la familia 
(75%), otras consideran que es un mal necesario (25%), 
crea conflictos familiares (10%) y crea conflictos con la 
pareja (5%). Estas entrevistadas manifestaron que las 
ventajas de tener TDR son: tranquilidad para trabajar 

fuera de la casa, hacer menos quehaceres domésticos 
y atender a la familia. Entre las desventajas está la falta 
de privacidad, el aumento de los gastos de la casa, 
que hay que entrenarlas y la falta de honradez de ellas” 
(Marco et al: 2009).

De estos planteamientos o discursos se puede concluir 
que las relaciones entre empleadoras y trabajadoras 
están influenciadas por dos elementos principales:

•	 Los conflictos intragénero y de clase social

Recuadro 6 
HABLAN LAS EMPLEADORAS…

“Nosotros como pobres que somos y humildes que somos, debemos dar el ejemplo, si tenemos una empleada y 
si somos empleador darle el lugar que se merece al empleado. Si hoy por ejemplo esa muchacha me va a lavar 
dos o tres docenas de ropa, ¿cuánto vale una docena de ropa?: 25 córdobas. ¿Cuánto  se ganó?: 50 córdobas. 
[Darle] su comida, sin negársela. [No debemos decir]: vino sólo a dañarme la ropa, hay que ponerse la mano 
en el corazón, esa persona que anda buscando como ganarse la vida es porque tiene necesidad” (Empleadora 
participante de un grupo focal, Estelí)

“Yo prefiero una TDR de 40 años, porque es más honrada y sabe lo que tiene que hacer. Las más jóvenes están 
muy nuevas y hay que entrenarlas a fondo y vigilarlas con cuatro ojos para que no te comiencen a registrar tus 
cosas. Uno pierde la paciencia con esas jovencitas”. (Empleadora dominicana)

“La responsabilidad, ellas no la conocen, lo mismo les da llegar el lunes a las once de la mañana o no llegar…
Ellas están tan necesitadas que se roban todo, yo tengo una, que te juro, que la aguanto porque la necesito….
pero esa mujer yo veo que descaradamente se me lleva el arroz, el aceite, el azúcar, he dejado dinero mal 
puesto y se va….Ellas vienen de hogares normalmente campesinos, obreros, lugares donde han sido maltrata-
das, violadas por los papas, los hermanos. Son mujeres con resentimientos, y ellas llegan donde uno cargando 
un montón de cosas. Lo ven a uno como que la persona que le puede hacer daño, porque el jefe de la casa 
de ellas les hizo daño, entonces, así lo ven a uno como que uno les va a hacer daño, van como a la defensiva, 
obsérvenlas bien… “ (Expresiones de mujeres participantes del  grupo focal clase alta, Managua)

“El trabajo doméstico es algo fundamental para gente como nosotras, profesionales. Sin una doméstica no 
hubiera podido cuidar a mis hijos, no hubiera podido trabajar… Yo no funciono sin esa señora, es mi mano 
derecha e izquierda también….Yo tuve una doméstica que me ayudó como diez años, era una campesina que 
venia de Waslala…Para mi ha sido una experiencia súper enriquecedora porque le he enseñado a mis hijos 
ese valor tan grande que deben de tener con estas personas, al final convertirlas como parte de la familia…
Cuando mi hijo se bachilleró el año pasado, ella fue a ver a mi hijo a la promoción, yo la llevé y se sintió tan 
orgullosa….A mí la que menos me dilató fue seis o siete años, una que es mi comadre, ella es la madrina de mi 
hijo menor.” (Expresiones de empleadoras profesionales, Managua)

“Esa persona merece toda la consideración que uno le puede dar, es prácticamente un intercambio lo que uno 
hace con ella  y es muy importante porque también se intercambia parte de la vida. Si la persona vive allí y 
duerme allí es como una parte más de la familia…En mi casa hay muchas maneras de ser: están los jóvenes, 
las personas mayores y ahora hay hasta nietos, todo eso hay que ponerse a pensar como una sola persona 
puede mantener el equilibrio de las relaciones en el conjunto de la familia”. (Expresiones de empleadoras de 
clase media baja, Managua)
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•	 La difusa frontera entre la condición de trabajadora 
y de “miembro” de la familia. Al parecer, el que sea 
“como parte de la familia” es el estadio máximo 
del buen trato, de una relación “exitosa”. Resulta 
legítimo preguntarse hasta dónde esta concepción 
va más bien en perjuicio de los derechos laborales 
y hasta humanos de las  trabajadoras domésticas.

a.3  La incidencia de la violencia: La violencia en 
cualquiera de sus manifestaciones parece ser un riesgo 
consustancial al trabajo doméstico remunerado. Si bien 
es en esencia un problema laboral puesto que se sufre 
en sus lugares de trabajo, los hogares contratantes, sus 
impactos sobrepasan la frontera del tiempo de trabajo 
y afectan significativamente la calidad de vida de estas 
trabajadoras, sus percepciones sobre sí mismas y sus 
posibilidades de desarrollo personal. Por esta razón, 
se decidió su inclusión en este capítulo y no en el 
relacionado con la calidad del empleo como tal.

El tema de la violencia sexual surgió en las actividades 
de investigación cualitativa en Honduras y Panamá. En 
Honduras, las trabajadoras consultadas identificaron 
como “un riesgo al que se exponen […] el de ser objeto 
de abuso físico, y en algunas ocasiones sexual, por parte 
de sus patrones o de los hijos de éstos. Las empleadas 
creen que el hecho de permanecer mucho tiempo a 
solas con sus patrones hombres o con los hijos de éstos 
puede favorecer que unos o los otros pretendan abusar 
de ellas sexualmente. Sin embargo, señalan que ésta 
situación se puede dar en los casos en que los hijos de 
sus patrones “no están educados”, es decir, cuando no 
se les ha enseñando a respetarlas” (Martínez et al: 2009). 
En Panamá, “en reunión sostenida con un grupo de TDR 
y en las entrevistas a profundidad, muchas afirmaron 
haber sido acosadas y hasta violadas por sus patronos, 
lo cual denota la necesidad imperiosa de comenzar a 
prestarle atención al tema de la violencia sexual hacía 
estas trabajadoras” (Marco et al: 2009).

Los resultados de la encuesta resultan sorprendentes 
para cualquier persona que haya investigado este tipo 
de temas como aspecto vinculado al empleo o el ámbito 
laboral. Un 17% de encuestadas reportando haber sido 
víctimas de violencia sexual es un valor alto y, dada la 
esperada reticencia para hablar sobre este tema, es un 
indicador de una presencia importante del problema 
(Gráfica No. 41).

Llama aún más la atención la alta frecuencia de 
violencia física reportada, especialmente en Guatemala 
y Honduras que, además, son los dos países donde 
resultó más frecuente la violencia sexual. Costa Rica 
y Panamá también presenta una alta frecuencia de 
violencia física.

El Cuadro No. 36, en la siguiente página, ofrece algunos 
indicadores adicionales sobre estos tipos de violencia.  
Los datos indican que en cuatro de los siete países el 
porcentaje de encuestadas que reportó al menos un tipo 
de violencia de los mencionados alcanza los dos dígitos, 
siempre por encima del 20% y alcanzando más del 48% 
en Honduras y del 38% en Guatemala.

El problema del nivel de incidencia de la violencia se 
agrava por la falta de reacciones apropiadas por parte 
de las trabajadoras afectadas. De las que expresaron 
haber vivido este tipo de situaciones en la pregunta 
sobre violaciones a sus derechos laborales, más de 
un 85% no denunció nunca antes las autoridades; 
y de las que reportaron este tipo de situaciones en la 
pregunta sobre otras situaciones de maltrato o abuso, la 
mayoría dijo haberse quedado callada sin hacer nada 
o, simplemente, no respondió. En consecuencia, la 
impunidad de estos delitos es realmente alta en el caso 
de las trabajadoras encuestadas.

Otras situaciones de violencia que se manifiestan como 
maltrato o discriminación también están presentes 
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Gráfica 41: Porcentaje de encuestadas que reportaron haber sufrido violencia física y/o sexual 
en los hogares contratantes

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008

Cuadro 36: Indicadores relacionados con situaciones de violencia

Indicadores CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

% que reportó al menos un tipo de 
violencia 27.7 6.4 38.6 48.5 8.9 25.5 4.0 23.1

n = 116 26 157 193 36 102 13 644

% que no ha denunciado nunca las situaciones de violencia sufridas, como violación derechos

n = 46 24 83 132 35 18 ND 338

Total 84.8 23 81.9 84.8 97.1 13 ND 85.5

% con las reacciones más frecuentes ante la violencia, como situaciones de maltrato

n = 70 2 74 61 1 84 13 305

Quedarse callada y no hacer nada 27.1 DI 59.5 42.6 DI 8.3 DI 34.4

No sabe/No responde 85.7 DI 73.0 88.5 DI 61.9 DI 75.4

DI: Data insuficiente (Número de observaciones < 30)
Nota: En RD no se preguntó sobre este tema como violación de derechos laborales
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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en las vidas de estas trabajadoras. En Panamá, “en 
las entrevistas a profundidad, en las historias de vida 
y en el grupo focal se evidenciaron casos de maltrato 
y discriminación por etnia y procedencia rural (“por 
ser morena”, “por ser india” o “chola”). Se habló de 
situaciones como: dormir en lugares inadecuados (en el 
piso, o con otras personas); comer parada en la cocina 
y comer diferente al resto de la familia; referirse a ellas 
como “la chola esa”, “la bruta esa”, “tiene los palos 
encima”, “tiene la cabeza para sombrero”. El caso de las 
trabajadoras haitianas surgió en República Dominicana, 
según una de las trabajadoras entrevistadas, “es 
muy difícil para las haitianas conseguir trabajo como 
domésticas porque no les gusta tenernos viviendo dentro 
de la casa. A los serenos haitianos sí los contratan, pero 
como están fuera de las casas y los edificios no les 
importa. No es que nos paguen menos, es que no nos 
tienen confianza. No nos quieren dentro de la casa”.  Y 
en Guatemala surgió también el tema en relación con 
las trabajadoras indígenas, especialmente en lo que 
respecta a la obligación de abandonar su traje típico y 
al cambio de costumbres ancestrales (aunque en este 

último caso, se valora que, en ocasiones, los cambios 
pueden ser positivos, siendo el problema más bien el 
ejercicio de poder para obligar a las trabajadoras a 
asumirlos).

Los resultados de la encuesta propia (ver Cuadro No. 
37) indican que el porcentaje de trabajadoras que 
reportaron situaciones de maltrato o discriminación es 
aún más alto que el de las que reportaron violencia 
sexual o física. Resalta el caso de la agresión verbal 
(ver Cuadro No. 73 en Anexo No. 1) especialmente en 
Honduras (51% de las encuestadas); Guatemala (46%) 
y Nicaragua (41%). Solo en El Salvador el porcentaje de 
encuestadas que reportó este tipo de violencia se ubicó 
bastante por debajo del promedio general (14% vs. 
35%, respectivamente). Otras medidas que refuerzan el 
aislamiento de estas trabajadoras, como la prohibición 
de recibir visitas o del  uso del teléfono, resultaron 
importantes en El Salvador, Nicaragua y República 
Dominicana. Por último, la discriminación en lo que 
respecta a su alimentación solo surgió con cierto peso 
en Nicaragua (19%) y El Salvador (14%).

Cuadro 37: Indicadores relacionados con otras situacionesde maltrato o discriminación

Indicadores CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

% que reportó al menos una 
situación de maltrato/discriminación 35.3 32.0 45.7 51.5 64.4 30.0 58.0 45.0

n = 148 131 186 205 261 120 107 1,158

Personas con las que tienen mayores problemas, según sexo de las mismas

Mujeres 35.1 45.0 64.0 58.5 74.5 30.0 81.3 57.7

Patrona 25.7 36.6 47.8 47.3 63.1 19.2 68.2 46.1

Hombres 14.9 32.8 31.7 22.4 16.0 25.8 28.0 24.6

No sabe/No responde 52.0 24.4 16.1 25.9 8.4 44.2 0.9 23.1

Reacciones más frecuentes ante estas situaciones

Quedarse callada y no hacer nada 29.7 58.5 62.9 30.2 62.7 19.2 61.5 47.6

Poner la queja a la patrona/patrón 10.1 7.7 13.4 36.6 10.4 30.8 6.7 17.0

No sabe/No responde 52.7 23.8 15.6 24.9 8.1 44.2 - 22.8

[*] Preguntas de respuesta múltiple, los porcentajes pueden sumar más de 100%
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008

126



El Cuadro No. 37 muestra que, de las personas que 
reportaron haber sido objeto de maltrato o discriminación, 
la mayoría mencionó más mujeres que hombres como el 
sexo de las personas con las que tenían más problemas. 
Resalta el caso de Nicaragua con casi un 75% de las 
encuestadas identificando mujeres en general y más 
del 60%, la patrona o empleadora en particular, lo que 
refuerza la idea de relaciones laborales tamizadas por 
conflictos intragénero y de clase. De nuevo, la respuesta 
más frecuente a la pregunta sobre cuál es su reacción 
frente a estas situaciones es la de quedarse callada y no 
hacer nada o no contestar la pregunta.

Ante este panorama se esperaría que las preguntas sobre 
distintos aspectos relativos a su trabajo hubiesen obtenido 
mayoritariamente respuestas negativas. Pero este no fue 

el caso (Gráfica No. 42). Con las excepciones relativas 
(en parte de los aspectos relevados) de Guatemala 
y República Dominicana, la Gráfica No. 43 podría 
resumirse así: la mayoría de las trabajadoras considera 
que su trabajo es muy valorado por sus patronas, están 
muy satisfechas con su trabajo y piensan que el trato que 
reciben es bueno… pero también la mayoría quisiera 
cambiar de ocupación en el futuro (aún cuando crean 
que ello no es posible). Si esta aparente inconsistencia se 
debe a factores culturales, lugar de la encuesta o a una 
mezcla de ambas cosas, es algo que estaría pendiente 
de confirmarse.

0.0

10.0

20.0

30.0

40.0

50.0

60.0

70.0

80.0

90.0

100.0

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Su trabajo muy valorado por sus patronas/es

Están muy satisfechas con su trabajo

Reciben un buen trato de sus patronas/es

Desearían cambiar de ocupación en el futuro

Gráfica 42: Porcentaje de encuestadas con percepciones positivas relacionadas con su trabajo
vs. porcentaje que expresó deseos de cambio de ocupación

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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b. El problema más importante: La pobreza de 
tiempo y el conflicto entre la vida laboral y la 
familiar

La pobreza de tiempo y el conflicto entre su vida laboral 
y su vida familiar, que es un problema que afecta a las 
mujeres en general, tiene implicaciones distintivas para 
este tipo de trabajadoras, dadas las características y 
condiciones de su inserción laboral.

b.1  La pobreza de tiempo: La Gráfica No. 43 presenta 
las cargas globales de trabajo35 de las trabajadoras 
encuestadas. La carga global diaria, en un día laboral, y 
la carga global semanal.

El 20% del total de trabajadoras encuestadas tienen 
una carga global de 8 horas o menos al día. Pero la 
situación es diversa entre los países: i) no alcanza el 
30% en Panamá y Honduras; ii) apenas supera el 20% 
en El Salvador, Costa Rica y República Dominicana; 

iii) apenas supera el 10% en Guatemala; y iv) no llega 
al 10% en Nicaragua. La situación, en términos de la 
carga global semanal es más negativa aún, apenas un 
poco más del 10% del total de encuestadas tienen una 
carga global semanal de 48 horas o menos. Por países: 
i) Honduras y Panamá se ubican alrededor del 20%; ii) 
Costa Rica supera ligeramente el 10%; y Guatemala y, 
especialmente, El Salvador y Nicaragua se ubican por 
debajo del 10%.

La peor situación la presenta Guatemala, donde casi 
un 50% de las encuestadas tienen una carga global 
diaria de 13 horas y más; casi el 60% tienen una carga 
global semanal de más de 72 horas; y presenta el mayor 
porcentaje con carga global diaria mayor de 16 horas 
(9%) y con carga global semanal mayor de 112 horas 
(6.4%). Nicaragua se acerca al 60%, y El Salvador supera 
el 50%, de las encuestadas con carga global semanal de 
más de 72 horas. Por lo general la situación se agudiza 
para las trabajadoras a tiempo completo mientras que 
las trabajadoras a tiempo parcial presentan las menores 
cargas globales de trabajo, tanto diarias como semanales 
(ver Cuadro No. 76 en el Anexo No. 1).

35   Suma de las horas invertidas en el trabajo remunerado (jornada laboral) y de las 
horas invertidas en el trabajo no remunerado (trabajo doméstico y de cuidado para 
su propio hogar o familia).
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Gráfica 43: Distribución de las trabajadoras encuestadas por carga global de trabajo diaria (día 
laboral) y semanal

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Los usos más frecuente de tiempo libre reportados 
por las trabajadoras encuestadas confirman la carga 
de trabajo doméstico y de cuidado para sus propios 
hogares o familias (Gráfica No. 44). Al parecer, 
el descanso no es una prioridad durante los días 
laborales, excepto en República Dominicana, donde 
compite claramente con “asuntos personales”. Los 
“asuntos personales” superan el trabajo doméstico y 
de cuidado en El Salvador, Guatemala y Honduras. 
Estos dos últimos países son los que presentan mayor 
peso relativo de trabajadoras sin hijos(as) mientras que 
El Salvador presenta un peso especialmente fuerte de 
trabajadoras a tiempo completo con “dormida dentro”. 
Es probable que estas particularidades estén vinculadas 
a la frecuencia con que el trabajo doméstico y de 
cuidado fue mencionado en estos países. El descanso, 
en la mayoría de los países solo fue reportado con un 
nivel de frecuencia más o menos importante en el caso 
de los días libres, pero siempre por debajo del trabajo 
doméstico y de cuidado. Las actividades recreativas 
aparecen con menor frecuencia aún que el descanso, 

durante sus días libres. Fueron mencionadas por menos 
o poco más de tres de cada diez encuestadas como 
parte de sus actividades principales en un día libre. De 
nuevo, aparecen mencionadas con mayor frecuencia en 
Honduras y Guatemala.

b.2  El conflicto entre la vida laboral y la vida 
familiar: Este parece ser un tema mayor dentro de 
las preocupaciones y dificultades que las trabajadoras 
domésticas remuneradas enfrentan. Surgió con mucha 
fuerza en las entrevistas y grupos focales, aunque 
no tanto como era esperado en la encuesta propia. 
Lo que muy probablemente está ligado a que es el 
tipo de problemas que requieren de “ayuda” para su 
reconocimiento, dada su profunda imbricación en los 
esquemas sociales de género vigentes.

La primera pregunta que surge es cuál es el nivel de 
demanda de este tipo de trabajo que enfrentan las 
trabajadoras domésticas remuneradas. La Gráfica No. 
45 de la página siguiente presenta una aproximación 
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Gráfica 44: Usos principales de tiempo libre

Nota: Preguntas de respuesta múltiple, los porcentajes pueden no sumar el 100%
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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a la respuesta a este pregunta: i) la presencia de 
personas menores de 18 años y/o mayores de 64 años 
como miembros de sus hogares es una realidad para 
la mayoría absoluta de las trabajadoras encuestadas: 
desde más de un 60% de las encuestadas en Costa 
Rica hasta más de un 90% de las encuestadas en 
Nicaragua; y ii) Si se agrega a lo anterior, a las 
trabajadoras encuestadas que tienen hijos(as) menores 
de 18 años, vivan o no con ellas, el porcentaje se 
eleva, aunque en diferentes grados, en todos los países 
por encima del correspondiente a la demanda de 
cuidado en los hogares donde ellas viven. Con este 
cálculo solo Panamá permanece por debajo del 70% 
de encuestadas.

Frente a esta demanda y las restricciones de 
tiempo, ¿cuál es la percepción de las trabajadoras 
encuestadas sobre el nivel de conflicto entre la vida 
familiar y la vida laboral? Como ya se ha dicho, en 

las entrevistas y grupos focales las posiciones fueron 
totalmente consistentes con la realidad que reflejan 
los datos del apartado anterior (ver Recuadro No. 7 
en la siguiente página).

Con la excepción de Nicaragua, donde más del 50% 
de las encuestadas reconocieron esta dificultad, en el 
resto de países el peso relativo de las encuestadas que 
identificó la dificultad es minoritaria (Gráfica No. 46 en 
página 130). Como era de esperarse, si se consideran 
únicamente las trabajadoras encuestadas que tienen 
hijos(as) menores, los porcentajes se incrementan de 
forma significativa. Honduras y Panamá presentan 
porcentajes bastante por debajo del resto de países pero 
no disponemos de posibles explicaciones para ello. 

El aspecto más mencionado como factor contribuyente 
a esta dificultad no es una sorpresa: se trata de la falta 
de tiempo.  
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Gráfica 45: Aproximación a la demanda de cuidado en los hogares/familias de las trabajadoras 
encuestadas: grupos seleccionadas

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Recuadro 7 
VIVENCIAS DEL CONFLICTO ENTRE LAS RESPONSABILIDADES LABORALES Y LAS FAMILIARES

“…cuando uno tiene hijos es difícil porque uno piensa que los hijos pueden perder el amor de la madre, yo por 
ejemplo, al niño lo dejé cuando él tenia un añito, entonces él le dice mamá a mi mamá, entonces yo para que 
me diga mamá le tengo que prometer algo porque él dice que no puede decirme mamá y pienso que en eso 
a mi me ha afectado bastante porque yo quiero que el me tenga cariño como madre pues pero él le tiene mas 
cariño a mi mamá que a mi...entonces me da tristeza” (Trabajadora hondureña)

“No es fácil para uno estar separado de sus hijos. Les he ayudado, los tengo estudiando... No les he dado amor 
de madre, ellos se han criado solos con su abuelita, no me dicen ni mamá, solo me dicen Azu, Azu. A su abueli-
ta le dicen mamá...”  (Trabajadora nicaragüense)

“No es muy fácil porque cuando estamos trabajando tenemos que hacer todo lo que nos pongan y cuando 
salimos de nuestro trabajo nos toca ir a hacer lo mismo a nuestro hogar” (Trabajadora nicaragüense)

“una trabajadora muy joven tuvo que dejar a su hija de tres meses con su madre en el campo y la niña murió 
a los pocos meses de desnutrición, creándole un sentimiento de culpabilidad que la ha llevado a cambiar su 
trabajo de tiempo completo a tiempo parcial para poder cuidar mejor de su segunda hija, a pesar del desmejo-
ramiento económico que representa… Otra mujer tiene como su preocupación mayor poder llevar a uno de sus 
dos hijos a un psicólogo para que éste deje de ser agresivo con ella y acepte que el hecho de que su madre sea 
empleada doméstica no es denigrante… una hija de la trabajadora le reclama constantemente a su madre que 
le ha dado más cariño a las niñas que cuida que a ella” (casos de trabajadoras panameñas mencionados en 
Marco et al: 2009)

“…  tengo que levantarme muy temprano para dejar cocinado algo, compro el pan y dejo listo el uniforme.  En 
la noche llego a cocinar para mis hijos como que fuera almuerzo […], ya cuando fueron creciendo […] ellos 
también cooperaban en la limpieza, en la preparación del almuerzo […] De mi esposo no tuve tanto apoyo ya 
que para él hacer trabajo de cocina es como si se le cayera un brazo. El fin de semana me  corresponde lavar 
la ropa porque mis hijos llevan uniforme a la escuela y además la ropa principal de la semana” (Trabajadora 
guatemalteca)

“…[mis hijos] quisieran que no trabaje, que esté con ellos, pero de lo que yo trabajo les compro lo que ellos 
quieren, no les falta nada” (Trabajadora nicaragüense)

“Uno llega a su casa y es a cocinarles a los hijos(as) a lavar y planchar ropa, a limpiar la casa. Pero además 
de eso, hay que resolverles los problemas a los hijos. Ellos te guardan los problemas fresquecitos para cuando 
tú llegues. Que le falta un libro de la escuela, que los zapatos se le rompieron, que hay un pleito entre dos de 
ellos. Uno no para. Pero el hecho de que llegaste a tu casa te hace sentir mejor” (Trabajadora dominicana)
“¿Qué uno hace? Yo no puedo dejar de trabajar.  Mi mamá los alimenta y les lava su ropa, pero ese cariño 
que yo podría darles no lo tienen.  Hay que enfrentarse a saber que nunca va ser lo mismo” (Trabajadora 
dominicana)

“…Tengo 4 hijos y he tenido dos maridos.  Tengo una hija de 16 años, [3 más pequeños] … tengo un trabajo 
con dormida […] quien me cuida a los niños es mi hija mayor… Mi hija se queja mucho, […] me dice que 
esos no son sus hijos, que ella no tiene por qué atenderlos. Ella estudia en la tanda vespertina, porque por la 
mañana hace los oficios… Pero ella tiene responsabilidades en la casa. Yo tengo que trabajar. Si yo no traba-
jara no comeríamos, porque sus papás no aportan casi nada… desde que mi hija cumplió los 14 años, ella es 
la encargada de cuidar la casa. Yo sé que ella quiere divertirse, pero cuando se es pobre, las responsabilidades 
son lo más importante” (Trabajadora dominicana)
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Lo que consideran les resulta más difícil cumplir a 
cabalidad es el cuidado o atención de los hijos e hijas 
y las tareas u oficios del hogar. Y la mayoría piensa que 
los que más sufren con este problema son sus hijos(as), 
aunque un porcentaje no despreciable consideró que 
ellas mismas son parte de las personas más afectadas 
(ver Cuadro No. 79 en Anexo No. 1).

Como vimos antes las trabajado-ras asumen una parte 
importante de la atención a las demandas de cuidado de 
sus hogares/familias. Además, otras personas, miembros 
o no de sus hogares, también asumen parte de la carga. 
Lo que definitivamente no parece tener ningún peso en 
la atención a estas demandas de cuidado es la oferta de 
servicios públicos (Cuadro No. 38).

La mitad de todas las trabajadoras encuestadas 
reportó la participación de otras personas en el trabajo 
doméstico y de cuidado en sus hogares (Gráfica No. 
47). Los países que superan este promedio general 
son Nicaragua (casi el 80%); y República Dominicana 
(60%). Los que se colocan por debajo del promedio 
son Costa Rica y Guatemala (con poco más del 30%); 
y Panamá (poco más del 40%).

Los datos del Cuadro No. 39 permiten afirmar que las 
personas involucradas en la atención a las demandas 
de cuidado son fundamentalmente miembros de 
sus hogares; son abrumadoramente mujeres; y, 
mayoritariamente, se trata de madres o hijas de las 
trabajadoras encuestadas. 

Cuadro 38: Número de encuestadas que reportaron usar al menos un servicio público de cuidado

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

11 13 38 26 9 22 12 131

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Gráfica 46: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que consideran difícil atender su trabajo remu-
nerado y su trabajo no remunerado: total y grupos seleccionados

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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Gráfica 47: Porcentaje de encuestadas que reportaron participación de otras personas en el TD y/o de 
cuidado de sus hogares: total y grupos seleccionados

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008

Cuadro 39: Organización del TD y/o de cuidado en los hogares de las trabajadoras encuestadas que 
expresaron que otras personas participaban en este trabajo

Indicadores CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Personas más mencionadas como participantes en el TD y/o de cuidado en sus hogares

% que mencionó a familiares que viven 
con ella

89.2 97.0 91.5 96.9 89.1 95.7 73.0 90.1

% que mencionó a familiares que no 
viven con ella

12.9 7.4 11.3 10.2 7.8 8.6 17.1 10.5

Perfil por sexo de las personas participantes en el TD y/o de cuidado en sus hogares

% que mencionó mujeres 80.6 85.6 88.7 81.8 87.8 85.2 86.7 83.8

% que mencionó hombres 16.5 11.4 4.2 10.2 19.4 13.0 11.8 11.4

Parentescos más frecuentes de las personas que participan en el TD y/o de cuidado en sus hogares con 
las trabajadoras encuestadas

Madre 19.4 57.9 50.0 48.9 31.6 51.9 31.8 41.2

Hija 31.7 23.3 28.9 28.9 34.4 14.8 31.8 28.4

Hermana 18.7 21.3 28.2 20.4 15.6 18.5 15.6 19.1

Nota: Todas las preguntas fueron de respuesta múltiple, los porcentajes pueden sumar más del 100%. También pueden 
sumar menos del 100% si hay otras alternativas de respuesta menos frecuentes (Ver Cuadro No. 80 en Anexo No. 1)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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El mundo del cuidado en los hogares de las trabajadoras 
domésticas remuneradas es, pues, un mundo femenino 
de trabajo no remunerado ya que la gran mayoría de 
estas personas no reciben pago alguno por su trabajo 
(ver Cuadro No. 80 en Anexo No. 1).

Todo indica que la “pobreza de tiempo” es un factor 
explicativo importante de sus niveles de aislamiento 
social y público. Por ejemplo, con la excepción de 
República Dominicana y Honduras, alrededor de la 
mitad de las trabajadoras encuestadas reportó tener 
pocas amistades o ninguna (Cuadro No. 40). Los 
resultados de la investigación cualitativa indican que en 
la mayoría de los casos se trata de otras trabajadoras 
en el servicio doméstico lo que explicaría que la falta 
de contacto con estas amistades no sea tan frecuente  
(ver Cuadro No. 82 en Anexo No. 1). El caso de las 
trabajadoras extranjeras y las de pueblos originarios es 
todavía más agudo: más del 60% de ellas reportaron 
tener pocas amistades o ninguna en Costa Rica; y, 
en general, las trabajadoras a tiempo completo con 
“dormida dentro” son las que enfrentan mayores 
niveles de aislamiento.

Los niveles de organización son extremadamente 
bajos36. No parece haber diferencias por condición 

migrante y más bien se eleva en el caso de 
trabajadoras indígenas (Cuadro No. 41). La 
mayoría mencionó organizaciones religiosas. Una 
iniciativa mencionada en Panamá ejemplifica la 
dificultad de organización de estas trabajadoras: “la 
intervención estaba destinada a brindar asistencia 
legal y educación jurídica a chicas empleadas 
en casas de familias […], sin embargo, no hubo 
resonancia suficiente en éstas para lograr pensarse 
en serio la capacidad asociativa. Los horarios y 
tiempos disponibles eran pocos, y a la larga fue 
languideciendo la iniciativa” (Marco et al: 2009).

Se podría afirmar, como una conclusión general, 
que este trabajo “no propicia procesos individuales 
y colectivos necesarios para generar cambios en 
la posición subalterna de las mujeres y en […] las 
relaciones de poder” (Palacios et al: 2009). 

36 La información de Nicaragua está sesgada por la participación de organizaciones 
en la captación de las trabajadoras encuestadas. Datos oficiales, para 2005, 
indican que un 1.6% de las trabajadoras domésticas participaban en algún tipo de 
organización (Palacios et al: 2009).

Cuadro 40: Indicadores relacionados con el nivel de relaciones sociales de las trabajadoras encuestadas, 
por grupos seleccionados

Indicadores y Grupos Seleccionados CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

% que reportó tener pocas amistades o ninguna

Total 57.3 49.0 59.2 31.7 53.8 42.8 25.3 46.1

Encuestadas en SD 1 70.5 51.3 62.4 39.8 55.4 45.9 23.8 49.7

Encuestadas en SD 2 56.3 50.4 68.3 31.5 53.5 39.6 33.0 48.0

Encuestadas en SD 3 47.2 31.7 47.7 23.3 52.2 43.1 21.2 39.0

Encuestadas Extranjeras 62.1 DI DI DI - DI 43.3 55.2

Encuestadas Indígenas DI - 62.1 DI DI 62.5 ND 59.8

DI: Data Insuficiente (Número de observaciones < 30)
ND: Data no disponible (RD no incluyó la pregunta sobre pertenencia a algún pueblo originario o afro-descendiente en 
su cuestionario
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008

134



IV.2 Algunos indicadores sobre sus 
hogares  

La información ya ofrecida en el capítulo II estableció 
las siguientes características de los hogares de las y 
los  trabajadores domésticos remunerados:

•	 Una alta proporción de hogares con jefatura 
femenina, ejercida mayoritariamente por las 
mismas trabajadoras domésticas remuneradas.

•	 Mayoritariamente monoparentales, con familias 
nucleares aunque con importante presencia de 
familias extendidas (especialmente entre los 
hogares jefeados por mujeres).

•	 Relativos menores niveles de ingreso o mayores 
niveles de pobreza, especialmente entre los 
hogares jefeados por mujeres (con la única 
excepción de El Salvador).

En este sub-capítulo se ofrecen algunos indicadores 
adicionales que permiten completar el perfil de 
estos hogares de estas y estos trabajadores así 
como un acercamiento a sus condiciones de vida.

a.  Edad y nivel educativo de las y los  jefes 
de hogares

Según los datos oficiales (ver Cuadro No. 23 en 
Anexo No. 1) tanto las jefas como los jefes de hogar 
se concentran mayoritariamente en los rangos de “50 
años y más” y “40 a 49 años” de edad. En Honduras, 

Nicaragua, Panamá y República Dominicana, el 
porcentaje de jefas de 50 años y más de edad es 
mayor que el correspondiente a los hombres, pero 
las diferencias son más bien pequeñas (menores a 3 
puntos porcentuales). Las diferencias son mayores en 
el rango 40 a 49 años de edad pero solo en tres 
países: el porcentaje de jefas supera al de los jefes 
en estas edades por más 4 puntos porcentuales en 
Nicaragua, más de 6 en El Salvador y más de 10 en 
Costa Rica. La presencia de personas jóvenes menores 
de 30 años es mayor entre los jefes que entre las jefas, 
excepto en Costa Rica y República Dominicana (casi 
un 12% de las jefas vs. un 9% de los jefes, en ambos 
países). Es muy probable que la situación en estos dos 
países esté vinculada a la presencia de trabajadoras 
extranjeras que viven solas.

En cuanto al nivel educativo, los datos oficiales, 
los resultados de la investigación cualitativa y 
de la encuesta propia, indican un bajo perfil 
educativo de las y los  jefes de estos hogares, con 
la excepción significativa de Panamá. Los resultados 
de la encuesta indican un perfil relativamente mejor, 
seguramente resultado de que las encuestadas son 
mayoritariamente urbanas, mientras que los datos 
oficiales son totales nacionales. Sin embargo, resulta 
por lo menos curioso el caso de El Salvador donde el 
peso relativo de las y los  jefes de hogar sin ningún 
nivel educativo es bastante superior (casi el doble) al 
registrado en las cifras oficiales (Ver Cuadros Nos. 84 
y 85 en el Anexo No. 1).

Cuadro 41: % de Encuestadas que pertenecen a alguna organización

Grupos CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Total 12.6 18.0 13.5 7.3 28.0 1.3 4.6 12.6

Extranjeras 12.9 DI DI DI - DI 3.4 11.3

Indígenas DI - 18.9 DI DI 0.0 ND 16.5

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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En general, se trata de personas que fundamentalmente 
tienen aprobado algún grado de la educación primaria 
o la han completado. Si se agrega el porcentaje con 
ningún nivel educativo, con la única excepción de 
Panamá, más de 7 y hasta 9 de cada 10 jefes/as de 
hogar tienen primaria completa, incompleta o ningún 
nivel educativo (ver Cuadro No. 42). El peso relativo de 
personas que tienen niveles educativos superiores a la 
primaria completa es bajo. Solo en Panamá los datos 
oficiales indican un 44% de estos jefes o jefas con estos 
niveles y, según la encuesta, 79% de las encuestadas. 
La diferencia es bastante grande y puede tener que 
ver con la falta de representatividad estadística de la 
encuesta, pero también puede indicar la posibilidad de 
una situación particular de trabajadoras domésticas en 
ciudades principales y cuyos hogares contratantes tienen 
altos ingresos.

Para valorar si las cosas están cambiando, desde 
el punto de vista educativo, dentro de los hogares 
de las y los  trabajadores domésticos, se exploró la 
asistencia escolar de sus miembros en edad escolar. 

Lamentablemente, los datos oficiales trabajados no 
son comparables entre los países por lo que solo 
se cuenta con los datos arrojados por la encuesta 
propia (Ver Cuadro No. 86 en el Anexo No. 1). 
Según estos resultados:

•	 En Costa Rica, El Salvador, Honduras y Nicaragua, 
entre un 75% y un 79% de los hogares de estas 
trabajadoras tienen el total de sus miembros de 
6 a 17 años estudiando. Mejor situación aún 
presentan República Dominicana y Panamá (82% 
y 92%, respectivamente). Y la peor situación la 
presenta Guatemala con solo un 59%.

•	 En el otro extremo, Costa Rica, El Salvador y 
Honduras, presentan entre un 15% y un 19% 
de los hogares de las trabajadoras encuestadas 
que no tienen ninguno de sus miembros de 6 
a 17 años estudiando. República Dominicana 
está mejor, con un 13%; y Panamá y Nicaragua 
presentan los porcentajes más bajos (6.3% y 8%, 
respectivamente).

Cuadro 42: Perfil educativo de las/os jefes de los hogares de trabajadoras/es domésticos remunerados

País
Datos oficiales – 2007 [*] Datos encuesta - 2008

Hasta primaria 
completa

Más que
primaria completa

Hasta primaria 
completa

Más que
primaria completa

Costa Rica 75.0% 25.0% 53.7% 30.5%

El Salvador [**] 79.6% 20.4% 69.7% 17.7%

Guatemala [***] ND ND 43.5% 10.3%

Honduras 90.0% 9.5% 63.3% 20.1%

Nicaragua 76.3% 20.2% 64.1% 29.0%

Panamá 56.0% 44.0% 11.5% 79.3%

Rep. Dominicana 80.3% 19.7% 62.5% 15.3%

[*] Año más próximo al mencionado
[**] En este país el % sin ningún nivel educativo es mayor que el que tiene primaria no completada (Ver Cuadro No. 85 en el 
      Anexo No. 1), en el grupo de trabajadoras encuestadas
[***] Hubo casi un 40% de las encuestadas que no respondió esta pregunta
Fuentes: Datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país; y Encuesta realizada en el marco de esta 
investigación, agosto 2008
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•	 Para los miembros entre 18 y 24 años la proporción 
de hogares con el total de sus miembros en estas 
edades estudiando es bastante menor que para 
los miembros de 6 a 17 años. De la misma forma, 
la proporción de hogares donde ninguno de sus 
miembros entre 18 y 24 años está estudiando es 
mucho más alta.

Si agregamos a lo anterior que es mayor el 
porcentaje de miembros de 6 a 12 años que está 
estudiando que el de miembros de 13 a 17 años 
y que el problema de la edad tardía suele afectar 
más a los hogares con menores niveles de ingreso, 
se podría concluir que el cambio a futuro esperable 
en estos hogares no irá más allá de una mayor 
proporción de personas que han completado la 
primaria o algún año de secundaria.

b.  Tamaño de los hogares

Uno de los elementos comúnmente asociados 
con las condiciones de vida de los hogares es su 
tamaño. Para las personas ocupadas en el servicio 
doméstico, los datos oficiales de la Gráfica No. 48, 
en la página siguiente, indican:

•	 Que los hogares jefeados por mujeres tienden a 
tener menos miembros que los hogares jefeados 
por hombres, aunque las diferencias varían de 
nivel entre los países para los que se cuenta con 
información. Esta tendencia se presenta también 
entre los hogares de las trabajadoras captadas en 
la encuesta propia.

•	 Si se comparan estos datos con el tamaño de 
los hogares a nivel nacional en cada país: i) 
En El Salvador, Honduras y Panamá, el tamaño 
de los hogares jefeados por mujeres se ubica 
por debajo del tamaño promedio nacional; y 

los hogares jefeados por hombres se sitúan por 
encima del mismo; ii) en Costa Rica, no hay 
diferencias; iii) en Nicaragua, el tamaño de los 
hogares de las y los  trabajadores domésticos, 
tanto los jefeados por hombres como los jefeados 
por mujeres, se ubican por encima del promedio 
nacional (aunque la diferencia es mayor entre los 
primeros que entre los últimos); y iv) en República 
Dominicana, el tamaño de los hogares de las y 
los  trabajadores domésticos, tanto los jefeados 
por mujeres como los jefeados por hombres, se 
ubican por debajo del promedio nacional.

•	 Aunque no se dispone de información oficial para 
Guatemala los resultados de la encuesta propia 
(ver Gráfica No. 49 en la página posterior) ofrecen 
indicios de que, al menos la tendencia general, a 
menor número de miembros en hogares jefeados 
por mujeres también se cumple.

•	 La mayor concentración de los hogares de las 
trabajadoras encuestadas en 4 miembros o menos, 
en comparación con las cifras oficiales, podría 
reflejar la concentración urbana de las encuestadas 
ya que normalmente el área urbana presenta un 
tamaño de hogares menores que el área rural.
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Gráfica 48: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio doméstico 
por tamaño, según sexo de la jefatura de hogar - 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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Gráfica 49: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por tamaño de sus hogares,
según sexo de la jefatura de hogar

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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c. Número de miembros con ingresos y 
número de aportantes de ingresos al hogar

Los datos oficiales permiten determinar el número de 
miembros de los hogares que tienen ingresos laborales 
aunque no cuántos de ellas efectivamente aportan 
para los gastos del hogar. Los resultados de la encuesta 
propia indican que existe la posibilidad de que haya 
miembros con ingresos que no aportan para los gastos 
comunes del hogar. Por esta razón, en este apartado 
se presentan datos para ambos indicadores, el primero 
a partir de datos oficiales y el segundo, con fines 
ilustrativos, a partir de la encuesta propia.

Los datos oficiales (ver Gráfica No. 50 en la siguiente 
página) evidencian una diferencia significativa entre los 
hogares de las y los  trabajadores domésticos jefeados 
por mujeres y los jefeados por hombres. El porcentaje 
de hogares jefeados por mujeres con un solo miembro 
perceptor de ingresos (que obviamente es la trabajadora 
doméstica) es significativamente superior el porcentaje 
de hogares jefeados por hombres en esta misma 
situación, resaltando el caso de República Dominicana 
donde casi el 60% de los hogares jefeados por mujeres 
vs poco más del 15% de los hogares jefeados por 
hombres están en esta situación. La excepción es El 
Salvador donde no aparece ningún hogar con un solo 
perceptor de ingresos.
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Gráfica 50: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio doméstico 
por número de perceptores de ingresos laborales,  según sexo de la jefatura de hogar -  2007

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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En general, los hogares jefeados por mujeres presentan 
un menor número de miembros perceptores de ingresos 
que los hogares jefeados por hombres. Este hecho muy 
probablemente más que compensa el menor tamaño 
de los hogares jefeados por mujeres contribuyendo a 
que sean estos hogares los que estén más afectados 
por la pobreza de ingresos.

Los datos de la encuesta propia (Cuadro No. 43) sobre 
el número de miembros aportantes de ingreso para los 
hogares de las trabajadoras encuestadas presentan un 
comportamiento relativamente similar al de los datos 
oficiales sobre el número de miembros perceptores 
de ingreso: La proporción de  hogares jefeados 
por mujeres que solo tienen un miembro aportante 
de ingresos es mucho mayor que la de los hogares 
jefeados por hombres.

Por otra parte, para los hogares de las trabajadoras 
encuestadas, el ingreso de las mujeres miembros 
parece tener una importancia significativa, más allá de 
la propia encuestada. Según los datos presentados en 

el Cuadro No. 44, al menos en nueve de cada 10 
hogares las mujeres representan la mitad o más de 
los miembros aportantes de ingreso. En El Salvador, 
Guatemala, Honduras y Nicaragua, en más de la 
mitad de los hogares las mujeres miembros representan 
la mayoría o el total de los miembros aportantes de 
ingresos. En los tres países restantes estos hogares 
superan el 44% del total.

La Gráfica No. 51 indica que, si bien la importancia de 
los ingresos de las mujeres miembros es mayor entre los 
hogares jefeados por mujeres, es también significativa 
entre los hogares jefeados por hombres: Solo en Costa 
Rica y Nicaragua el número de aportantes mujeres en 
hogares jefeados por hombres se coloca ligeramente 
por debajo del 50% del total, mientras que en el resto 
de países ellas son mayoría. Para el total de hogares al 
menos el 60% de sus miembros aportantes de ingreso 
son mujeres.

Si consideramos las desventajas ya conocidas y 
reconocidas que la inserción laboral femenina presenta 

Cuadro 43: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por número de aportantes de ingre-
sos a sus hogares, según sexo de la jefatura de hogar

Número aportantes y sexo jefatura CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Con un aportante 

Total 19.9 30.9 16.4 21.3 25.1 13.8 28.7 22.9

J' Mujer 37.9 49.1 29.5 41.1 35.0 39.2 55.6 38.8

J' Hombre 3.2 4.9 1.9 3.5 5.9 1.2 10.5 3.2

Con dos aportantes

Total 54.1 46.6 50.0 40.9 33.3 57.7 52.4 47.3

J' Mujer 40.8 35.3 49.7 30.4 30.5 44.0 27.1 37.5

J' Hombre 66.5 62.6 50.6 50.3 39.3 64.5 69.5 57.0

Con tres aportantes y más

Total 26.0 22.5 33.6 37.8 41.5 28.5 18.9 29.8

J' Mujer 21.3 15.5 20.8 28.5 34.6 16.8 17.3 23.7

J' Hombre 30.3 32.5 47.5 46.2 54.8 34.3 20.0 39.8

Nota: No se incluyen los hogares unifamiliares
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con relación a la masculina, este peso de mujeres como 
aportantes de ingreso en estos hogares puede no ser 
algo positivo para las condiciones de vida de los mismos.

Por último, una mirada a las razones que las encuestadas 
adujeron para no haber estudiado o no seguir 

estudiando, detalladas en la Tabla No. 4 en el Anexo 
No. 1, indica que los problemas directa o indirectamente 
ligados a factores económicos son una realidad en los 
hogares de las trabajadoras encuestadas.
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Gráfica 51: Distribución por sexo de las personas aportantes de ingreso a los hogares de las 
trabajadoras encuestadas

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país

Cuadro 44: Distribución porcentual de las encuestadas por perfil por sexo de las personas aportantes de 
ingresos a sus hogares

Perfil por sexo CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

Sólo mujeres 32.5 44.3 43.7 39.5 34.6 27.9 36.5 37.0

Sólo hombres - - 0.6 0.8 2.0 0.3 0.9 0.7

Más mujeres que hombres 11.2 12.4 17.2 23.5 19.4 17.6 7.5 15.6

Más hombres que mujeres 10.1 5.8 5.2 5.9 13.7 6.9 6.6 7.8

Mujeres y hombres iguales 46.2 37.5 33.3 30.3 30.3 47.3 48.5 38.9

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Recuadro 8 
LA CALIDAD DE VIDA PERSONAL PERSONAL Y FAMILIAR DE LAS TRABAJADORAS DOMÉSTICAS REMUNERA-

DAS: SÍNTESIS DE HALLAZGOS PRINCIPALES

•	 A pesar de que algunas trabajadoras entrevistadas identificaron algunas ventajas del empleo en el servicio doméstico, re-
sultó evidente en todos los países que optar por el trabajo en el servicio doméstico obedece a una necesidad económica, 
principalmente de la familia ya sea de origen o propia. Los resultados de la encuesta propia refuerzan esta idea: el ingre-
so laboral de casi el 80% de las encuestadas representa la mitad o más del ingreso familiar total; y más de la mitad de las 
encuestadas reportó 3 ó más personas dependientes total o parcialmente de sus ingresos (esta proporción aumenta a un 
70% en El Salvador y un 80% en Nicaragua, precisamente el país con los más bajos ingresos laborales).

•	 Como resultado, sólo en Honduras y Panamá las trabajadoras que destinan la mitad o más de sus ingresos laborales para 
su uso personal son mayoría. La situación es todavía más grave si se consideran únicamente las trabajadoras que tienen 
hijos(as) menores de 18 años.

•	 Aunque entre 8 y 9 de cada 10 encuestadas dijo decidir autónomamente sobre el uso de sus ingresos, la influencia de 
las relaciones de género se deja sentir al disminuir el porcentaje correspondiente cuando se trata de mujeres con pareja 
o que se declaran cónyuges del jefe de hogar. La situación más preocupante la presentan Guatemala y Honduras donde 
este indicador se reduce a 6 de cada 10 encuestadas.

•	 El análisis de los discursos de las empleadoras entrevistadas indica que las relaciones entre empleadoras y trabajadoras 
están influenciadas por dos elementos principales: i) los conflictos intra-género y de clase social; y ii) la difusa frontera 
entre la condición de trabajadora y de “miembro” de la familia. Al parecer, el que sea “como parte de la familia” es el 
estadio máximo del buen trato, de una relación “exitosa”. Resulta legítimo preguntarse hasta dónde esta concepción va 
más bien en perjuicio de los derechos laborales y hasta humanos de las  trabajadoras domésticas.

•	 La violencia en cualquiera de sus manifestaciones parece ser un riesgo consustancial al trabajo doméstico remunerado: 
i) un 23% del total de encuestadas reportó al menos una situación de violencia física y/o sexual, y cuatro países (Hondu-
ras, Guatemala, Costa Rica y Panamá) se ubicaron por encima del promedio general; ii) 45% dijo haber sufrido alguna 
situación de maltrato (con especial fuerza, el maltrato verbal) y tres países (Nicaragua, República Dominicana y Honduras 
se ubicaron por encima del promedio y ningún país por debajo del 30% de las encuestadas.

•	 A pesar de estos resultados y de los problemas de calidad de este tipo de empleo reseñados en el capítulo III de este in-
forme, la mayoría de las trabajadoras encuestadas consideran que su trabajo es muy valorado por sus patronas/es, están 
muy satisfechas con su trabajo y dijeron reciber un buen trato de parte de sus patronas/es… aunque una mayoría aún 
mayor expresó deseos de cambiar de trabajo (a otro distinto del SD) en el futuro.

•	 La “pobreza de tiempo” es una realidad diaria para la gran mayoría de las trabajadoras encuestadas, especialmente 
para las que trabajan a tiempo completo: i) apenas un 20% del total de encuestadas tienen una carga global diaria de 
trabajo de 8 horas o menos; y ii) poco más del 10%, una carga global semanal de 48 horas o menos. La situación difiere 
según los países, pero en ningún caso alcanzan ni siquiera una mayoría relativa las trabajadoras en esta situación.

•	 Entre los usos de su tiempo libre más frecuentemente reportados por las trabajadoras encuestadas destaca el trabajo 
doméstico y/o de cuidado para sus propios hogares o familias.

•	 A pesar de lo anterior, el reconocimiento del conflicto entre la vida laboral y la familiar sólo parece haber surgido con 
fuerza en las entrevistas y grupos focales, y no tanto como era esperado en la encuesta propia. Lo que muy probable-
mente está ligado a que es el tipo de problemas que requieren de “ayuda” para su reconocimiento, dada su profunda 
imbricación en los esquemas sociales de género vigentes.

•	 Más del 70% de las trabajadoras encuestadas tienen hogares donde hay niños(as) o personas mayores. Hay diferencias 
entre países, pero en ninguno las trabajadoras en esta situación dejaron de ser mayoría absoluta. Sin embargo, menos 
del 40% del total de trabajadoras encuestadas reconoció que existía el conflicto entre vida laboral y familiar (varios países 
superan este promedio, pero sólo Nicaragua supera el 50%). Estos porcentajes se elevan si se consideran únicamente las 
que tienen hijas(os) menores de 18 años, pero en ningún país alcanzan el 70%.
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•	 El aspecto más mencionado por las que identificaron el conflicto es la falta de tiempo; lo que les resulta más difícil de 
cumplir, la atención a sus hijos(as) y los oficios del hogar. Ellas consideran que los más afectados por el conflicto son sus 
hijas(os) aunque en algunos países, una proporción significativa consideró que son ellas las más afectadas (República 
Dominicana, Nicaragua y Costa Rica).

•	 La mitad de las trabajadoras encuestadas reportó la participación de otras personas en el trabajo doméstico y de cuidado 
en sus hogares (Nicaragua con casi un 80% y República Dominicana con un 60% superan este promedio; y el resto de 
países se coloca por debajo).

•	 El mundo del cuidado en los hogares de las trabajadoras domésticas es, como era de esperarse, fundamentalmente 
femenino y no remunerado: i) las personas que asumen parte de la carga doméstica y/o de cuidado son, en la gran 
mayoría de los casos, familiares que viven con ellas; ii) más de 8 de cada 10 encuestadas reportó mujeres como parte de 
estas personas; iii) en la gran mayoría de los casos se trata de la madre, hijas o hermanas de las trabajadoras encuesta-
das; y iv) en la mayoría de los casos no media pago para estas personas.

•	 La “pobreza de tiempo” es un factor explicativo de primer orden para el nivel de aíslamiento que caracteriza a estas 
trabajadoras (según la encuesta, mucho más agudos para las trabajadoras extranjeras, indígenas y las trabajadoras con 
“dormida adentro), y sus bajísimos niveles de organización.

Algunos indicadores adicionales sobre sus hogares

•	 Las/os jefes de sus hogares se concentran mayoritariamente en edades superiores a los 45 años, especialmente en el 
caso de las jefas que son la mayoría. Su nivel educativo es bajo (más de 7 y hasta 9 de cada 10 jefes/as de hogar tienen 
primaria completa, incompleta o ningún nivel educativo).

•	 La situación encontrada en términos de asistencia escolar de los miembros de sus hogares menores de 18 años indica 
que el cambio a futuro no irá más allá de contar con más personas con la primaria o algún año de secundaria aprobado.

•	 En términos del tamaño de los hogares: i) los hogares jefeados por mujeres tienden a tener menor número de miembros 
que los jefeados por hombres; y ii) por lo general están por debajo del tamaño promedio del total hogares en los países, 
especialmente en el caso de los hogares jefeados por mujeres.

•	 En general, los hogares jefeados por mujeres presentan un menor número de miembros perceptores de ingresos que 
los hogares jefeados por hombres. Este hecho muy probablemente más que compensa el menor tamaño de los hogares 
jefeados por mujeres contribuyendo a que sean estos hogares los que estén más afectados por la pobreza de ingresos. 
Los datos de la encuesta propia, indican una situación similar para el número de miembros que efectivamente aportan 
ingresos a sus hogares, pero además resaltan una importancia significativa de aportantes mujeres (en 9 ó más de cada 
10 hogares las mujeres representan la mitad o más de los miembros aportantes) sin importar si son jefeados por mujeres 
o por hombres.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación en cada país
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V. LA TUTELA DE LOS 
DEREChOS DE LAS 
TRABAJADORAS y 

TRABAJADORES 
DOMÉSTiCOS 

REMUNERADOS



La tutela efectiva de derechos depende de la interacción 
entre la norma escrita, que establece las garantías, y la 
administración de la misma. En este capítulo se relevan 
los aspectos más importantes del marco legal vigente 
para el trabajo doméstico remunerado, especialmente 
aquellos en donde se evidencia un trato desigual para 
estas y estos trabajadores, a la par que se identifican 
problemas en la tutela efectiva de los derechos 
oficialmente reconocidos. Como cierre, se resumen las 
iniciativas de mejoramiento de este marco legal, hayan 
o no tenido éxito; y se procura relevar qué factores son 
los que han contribuido más al nivel de éxito (o fracaso) 
de estas iniciativas, en búsqueda de lecciones útiles 
para el futuro.

V.1  El marco legal vigente: la norma 
escrita37 y el ejercicio efectivo de 
los derechos  por parte de las y los  
trabajadores domésticos remunerados

1.-  La norma escrita

A partir del análisis de los resultados sobre este 
tema presentados por los equipos nacionales de 
investigación, se identificaron los elementos más 
importantes del marco legal, de cara a la protección 
de los derechos laborales de las personas que trabajan 
en el servicio doméstico. Estos elementos son los que se 
detallan y comentan a continuación:

a. El régimen de excepción

En todos los países los códigos laborales respectivos 
cuentan con un capítulo específico para regular 
este trabajo. El principal problema que origina este 
tratamiento es la tendencia, entre los mismos/as 
administradores/as de la ley, a considerar que lo que 

no está contenido en el “capítulo especial” no aplica a 
las y los trabajadores domésticos remunerados.

El régimen de excepción no es tanto el problema sino la 
ausencia de una referencia explícita a la aplicabilidad 
de las normas generales en todo lo no contenido en el 
capítulo o título especial. Hay dos excepciones relativas 
a este problema:

•	 Costa Rica, en una excepción relativamente positiva. 
El Código de Trabajo establece, en su artículo No. 
108, que “Las disposiciones de este Código, así 
como las de leyes supletorias o conexas, se aplicarán, 
salvo disposiciones en contrario, al régimen del 
servicio doméstico con lo no previsto por el presente 
Capítulo, siempre que sean compatibles con su 
especial condición”. El texto subrayado es el que 
justifica la calificación de “relativamente positiva”, 
dado que este tipo de expresiones deja amplio 
margen para su interpretación.

•	 República Dominicana parece ser una excepción 
negativa: El Código de Trabajo, en su artículo No. 
259, dice explícitamente que “el contrato de trabajo 
de los domésticos se regirá exclusivamente por 
las disposiciones de este título” (referido al trabajo 
doméstico). Este texto puede ser interpretado, en 
negativo, como que las normas generales, aún si no 
se trata de temas abordados en el capítulo especial, 
no aplican para estas y estos trabajadores.

Se podría pensar que lo ideal sería que no hubiese 
un tratamiento “especial” para el trabajo doméstico y 
seguramente lo es. Sin embargo, la meta mínima  de 
cambio a lograr sería la inclusión de un artículo que 
establezca la validez de las normas generales para las 
personas ubicadas en el servicio doméstico, en todo lo 
que no se regula dentro del capítulo o título especial.

37 Un detalle de los aspectos contemplados en los diferentes instrumentos legales que 
regulan el trabajo doméstico remunerado, en cada uno de los países que participaron 
en esta investigación, se presenta en las Tablas Nos. 2 y 3, en el Anexo No. 1.
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b. La definición de trabajo/trabajadoras(es) 
doméstico(s)

En general, la definición de trabajo doméstico en 
los códigos de trabajo de los países estudiados es 
ciertamente vaga o imprecisa38.  Se considera que esto 
podría estar contribuyendo a “que las y los  empleadores 
arbitrariamente les asignen [a las trabajadoras 
domésticas] tareas de acuerdo a sus necesidades e 
intereses. La evidencia empírica recabada en la presente 
investigación y en otras que le han antecedido, indica 
que se les asignan tareas que van más allá de limpiar, 
lavar, planchar y cocinar. Con frecuencia cuidan niños/
as, personas enfermas, ancianas, discapacitadas, 
las mascotas de la casa, el jardín, lavan el carro etc.” 
(Palacios et al: 2009). El énfasis de la definición parece 
estar más en el lugar de trabajo que en las tareas mismas.

En un estudio del MTTS de Costa Rica (citado en Martínez 
F. et al: 2009) se afirma que “’no hay límites para las y 
los patronos respecto a las tareas que le asignan a la 
trabajadora doméstica, lo cual se ve favorecido por el 
hecho de que las mismas empleadas tampoco conocen 
la existencia de la clasificación existente para que puedan 
establecer esos límites’. Aún así, señalan que de hacerlo, 
probablemente, muchas podrían ser despedidas”.

Este es otro elemento que parece necesario trabajar, al 
menos en la misma línea que lo ha estado haciendo 
Costa Rica: la de establecer la necesidad de acordar 
trabajo adicional al doméstico y no considerar cualquier 
tarea como parte de éste.

c.  La jornada laboral y otros aspectos 
relacionados con el tiempo de trabajo y el 
tiempo de descanso

La regulación (o no regulación) de la jornada 
laboral resalta como una de las desigualdades más 
importantes entre el tratamiento que la ley otorga a 
las y los trabajadores en general y el que otorga a las 
personas que trabajan en el servicio doméstico, cuyas 
jornadas terminan siendo muy superiores:

•	 El único país con una jornada máxima 
explícitamente establecida es Costa Rica. Se 
establecen 12 horas diarias como jornada diaria. 
Vale la pena anotar que, según noticia de prensa, 
la reforma propuesta en 2003, que incluye la 
jornada de 8 horas, fue aprobada por las y los 
diputados el 03 de junio de 2009, faltando 
únicamente la ratificación por el poder ejecutivo y 
su publicación en la gaceta oficial (Murillo: 2009).

•	 En El Salvador, Guatemala, Panamá y República 
Dominicana, explícitamente se establece que este 
trabajo “no está sujeto a horario”.

•	 En Honduras se excluyen explícitamente estas y 
estos trabajadores de la regulación de la jornada 
máxima legal. El mismo artículo establece que 
estas y estos trabajadores “no podrán ser obligados 
a permanecer más de doce horas diarias en 
su trabajo y les da el derecho a un descanso 
intrajornada de hora y media, fraccionado en 
períodos no menores de 30 minutos, pero también 
establece la obligación de la Secretaría del Trabajo 
de reglamentar los alcances del artículo” (Martínez 
et al: 2009), lo que todavía está pendiente.

•	 En Nicaragua se establece una jornada diaria 
máxima de 6 horas (30 horas semanales) para las 

38 Honduras es el único país donde, a la definición general (muy similar a la del 
resto de países), se agrega otra (en el artículo No. 151) que establece que “el 
servicio doméstico comprende las labores de amas de llaves, nodrizas, cocineras, 
ayas, choferes particulares, sirvientes, niñeras, lavanderas y los de otros oficios de 
esta misma índole”.
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y los trabajadores domésticos adolescentes, pero no 
se regula nada para las personas de mayor edad.

En los países donde sí se establece el descanso diario 
y explícitamente se excluye a estas y estos trabajadores 
de la regulación de la jornada máxima legal, se 
concluye que la jornada máxima de ellas y ellos es 
la diferencia entre las 24 horas del día y las horas 
establecidas como descanso, lo que indicaría que 
las jornadas están entre las 12 y las 15 horas diarias, 
según los tiempos de descanso establecidos:

•	 En El Salvador, 12 horas mínimo (10 de ellas 
nocturnas y continuas) ->Jornada de 12 horas 
máximo

•	 En Guatemala, 10 horas mínimo -> Jornada de 
14 horas máximo

•	 En Panamá, descanso absoluto de 9 p.m. a 6 
a.m., entre jornadas -> Jornada de 15 horas 
máximo

•	 En República Dominicana, 9 horas mínimo entre 
jornadas ->Jornada de 15 horas máximo

En el caso de Nicaragua la inexistencia de una 
regulación sobre la jornada y el establecimiento de 
12 horas mínimo de descanso, propicia diferentes 
interpretaciones. Entre las personas entrevistadas se 
pudieron diferenciar tres:

•	 “La duración de la  jornada laboral diaria está 
sobrentendida.  Si el día tiene 24 horas y se 
mandata un descanso de doce horas, claramente 
se infiere que su jornada de trabajo puede ser 
hasta de 12 horas. No es un  vacío de ley, lo que 
existe es una disposición discriminatoria para las y 
los trabajadores domésticos porque les mandata 

más exigencias que al resto de trabajadores y 
trabajadoras.

•	 Como es una normativa de excepción, al no 
plantearse taxativamente dicha duración de 
jornada, debe aplicarse lo establecido en las 
disposiciones generales del Código del Trabajo 
que mandata una jornada diurna de 8 horas 
diarias o de 48 horas semanales. Por ende, existe 
un vacío de la ley que tiene efectos discriminatorios 
para estas trabajadoras y trabajadores.

•	 La jornada laboral diaria para las y los  empleados 
domésticos está implícita. Si el día tiene 24 horas 
y se mandata un descanso mínimo de doce 
horas, se infiere que la jornada de trabajo para 
las trabajadoras con dormida dentro puede ser 
hasta de 12 horas. Esta es una excepción de la ley, 
no necesariamente discriminatoria. El Ministerio 
deI Trabajo interpreta la jornada laboral de las 
trabajadoras con dormida dentro, de conformidad 
con el artículo 61 del Código del Trabajo que 
establece que las /os “trabajadoras de confianza”, 
pueden tener una jornada laboral hasta 12 horas, 
con un descanso mínimo durante esa jornada de 
4 horas.” (Palacios et al: 2009).

“’No les gusta que uno coja los 14 días.
 Uno tiene que coger una semana en una ocasión y el 
resto en otra’. (Trabajadora Dominicana, con dormida 

dentro, de 23 años de edad) 

‘Cuando uno vive lejos, en un campo, es que te dan 
las vacaciones seguidas, porque tú tienes que pagar 

un pasaje que es caro, y tú lo puedes hacer una vez al 
año. Pero no es común que les digan a uno que está 

bien tomar todas sus vacaciones. Es más, a uno le 
gusta irse para diciembre a pasar las navidad con su 

familia. Esas fechas son las que más te niegan, porque 
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hay fiestas, hay que cocinar, hay visitas y no quieren 
estar sin ayuda en la casa’. (Trabajadora Dominicana, 

con ‘dormida dentro’, de 45 años de edad)” 
(Duarte et al: 2009)

A la jornada laboral y/o descanso diario, se agregan el 
descanso semanal, los días de asueto y las vacaciones. 
En estos tres temas también hay tratamiento desigual 
para las y los trabajadores domésticos remunerados o la 
posibilidad de que exista esta desigualdad en la práctica:

•	 En Costa Rica, las regulaciones sobre descanso 
semanal y días de asueto están suspendidas por 
declaración de inconstitucionalidad. En la iniciativa de 
ley del 2003, mencionada antes, se plantea para el 
descanso semanal: 1 día que, al menos dos veces al 
mes, debe ser un domingo; y en cuanto a los días de 
asueto, el disfrute y pago de los mismos. En cuanto a 
vacaciones, se establecen 15 días anuales.

•	 En El Salvador39  y Nicaragua se establece un (1) 
día. En El Salvador se obliga a trabajar los días de 
asueto, si el patrón así lo exige y se establece el pago 
doble (pero no el de las horas extras que puedan ser 
trabajadas en esos días); y en Nicaragua este aspecto 
no está regulado en el capítulo especial pero no hay 
exclusión explícita en la norma general. En cuanto a 
las vacaciones, en ninguno de estos dos países hay 
regulación al respecto en el capítulo especial, pero 
tampoco hay exclusión explícita en la norma general 
respectiva.

•	 En Guatemala y Honduras se les excluye explícitamente 
del derecho al descanso semanal y del disfrute de los 
días de asueto, aunque se otorgan seis (6) horas más 
de descanso los días domingo y días de asueto o 

feriados. En lo que respecta a las vacaciones, aunque 
no hay regulación en el capítulo especial, en el caso de 
Guatemala, la norma general establece este derecho 
para “todos los trabajadores sin excepción”; y en el 
caso de Honduras, no hay exclusión explícita en la 
norma general.

•	 Panamá menciona el descanso semanal y las 
vacaciones como derecho, pero no establece su 
duración, en el capítulo especial para el trabajo 
doméstico. En cuanto a los días de asueto permite que 
se trabajen si así lo dispone el patrón, con pago doble.

•	 En República Dominicana se establece explícitamente 
que gozarán del descanso semanal establecido en la 
norma general respectiva. El disfrute de días de asueto 
no está regulado y se establecen 15 días de vacaciones 
al cumplir un año de servicio.

Entre las trabajadoras encuestadas encontramos casos 
en que la jornada semanal es mayor que lo que definen 
explícita o implícitamente estas regulaciones (según jornada 
diaria explícita o implícita y las regulaciones sobre descanso 
semanal y diario en días domingo):

•	 6.5% de las encuestadas en Costa Rica, 30.0% de las 
encuestadas en El Salvador y 16.4% de las encuestadas 
en Nicaragua, reportaron jornadas semanales 
superiores a las 72 horas;

•	 4.4% de las encuestadas en Guatemala reportaron 
jornadas semanales superiores a las 92 horas;

•	 4.8% de las encuestadas en Honduras reportaron 
jornadas semanales superiores a las 78 horas;

•	 0.3% de las encuestadas en Panamá y 2.0% de las 
encuestadas en República Dominicana, reportaron 
jornadas semanales superiores a las 90 horas.

39 Explícitamente, se establece que este día semanal es acumulable hasta tres 
semanas. Vale decir que, estas y estos trabajadores pueden trabajar de forma 
continua y sin descanso hasta tres semanas.
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d. La remuneración

“‘Yo limpio la casa, barro el patio, cocino para 6 personas, 
lavo en la lavadora, pero la ropa interior la lavo a mano. 
Plancho la ropa, arreglo la casa y recojo los regueros de 

los dos muchachos y yo gano cinco mil pesos. El chofer de 
la casa gana ocho mil y no hace ni la mitad de lo que yo 
hago. El que cuida el edificio vecino por la mañana gana 

siete mil y lo que hace es limpiar con manguera el parqueo 
y suapear las escaleras. ¿Usted cree que es justo que me 
paguen menos trabajando más? Lo que pasa es que al 

servicio doméstico no se le da valor. El día que uno no está, 
ellos gastan mil pesos en un solo día en comida. Y a mí me 

pagan cinco por todo un mes’ (Trabajadora Dominicana, 
con ‘dormida dentro’, 45 años de edad)”

‘Nos dicen que nos están dando la comida, pero a los 
chóferes  y serenos también se los dan.  Uno coge el 

trabajo con dormida para no gastar en pasaje, no porque 
uno no tenga en dónde dormir. ¿Y vienen a decirle a 
uno que calcule lo que uno se ahorra viviendo en la 

casa?  A veces son las 10:00 de la noche y yo todavía 
estoy haciendo cena, y si hay visitas es cuando se vaya el 
último que uno puede acostarse.  Es mucho trabajo para 
tan poco dinero’ (Trabajadora Dominicana, 45 años de 

edad)” (Duarte et al: 2009)

En todos los países participantes en esta investigación se 
establece al menos la posibilidad de que la remuneración 
a las y los  trabajadores domésticos esté conformada 
por una parte en efectivo y otra en especie. El principal 
problema que afecta esta regulación es la imprecisión 
en términos de cuánto debe ser, como mínimo, el pago 
en efectivo. Entre los países donde se pudo comprobar40  
que el servicio doméstico se incluye dentro de la fijación 
de salarios mínimos legales u oficiales (Costa Rica, 

Guatemala, Nicaragua y Panamá), solo en Costa Rica 
se especifica que el pago en especie no forma parte del 
salario en efectivo y que el mismo no debe ser inferior 
al mínimo establecido por ley. En Honduras y República 
Dominicana se excluye explícitamente el servicio 
doméstico de la fijación de salarios mínimos.

El salario en especie está constituido por alimentación 
y la habitación o alojamiento (en los casos en que las 
y los  trabajadores duermen en el hogar contratante). 
En algunos países se califica la calidad de este pago en 
especie (alimentación y habitación “adecuados” en Costa 
Rica; alimentos de “calidad corriente” en Honduras; 
alimentos “de calidad y en cantidad suficiente” en 
Nicaragua; alimentación “sana, abundante y nutritiva” y 
habitación “cómoda e higiénica” en Panamá; alimentos 
“de calidad corriente” en República Dominicana”).

Según la investigación cualitativa en Nicaragua, “para 
algunos empleadoras/es el cumplimiento de este 
beneficio adicional ‘justifica’ el mantenimiento de salarios 
bajos y extenuantes jornadas  para estas trabajadoras” 
(Palacios et al: 2009).

e. El contrato

El contrato de trabajadoras y trabajadores domésticos 
remunerados puede ser verbal y en los países donde se 
establece como obligatorio el contrato escrito, se excluye 
explícitamente a estas y estos trabajadores. La excepción 
es República Dominicana donde el contrato verbal o 
escrito se acepta para todas las personas trabajadoras 
y no solo para las que trabajan en el servicio doméstico.

Se considera que la exclusión del servicio doméstico del 
contrato escrito y/o las diferencias del contenido mínimo 
legal establecido para ambas opciones o modalidades 
de contrato, contribuye a incrementar la vulnerabilidad 
de estas y estos trabajadores frente a las decisiones de 

40 No se pudo ubicar información en la Internet sobre este tema para El Salvador y 
el equipo de investigación no lo relevó en su informe. Sin embargo, el artículo sobre 
la remuneración a las y los  trabajadores domésticos habla de “salario convenido”, 
lo que se puede entender como la inexistencia de un referente mínimo legal.
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sus patronas/es de variación de los acuerdos iniciales, 
entre otros aspectos.

f.  El Seguro Social

Con respecto al Seguro Social no hay exclusión explícita 
del servicio doméstico en Costa Rica y República 
Dominicana. En El Salvador y Guatemala, estas y 
estos trabajadores están excluidos de este derecho. En 
Honduras hay la alternativa de un régimen especial según 
voluntad del/a empleador/a. En Nicaragua y Panamá 
están oficialmente cubiertas/os por el instrumento legal 
respectivo. Sin embargo, como se planteó en el capítulo 
III de este informe, el acceso al Seguro Social de las 
trabajadoras encuestadas es muy limitado y aún en 
Costa Rica, país que presentó la mejor situación a este 
respecto, apenas sobrepasó el 51% de las encuestadas.

Un comentario final, como cierre de este apartado, lo 
merece el hecho de que todas las regulaciones existentes 
cubren únicamente a las y los trabajadores domésticos 
que tienen una relación laboral estable. Como indican 
los resultados de este estudio, otras modalidades de 
trabajo están en crecimiento y las personas ocupadas 
en dichas modalidades no están cubiertas por el marco 
legal existente. Si bien esto no es un problema específico 
del trabajo en servicio doméstico se agrega a un 
conjunto de vulnerabilidades ya existentes que afectan 
este trabajo, agravando aún más su desprotección.

2.- El ejercicio efectivo de los derechos 
por parte de las y los trabajadores      
domésticos remunerados

Es evidente, por los resultados de los estudios 
nacionales, que “el [trabajo doméstico remunerado] 
enfrenta problemas [tanto] de garantía [como] de tutela 
efectiva de derechos” (Martínez F. et al: 2009). En este 
apartado se plantean los problemas identificados que 

afectan el ejercicio efectivo de los derechos oficialmente 
reconocidos o garantizados por ley.

Dos fuentes importantes de barreras que obstaculizan 
el ejercicio efectivo de derechos por parte de las y los 
trabajadores domésticos han sido identificadas: la 
primera es la propia administración de la ley y/o las 
dificultades de aplicación misma de la ley; y la segunda 
está constituida por las condiciones, características, 
percepciones o actitudes de las trabajadoras domésticas.

a.  Barreras originadas en el texto de la ley

Un ejemplo claro de barreras originadas en el texto 
mismo de la ley, y/o en la falta de consideración de las 
condiciones reales en que se enmarca este trabajo, es el 
relacionado con el Seguro Social:

•	 En Costa Rica41, el establecimiento de un salario 
mínimo para efectos de cálculo de retención implica 
que “ninguna persona puede cotizar por debajo 
de este salario mínimo de referencia, aún cuando 
sus ingresos efectivos estén por debajo de dicho 
ingreso (CCSS, 1996 y reformas). Esta regulación, 
establecida para reducir subdeclaración (es decir, 
situaciones en las que patronos/as cotizaban por 
menos horas que las trabajadas), ha generado 
mayores grados de evasión (es decir, trabajadores 
y trabajadoras que no contribuyen a la Seguridad 
Social y que, de necesitarlo, tienen acceso no 
contributivo, sea familiar o por el Estado)”. 
(Martínez F. et al: 2009)

•	 En Panamá, se identifican problemas de 
procedimientos y/o requisitos. “Para muchas 
empleadoras el pago del Seguro les resulta 

41 No se pudo ubicar información en la Internet sobre este tema para El Salvador y 
el equipo de investigación no lo relevó en su informe. Sin embargo, el artículo sobre 
la remuneración a las y los  trabajadores domésticos habla de “salario convenido”, 
lo que se puede entender como la inexistencia de un referente mínimo legal.
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engorroso por los trámites iniciales, por el pago de las 
cuotas mensuales y porque cuando se retiran deben 
hacer gestiones para darles de baja. [Según las 
empleadoras entrevistadas], ‘algunas duran tan poco 
que no vale la pena… a ellas tampoco les gusta el 
descuento del seguro’” (Marco et al: 2009).

•	 En Honduras, “el Régimen Especial [del Seguro 
Social] tiene la particularidad de que está sujeto a 
la voluntariedad de la  empleadora o empleador, 
o a que las mismas trabajadoras y trabajadores 
domésticos se afilien directamente. […]. Su ámbito 
de aplicación es gradual y progresivo, en todas 
las áreas geográficas en donde el IHSS tenga 
cobertura, por lo que no lo hace todavía accesible a 
todos y todas las TDR y sus hijos e hijas. Esto puede 
explicar que a la fecha solamente se han afiliado 
a este Régimen 450 personas que laboran en la 
ciudad de Tegucigalpa, de las cuales, el 95% son 
mujeres. El servicio únicamente se ha hecho efectivo 
en la capital de la República y, de acuerdo a las 
autoridades del Departamento de Afiliación del 
IHSS, se comenzará a prestar servicio en San Pedro 
Sula en fechas próximas” (Martínez et al: 2009).

•	 En Nicaragua, el problema parece ser todavía la 
capacidad de la instancia responsable para cumplir 
con la letra de la ley (la cobertura es baja para todas 
las personas trabajadoras, pero lo es más para las 
que trabajan en el servicio doméstico, aún si se 
encuentran en zonas donde hay cobertura, tal sería 
el caso de las trabajadoras encuestadas en las dos 
ciudades seleccionadas). Como se vio en el capítulo 
III de este informe, las trabajadoras domésticas 
remuneradas son las que tienen menos acceso al 
Seguro Social.

•	 En República Dominicana, la mayoría de las 
trabajadoras domésticas remuneradas entrevistadas 

estuvieron de acuerdo en afirmar que el seguro 
médico “es muy difícil que te lo den.  Como que 
uno no se enferma y que si te enfermas tienes dinero 
para pagar un médico y todas las pruebas que 
mandan a hacer”. Otra comentaba: “las patronas 
se hacen las chivas locas (fingen ignorancia) con 
el seguro y uno lo necesita realmente” (Duarte et 
al: 2009). Pero también hay otras barreras de 
procedimientos, tanto para empleadoras como 
para trabajadoras (especialmente vinculadas con 
las gestiones necesarias para el pago mensual que 
ambas deben hacer).

•	 En El Salvador, un estudio realizado en 2006 (citado 
en Vega et al: 2009) concluyó que apenas “un 31.8% 
[de las trabajadoras consultadas] tendría disposición 
de cotizar al SAP, disposición que coincide con el 
hecho de reportarse en este segmento los salarios 
más altos de la muestra, en general, mayores al 
salario mínimo” (Vega et al: 2009)

Otro ejemplo se relaciona con el derecho al estudio:

•	 En Panamá, “una de las principales condiciones 
exigidas para ser contratada es que no asista a la 
escuela, pues se alega que ello limita el tiempo 
para la realización del trabajo. Lo contradictorio en 
este caso es que se busca, por otra parte, que la 
trabajadora por lo menos sepa leer y escribir, para 
que pueda realizar algunas tareas” (Marco et al: 
2009). Vale decir que estar estudiando o necesitar 
tiempo para hacerlo se convierte en una barrera para 
acceder al empleo. Dado que la norma establece 
este derecho “si es compatible con su jornada” (ver 
Tabla No. 3 en el Anexo No. 1), se podría pensar 
que no otorgar tiempo para el estudio, “porque le 
limita el tiempo para la realización de su trabajo”, 
no es una violación de la ley.
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•	 En Honduras, “en la práctica, son muy pocas las 
opciones nocturnas accesibles para ellas, y cuando 
esta opción existe, se da en lugares distantes o fuera 
de la colonia o barrio en el que la persona trabaja, 
lo que dificulta su traslado a dicho centro y puede 
poner en riesgo su misma seguridad personal. 
El bajo porcentaje de trabajadoras domésticas 
que están estudiando, según cifras oficiales y de 
la encuesta propia, podría ser reflejo de estos 
problemas”. Además, “entre las condiciones de 
trabajo que podrían influir de manera negativa para 
que las empleadas puedan estudiar se encuentran 
las extensas jornadas de trabajo, especialmente 
entre las que tienen de 15 a 24 años” (Martínez 
et al: 2009).

Los resultados de la encuesta propia indican que 
el cumplimiento de este derecho es severamente 
restringido en todos los países (ver punto f.4 y Cuadro 
No. 30 en el capítulo III de este informe).

•	 En El Salvador, “si bien se considera como obligación 
del Ministerio de Trabajo velar por la aplicación 
de las disposiciones contenidas en el Código 
de Trabajo en todos los sectores económicos, 
incluyendo el sector del servicio doméstico, dado 
que este se realiza en el ámbito privado, el cuerpo 
de inspectores e inspectoras de este Ministerio 
está inhibido de realizar labores de verificación de 
condiciones laborales en este sector, dado que la Ley 
Orgánica del Ministerio de Trabajo solamente les 
faculta a realizar sus funciones en establecimientos 
públicos y privados” (Veta et al: 2009)

•	 En Panamá, “la comprobación de la veracidad de 
la denuncia se puede hacer mediante la inspección, 
pero en este caso el inspector del MITRADEL debe 
conseguir una orden con la autorización de la 
Corregiduría e ir acompañado además por un 

policía al domicilio donde se realiza el trabajo, si 
no es así, no pueden realizar la inspección. Ésta 
no puede efectuarse de oficio, como en otros tipos 
de empresa o trabajo, dadas las dificultades para 
acceder a la casa de familia. Todo esto hace casi 
imposible por lo tanto la obtención de pruebas”. 
(Marco et al: 2009)

•	 En Honduras, “se identifica como un problema 
de aplicación de la ley la dificultad de los (as) 
Inspectores (as) de Trabajo para acceder a las casas 
de habitación, para asegurar la investigación de los 
casos a ellos presentados” (Martínez et al: 2009)

Hasta donde se pudo averiguar, esta restricción a las 
labores de inspección por parte del personal competente 
de los ministerios o secretarías del trabajo es una situación 
común al resto de países. En el caso de Guatemala, se 
agrega el problema de que “el Ministerio ya no goza 
de su capacidad administrativa de sancionar a los 
empleadores cuando incumplen con las citas o el pago 
de prestaciones e indemnizaciones de las trabajadoras. 
Por lo que la tutelaridad en la práctica no es efectiva” 
(SEPREM: 2009). La misma fuente identifica limitaciones 
de recursos y de apoyo logístico para el trabajo de 
los y las inspectores/as del trabajo que contribuyen a 
la mencionada falta de efectividad de la tutela de los 
derechos de estas y estos trabajadores.

Un segundo elemento tiene que ver con la denuncia de 
violaciones de derechos laborales por parte de las y los  
trabajadores domésticos remunerados:

•	 En Panamá, “las trabajadoras domésticas 
remuneradas no se atreven a denunciar, tratan 
de hacerlo por teléfono (el MITRADEL tiene un 
servicio de atención), pero desean permanecer 
en el anonimato y eso no es posible. Pocas, las 
menos, son las que se atreven a ir en persona a 
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hacer las denuncias. […] No se tienen estadísticas 
de las denuncias de este tipo de trabajadoras y 
trabajadores, pero en la opinión de los expertos del 
MITRADEL son bastantes (por ejemplo, un inspector 
menciona entre 7 y 9 llamadas en una quincena, 
una parte de las cuales no prospera porque 
no se atreven a poner las denuncias). […] Las 
reclamaciones son siempre similares y se refieren 
al irrespeto de derechos salariales, no pago de 
vacaciones, sobreexplotación y maltrato. El maltrato 
verbal parece aumentar.” (Marco et al: 2009)

•	 En El Salvador, “de acuerdo a las estadísticas 
laborales del Ministerio de Trabajo, la proporción de 
trabajadores y trabajadoras del servicio doméstico 
que acuden a interponer demandas por violaciones 
a derechos laborales es mínima. En el año 2007, 
se registraron apenas 19 demandan de este sector 
versus 5,557 recibidas de trabajadores y trabajadoras 
de otros sectores, lo que representó apenas el 0.3% 
del total.” (Vega et al: 2009). Además, los datos 
indican una dinámica de disminución del número 
de denuncias: de 93 en 2005, a 77 en 2006 y a 
19 en 2007. Es probable que a este bajo nivel de 
denuncia contribuyan los resultados mismos de las 
denuncias. Según la información oficial, entre 2005 
y 2007, “un 36% [de las denuncias] se resolvió 
mediante conciliación, mientras que el resto se hizo 
porque la parte demandante optó por desistir de 
la misma (10%), o bien porque al no lograrse la 
conciliación, el Ministerio de Trabajo instruye a la 
parte demandante a presentar su denuncia a los 
tribunales laborales (37%). Solamente el 17% de las 
demandas presentadas generaron la imposición de 
una multa al empleador demandado” (Vega et al: 
2009).

•	 En Honduras, entre los factores explicativos de la baja 
denuncia, las trabajadoras entrevistadas plantearon 

“el problema del tiempo, que podría estar ligado 
a procesos muy tardados […] el problema [de la 
baja denuncia] también podría estar ligado a la 
efectividad con que instancias como la Inspectoría 
del Trabajo se desempeñan en la detección, 
recopilación, seguimiento y resolución efectiva de 
los casos interpuestos” (Martínez et al: 2009).

•	 En Nicaragua, se considera que las experiencias 
negativas son también un elemento que contribuye 
a la baja denuncia. “Una trabajadora que  había 
denunciado ante el Ministerio del Trabajo expresó 
inconformidad y desconfianza con el tratamiento 
recibido “...Ellos, los del Ministerio, se pusieron a 
favor de la patrona, entre ricos se entienden, está de 
más ir a denunciar.” (Palacios et al: 2009)

El problema de la baja denuncia, en comparación con 
la frecuencia de violaciones a sus derechos laborales, 
surge también en los resultados de la encuesta propia. 
En la Gráfica No. 52 se presenta la frecuencia con que 
estas violaciones fueron reportadas por las trabajadoras 
encuestadas.

El Cuadro No. 45 presenta los resultados generales de 
la encuesta propia. Sin embargo, la situación difiere 
entre países (ver Cuadro No. 64 en Anexo No. 1):

•	 El pago de un sueldo inferior al acordado fue 
reportado hasta por un 24% de las encuestadas en 
Honduras; 15% de las encuestadas en Nicaragua 
y más de 14% de las encuestadas en Guatemala.

•	 La violación al derecho de las vacaciones 
alcanzó a un 44% de las encuestadas en 
República Dominicana; 24% de las encuestadas 
en Nicaragua y 22% de las encuestadas en 
Guatemala.
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Gráfica 52: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que reportaron haber sufrido violaciones a sus 
derechos laborales, según modalidad de trabajo

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008

Cuadro 45: Violaciones de derechos laborales a lo largo de su vida laboral: 
porcentaje de trabajadoras encuestadas que reportó cada una de ellas

Violaciones de DD LL %

Pago de un sueldo inferior al acordado 11.9

Vacaciones no pagadas y/o no descansadas 18.3

Retención de sueldo por haber renunciado 6.2

Liquidación por despido no pagada a tiempo 9.8

Monto liquidación inferior al que correspondía 9.5

Al menos una de las anteriores 31.3

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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•	 La retención de sueldo por haber renunciado se 
eleva hasta superar el 10% de las encuestadas en 
Honduras y Nicaragua

•	 El no pago de la liquidación a tiempo ha afectado 
al 22% de las encuestadas en Honduras; y a un 
18% de las encuestadas en República Dominicana.

•	 Un monto de la liquidación inferior al debido 
alcanza a un 15% de las encuestadas en República 
Dominicana; 14% de las encuestadas en 
Nicaragua; 13% de las encuestadas en Honduras 
y 11% de las encuestadas en Guatemala.

No se dispone de datos referenciales para calificar si 
estos resultados se corresponden, superan o están por 
debajo de la frecuencia de abusos laborales entre la 
población trabajadora en general. Sin embargo, al 

comparar la frecuencia con que fueron reportadas 
estas violaciones a derechos laborales con la frecuencia 
de las denuncias, es obvio que recurrir a las instancias 
responsables de la tutela de sus derechos no es una 
opción para las trabajadoras (ver Gráfica No. 53).

La hipótesis sobre la influencia de aspectos relacionados 
con el sistema de administración de la ley en los 
bajos niveles de denuncia también encuentra asidero 
en los resultados de la encuesta propia (Ver Cuadro 
No. 66 en Anexo No. 1). Se trata solamente de 54 
encuestadas, pero sin importar el país, ninguna de 
las que respondió dejó de identificar algún problema 
vivido con el proceso y solo 14 de ellas calificaron las 
decisiones como justas (Cuadro No. 46).
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Gráfica 53: Porcentaje de trabajadoras encuestadas que han sufrido violaciones de sus derechos 
laborales y porcentaje de ellas que interpuso denuncia

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, Agosto 2008
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La falta de conocimiento sobre sus derechos no les permite 
tener conciencia sobre las violaciones a los mismos, 
requisito obligado para iniciar un proceso de denuncia. 
Pero, también, contribuye a que sus expectativas vayan 
más allá de lo que la ley establece para ellas. Este último 
caso aparece en República Dominicana donde un 
funcionario entrevistado expresó “Ellas vienen a menudo 
a preguntar, sobre todo en caso de despidos, qué les 
toca. Hay un desconocimiento muy grande con el caso 
de la cesantía y las prestaciones laborales. Ellas creen 
que las tienen que liquidar. Cuando se les explica que 
tienen derecho a una compensación por vacaciones 
no disfrutadas o porque no les hayan pagado su doble 
sueldo navideño, muchas se decepcionan, porque 
creían que les tocaba más dinero. […] cuando se les 
calcula la cantidad de dinero que sus empleadoras les 
deben por este concepto,  abandonan por considerar 
que es muy poco dinero y que ‘es más la lucha para que 
la patrona le pague’ que lo que le van a pagar” (Duarte 
et al: 2009). En Honduras, “es importante además, 

considerar que un buen número de estas personas 
(sobre todo mujeres) comenzaron a laborar siendo niñas, 
originarias de regiones del interior del país, habiendo 
debido interrumpir su proceso educativo, por lo que el 
desconocimiento de sus derechos puede ser aún mayor” 
(Martínez et al: 2009). Resulta necesario advertir que 
si bien la falta de conocimiento es una barrera desde 
las propias trabajadoras domésticas remuneradas es 
también un resultado de debilidades en el sistema de 
administración de la ley laboral en términos de divulgar 
de forma apropiada los derechos garantizados para 
este tipo de trabajadoras. Por ejemplo, en República 
Dominicana, una de las trabajadoras entrevistadas 
expresó “Muchas de nosotras no sabemos leer, entonces 
no podemos buscar escritos que expliquen. Lo que uno 
hace es oír las experiencias de algunas que sí han ido a 
la Secretaría. Ellas nos cuentan. Pero realmente, es tan 
poquito lo que podemos conseguir ahí, que mejor uno 
ni va y no pierde su tiempo” (Duarte et al: 2009).

Cuadro 46: Valoración del proceso y resultados de las denuncias: % del total de encuestadas que denun-
ciaron alguna vez que reportaron cada valoración

Aspectos Cant. %

Proceso

Complicado/difícil de entender 31 57.4

Difícil por los requisitos, documentos, etc. 23 42.6

Costoso 17 31.5

Lento/llevó demasiado tiempo 30 55.6

Desagradable por el trato recibido 20 37.0

Otras dificultades 2 3.7

No sabe/No responde 3 5.6

Resultados

Justas 14 25.9

Injustas 19 35.2

No hubo decisión 14 25.9

No sabe/No responde 7 13.0

Pregunta de respuesta múltiple (los % pueden sumar más de 100)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Panamá, por su parte, agrega el elemento de la falta 
de conocimiento entre las empleadoras como factor 
para el incumplimiento de la ley: “Casi la mitad de las 
empleadoras entrevistadas tenían un desconocimiento 
muy grande de los aspectos del Código del Trabajo que 
regulan el trabajo doméstico remunerado, a excepción 
de las empleadoras abogadas” (Marco et al: 2009). 
Sin embargo, este desconocimiento puede también 
funcionar a favor de las trabajadoras y ello explicaría 
los casos encontrados de trabajadoras que reciben 
prestaciones de las que legalmente están excluidas. 

Los resultados de la investigación cualitativa en términos 
del desconocimiento de las instancias a las que pueden 
recurrir y/o de los procedimientos a seguir, se ven 
confirmados por los resultados de la encuesta propia 
(Cuadro No. 47).

La situación resulta más preocupante aún si se analizan 
las instancias que fueron mencionadas por las que 
dijeron conocer a dónde recurrir para defender sus 
derechos (ver Cuadro No. 65 en Anexo No. 1):

•	 Los ministerios o secretarías de Trabajo, que son las 
instancias responsables de la tutela de los derechos 
laborales según la ley, fueron mencionadas por 
poco más del 60% de las que dijeron saber a 
quién recurrir, es decir, por el 15% del total de 
encuestadas. Solo en República Dominicana, 
Panamá y Costa Rica este promedio fue superado; 
y el resto de países se colocó bastante por debajo 
del mismo.

•	 En segundo lugar (15.2% de las que dijeron 
conocer instancias a las que podrían recurrir y 3.7% 
del total de encuestadas), se ubican organizaciones 
o proyectos de mujeres e instituciones para la 
defensa de los derechos humanos.

El peso relativo de organizaciones de mujeres 
está afectado por Nicaragua y es resultado de 
la participación de organizaciones y proyectos 
de mujeres en la captación de las trabajadoras 
a encuestar. En El Salvador, sin embargo, más 
de un 35% de las encuestadas mencionaron este 
tipo de organizaciones. Lo que estaría pendiente 
de conocer es si las organizaciones mencionadas 
brindan servicios de acompañamiento legal a 
estas trabajadoras.

En cuanto a las instituciones para la defensa de 
derechos humanos, es posible que estos resultados 
reflejen desconocimiento ya que, normalmente, 
estas instituciones intervienen en violaciones de 
derechos humanos por parte del Estado y no entre 
particulares.

•	 En tercer lugar (9.5% de las que dijeron conocer 
instancias a las que podrían recurrir y 2.3% del 
total de encuestadas) se ubican las instituciones o 
instancias policiales. Este tipo de instancias no es la 
adecuada para violaciones de derechos laborales 
aunque sí es una opción para denunciar delitos 
en contra de la integridad física y mental de las 
personas que parecen bastante frecuentes en este 
tipo de trabajo.

Cuadro 47: Porcentaje de Trabajadoras encuestadas que dijeron conocer alguna instancia a la cuál 
recurrir para la defensa de sus derechos

CR ES GU HO NI PA RD TOTAL

17.2 8.4 13.5 29.9 39.9 21.3 44.6 24.5

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Un último factor explicativo relevado por Nicaragua, 
pero común a todos los países, es el reducido nivel 
de organización de las trabajadoras domésticas 
remuneradas en grupos  que promuevan su 
capacitación en derechos y el uso de los mecanismos 
legales para su defensa, como los sindicatos y 
organizaciones de mujeres.

Para cerrar este apartado, es importante mencionar 
un instrumento legal existente en Costa Rica, “…una 
sentencia de la Sala Constitucional (1993) estableció 
que las personas trabajadoras pueden reclamar todos 
los derechos que les hayan sido violentados durante 
toda su relación laboral, a partir de la fecha en que esta 
relación termina y hasta seis meses después. Luego, 
una reforma legal poco divulgada y poco conocida, 
amplió ese plazo a un año a partir de la terminación de 
la relación laboral. Se trata de una herramienta legal 
cuya importancia aumenta a medida que aumenta la 
debilidad a la que se enfrenta la persona trabajadora en 
relación con su empleador.  En la mayoría de los casos 
en que se violentan derechos, las empleadas en trabajo 
doméstico remunerado enfrentan enormes dificultades 
para reclamar sus derechos en el marco de la relación 
laboral. Sin embargo, la divulgación de la herramienta 
legal arriba mencionada cumpliría un doble objetivo. 
Primero, las trabajadoras deben comprender que 
los empleadores cuentan con un “pasivo laboral” 
que puede ser cobrado retroactivamente por ellas a 
partir del momento en que la relación laboral finaliza. 
Segundo, las personas contratantes deben saber que 
esta posibilidad existe y que les conviene más respetar 
la legislación vigente hoy, que tener que hacer frente a 
las consecuencias mañana (Castro Méndez, 2008).” 
(Martínez F. et al: 2009)

V.2  Las iniciativas de mejoramiento del 
marco legal y sus resultados

La Tabla No. 1, en la siguiente página, resume 
información relacionada con iniciativas de cambio 
del marco legal que regula el trabajo doméstico 
remunerado en los distintos países.

La revisión de la información presentada en el Cuadro 
anterior permite las siguientes consideraciones 
generales:

•	 En dos de los siete países, Panamá y República 
Dominicana, no se identificó ninguna iniciativa 
orientada específicamente al mejoramiento del 
marco legal que regula el trabajo doméstico 
remunerado. Hay que mencionar, sin embargo, 
que en República Dominicana (1999) hubo una 
reforma al Código de Trabajo que incluyó algunas 
mejoras del marco legal para este tipo de trabajo: 
2 semanas de vacaciones al finalizar cada año 
de servicio42 y permisos para asistir a la escuela, 
médico o centro de salud “siempre y cuando sea 
compatible con su jornada de trabajo o en los días 
acordados con el empleador” (Duarte et al: 2009). 
En el caso de Panamá, lo único que se encontró 
fue el Decreto (2006) prohibiendo el trabajo infantil 
que abarca también el trabajo doméstico. Resulta 
por lo menos curioso que en este país no se haya 
hecho nada específicamente orientado a mejorar el 
marco regulador del trabajo doméstico remunerado 
ya que en la Ley de Igualdad de Oportunidades 
(1999) que identifica dentro de “las acciones que el 
Estado debe establecer para promover la igualdad 
de oportunidades: ‘Promover acciones para que las 
trabajadoras domésticas les sean reconocidos sus 

42 Lo que es un trato distinto del resto de trabajadoras y trabajadores quienes 
pueden incrementar el número de días de vacaciones según años de servicio y 
recibir la proporción que les corresponde por períodos inferiores a 1 año (Duarte 
et al: 2009).
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derechos, deberes y responsabilidades dentro del 
marco de la justicia social’ (Ley Nº 4, Artículo 11, b. 
17)” (Marco et al: 2009).

•	 En el resto de los países, con la excepción de Costa 
Rica, el número de iniciativas en los últimos casi 
20 años es muy escaso y el número de éxitos en 
estas iniciativas es todavía menor. En Costa Rica, 
se han invertido más de 15 años para llegar a la 
aprobación de una reforma del capítulo sobre 
trabajo doméstico del Código de Trabajo en el 
primer semestre de 200943. No es casualidad 
que en la Política Nacional de Igualdad y Equidad 
de Género (PIEG), aprobada en el 2007 para el 
período 2007-2017, se afirme que “a pesar de 
avances significativos en el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres, el país enfrenta actualmente 
un estancamiento en la aprobación de leyes muy 
importantes. Así lo evidencian los esfuerzos hasta el 
momento infructuosos para reformar el Código de 
Trabajo en lo relacionado con el trabajo doméstico 
remunerado] (Martínez F. et al: 2009).

En Guatemala, la iniciativa de ley para mejorar las 
condiciones del “trabajo en casa particular” no ha 
logrado ser aprobada desde 1999 en que se presentó 
por primera vez; de nuevo en 2004 cuando obtuvo 
un dictamen “desfavorable”, y su nueva presentación 
en 2006, todavía pendiente de dictamen. Los actuales 
esfuerzos por una nueva propuesta o iniciativa de 
ley y la renuncia a algunos aspectos para lograr su 
aprobación, son evidencia suficiente de las dificultades 
enfrentadas.

La especial resistencia al cambio en esta esfera es 
planteada también en Honduras, donde, “aún y 

cuando diversas normas nacionales (además del 
Código del Trabajo) han sido puestas en vigencia para 
adaptarse a los principios y compromisos derivados 
de la adopción de los instrumentos internacionales, en 
materia de trabajo doméstico, muy poco ha cambiado 
desde 1959” (Martínez et al: 2009).

•	 El éxito de estas iniciativas es especialmente difícil 
cuando lo que se busca es una modificación de 
la regulación especial del trabajo doméstico 
remunerado.

En los casos de Costa Rica y Guatemala las iniciativas 
aceptadas o aprobadas corresponden a acciones o 
recursos de inconstitucionalidad. En Costa Rica se 
obtuvo la declaración de inconstitucionalidad de 
varios de los artículos/incisos presentados, excepto 
el relacionado con la jornada de 12 horas; sin 
embargo, es importante recordar que la última 
iniciativa de ley, presentada en 2003, está aprobada 
por el cuerpo legislativo y solo falta la sanción del 
ejecutivo y su publicación para entrar en vigencia. 
Vale la pena mencionar que en esta iniciativa de 
ley hay varios aspectos que ya han sido aprobados 
y están vigentes vía otros instrumentos legales, lo 
que tal vez haya contribuido a su aprobación. En 
Guatemala solo se logró confirmar la “suspensión 
provisional” de los artículos lo que, normalmente, 
es resultado de la simple aceptación del recurso, 
pero no se encontró nada sobre un fallo definitivo 
al respecto.

En Honduras el impulso para la iniciativa aprobada 
vino de la Ley de Igualdad de Oportunidades que 
en su artículo no. 50 “establece que las mujeres que 
trabajan en el servicio doméstico estarán protegidas 
por el Instituto Hondureño de Seguridad Social, 
bajo un régimen especial” (Martínez et al: 2009).42 “…llamativamente, y a diferencia del proyecto inicial que mantenía el período de 

prueba en 1 mes, el dictaminado lo amplía a 3 meses (artículo 102). La ampliación 
del período de prueba vulnera antes que proteger derechos, dado que durante 
este lapso de tiempo el despido se realiza sin previo aviso (Castro Méndez, 2008)” 
(Martínez F. et al: 2009).
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En Nicaragua dos de las iniciativas aprobadas 
corresponden al establecimiento del Día de 
la Trabajadora Doméstica y a un acuerdo 
ministerial para la inclusión explícita del servicio 
doméstico dentro de las actividades incluidas en 
el establecimiento del salario mínimo (ambas 
promovidas por el Movimiento de Mujeres 
Trabajadoras y Desempleadas María Elena Cuadra). 
La tercera iniciativa aprobada es una reforma del 
capítulo sobre trabajo doméstico que fue impulsada 
por la Comisión Nacional  de Erradicación del 
Trabajo Infantil y Protección del Adolescente 
Trabajador (CENEPTI) y el Ministerio del Trabajo, 
no precisamente para mejorar las condiciones del 
trabajo en el servicio doméstico como tal, sino “con 
el fin de armonizar la normativa laboral nacional, 
contribuir a la eliminación del trabajo infantil 
en el hogar y promover el trabajo decente para 
adolescentes” (Palacios et al: 2009). De hecho, 
en la gran mayoría de los casos, los cambios 
respondieron a esta finalidad y son positivos para 
las y los  trabajadores adolescentes específicamente.

•	 La participación activa de trabajadoras domésticas 
remuneradas en la lucha por mejorar sus condiciones 
laborales es reducida y hasta nula en la mayoría de 
los países. 

El perfil de los actores promotores o impulsores 
de las iniciativas identificadas solo involucra 
organizaciones de trabajadoras domésticas en 
Costa Rica y Guatemala; y de mujeres trabajadoras 
en general, en Nicaragua (como se mencionó 
antes, para dos de las iniciativas). Tampoco se 
advierte mucha presencia de organizaciones de 
mujeres en general; y menos aún, de sindicatos. 
Esto podría explicar, al menos en parte, los 
problemas enfrentados44.  En El Salvador, una de 
las personas entrevistadas afirmó que las “reformas 

no lograron el apoyo del resto de fracciones 
legislativas ni tampoco de las organizaciones 
sindicales que podrían ejercer incidencia política 
para la incorporación de este tema en la agenda 
legislativa. En lo que respecta a las organizaciones 
de mujeres, según la información proporcionada 
por este funcionario, la bancada del FMLN hizo las 
consultas pertinentes de este sector de la sociedad 
civil, y logró un apoyo generalizado a la propuesta 
de reformas, las cuales sin embargo, no tuvieron el 
seguimiento necesario” (Vega et al: 2009).

•	 La participación de partidos políticos, vía sus 
bancadas, tampoco parece tener mucho peso. Solo 
aparecen en Costa Rica, donde las intervenciones 
de diputadas/os son más de carácter individual que 
partidario; y El Salvador, donde la iniciativa sí fue de 
la bancada de un partido de izquierda, pero que no 
tuvo el poder suficiente para asegurar la discusión 
de sus propuestas.

•	 Los temas que se han abordado en las diferentes 
iniciativas, en general, son coincidentes con 
los identificados como más problemáticos, 
en términos del trato legal desigual a las y los  
trabajadores domésticos remunerados. A estos 
aspectos, se agregan temas como el nombre del 
trabajo o trabajadoras y trabajadores indicando 
la vigencia de este debate internacional también 
en nuestra región; y la inclusión explícita de las 
obligación de las y los  empleadores del pago de 
las prestaciones de ley.

44 “Blofield (2007) muestra que tres son los factores principales que inciden en la 
modificación y aprobación de leyes por el reconocimiento de los derechos laborales 
de las trabajadoras domésticas. Estos factores son: (1) la fuerza y autonomía de 
las organizaciones de trabajadoras domésticas y la constitución de liderazgos en 
su interior, (2) las alianzas construidas entre las organizaciones de trabajadoras 
domésticas y las organizaciones de mujeres, de migrantes, de indígenas u otras 
organizaciones de trabajadores, como los sindicatos, y (3) el signo ideológico de los 
partidos políticos en el gobierno o con mayoría legislativa; en particular la presencia 
de partidos de izquierda ayuda a la tramitación de iniciativas legislativas.” (Martínez 
F. et al: 2009).
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45 El esquema utilizado para desarrollar este acápite se ha construido a partir del 
utilizado por el equipo de investigación en Costa Rica para identificar los principales 
tipos de argumentos en contra del cambio, a favor de las y los  trabajadores 
domésticos remunerados, de la regulación existente.
46 “Dos de los magistrados, sin embargo, “salvaron” su voto, argumentando 
que el tratamiento “excepcional” no puede ser arbitrario y no debe, bajo ninguna 
circunstancia, lesionar los derechos fundamentales de los trabajadores (Sala 
Constitucional, 1994; INAMU, s/f). Según los magistrados que se apartaron del 
criterio de la mayoría, el rechazo de esta acción de inconstitucionalidad demostró 
una doble discriminación del trabajo doméstico: en razón del género – dado que 
es un trabajo principalmente realizado por mujeres –, y del trabajo doméstico 
propiamente dicho – en relación con las restantes personas trabajadoras –.” 
(Martínez F. et al: 2009)
47 El subrayado es nuestro.

El perfil del debate: los argumentos contra 
el cambio

Aunque solo en Costa Rica se pudo reconstruir y analizar 
el debate de las diferentes iniciativas presentadas ante 
las distintas instancias, los planteamientos de personas 
entrevistadas en algunos de los otros países permiten 
identificar similitudes, en términos de los argumentos más 
comúnmente utilizados para oponerse a la aprobación 
de dichas iniciativas. En este apartado, se presentan estos 
argumentos comentados como insumos para alimentar 
el cabildeo futuro de cambios/mejoramiento del marco 
regular del trabajo doméstico.

a.  Argumentos alrededor de la 
“excepcionalidad” y/o la “naturaleza” del 
trabajo doméstico remunerado45

En Costa Rica el régimen de excepción “hasta ahora 
ha sido el principal respaldo de quienes rechazan 
las reformas”, sustentado en el voto de la Sala 
Constitucional ante la acción de inconstitucionalidad 
de 1994. “El argumento en comisión fue que el trabajo 
doméstico remunerado no puede regirse por los mismos 
preceptos que rigen al resto de los trabajadores [dado] 
el carácter excepcional del [mismo], lo que implica que 
este es un tipo de trabajo de naturaleza diferente al 
resto de trabajos46” (Martínez F. et al: 2009).

En El Salvador, una persona entrevistada en el cuerpo 
legislativo apuntó que un factor que obstaculiza el 
éxito de este tipo de iniciativas es la “poca claridad 
que prevalece entre los diputados y diputadas de 
las diferentes bancadas sobre qué es lo que debe 
entenderse por trabajo doméstico remunerado” 
mencionando que “algunos miembros de la Comisión 
de Trabajo y Seguridad Social recomendaron que esta 
propuesta de reformas fuera conocida en primer lugar 
por la Comisión de la Mujer, la Familia y la Niñez,

debido que se hacía referencia a trabajo que realizan 
mujeres para las familias47” (Vega et al: 2009).

En República Dominicana, funcionarios entrevistados 
sostuvieron que “el trabajo doméstico remunerado no 
era comparable con los demás trabajos porque […] 
el o la empleadora era un ente privado sin fines de 
lucro”. En palabras de uno de ellos: “No le puedes 
otorgar iguales derechos a un trabajador que labora 
en una empresa que importa fines de lucro o negocio y 
a una trabajadora que labora para un patrón particular 
sin fines de lucro. No es justo. Si fuera así, aquí nadie 
tendría servicio doméstico” (Duarte et al: 2009).

Frente a estos planteamientos surgen al menos dos 
preguntas: ¿en qué consiste la “excepcionalidad” del 
trabajo doméstico remunerado?; y ¿hasta dónde la 
ausencia de “fines de lucro” en los hogares contratantes 
justifica un trato desigual para las y los  trabajadores 
domésticos remunerados?:

•	 En cuanto a la primera, Martínez F. (2009) apunta 
“hasta ahora, no se ha explicado en qué radica la 
diferente “naturaleza” del trabajo doméstico (Mora, 
2008). ¿Es el TDR una extensión “natural” del ser 
femenino? Si lo es, las expectativas de servicio que se 
tienen con respecto al TDR no hacen sino exacerbar 
aquellas que se extienden al género femenino en 
tanto tal: entrega, altruismo, dedicación a los otros 
y despliegue de tareas que no se consideran como 
“trabajo” en tanto se hacen, en menor o mayor 
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medida, por amor. De igual manera, ¿es el TDR la 
realización de una expectativa de servicio que las 
clases socioeconómicamente superiores tienen con 
respecto a las personas pertenecientes a las clases 
socioeconómicamente inferiores? Si la respuesta es 
afirmativa, lo que el TDR hace es expresar, de manera 
más acentuada, demandas que se extienden a la 
clase trabajadora en su conjunto... La particularidad 
del TDR estaría, entonces, en encontrarse en la 
intersección de condensadas relaciones de poder y 
de subordinación, tanto de género como de clase, 
que deben ser develarse y problematizarse”.

•	 En relación con la segunda pregunta, vale la pena 
recordar que en todos los marcos legales nacionales 
analizados el receptor del servicio doméstico es un 
hogar, persona o familia. Solamente en Costa Rica 
se menciona, además, instituciones de beneficencia 
pública. Por lo tanto, el resto de instancias empleadoras 
(fundaciones, organizaciones no gubernamentales, 
asociaciones, etc.) que tampoco tienen “fines de 
lucro” parecen estar excluidas de este marco legal 
“especial” y es extremadamente difícil pensar en la 
posibilidad de que sus empleadas/os que realizan 
tareas similares a las del servicio doméstico tengan 
un tratamiento similar al de las y los  trabajadores 
en los hogares o “casas particulares”. Llevando este 
argumento al límite del absurdo, si los hogares, por 
no tener fines de lucro, pueden pagar un servicio (el 
doméstico) a un “precio distinto”, tendrían derecho 
al mismo tratamiento en el caso de cualquier otro 
servicio o bien. Obviamente, esto no pasa, hasta 
donde se sabe. No se puede menos que preguntar 
si la diferencia está en que se hace en el hogar (y 
es trabajo de mujeres, aunque esto no se menciona 
nunca) y no en si los hogares son o no instancias con 
fines de lucro.

b. Argumentos alrededor de los beneficios/
condiciones actuales del trabajo doméstico 
remunerado

En Costa Rica, “en diversas ocasiones se argumentó 
en contra del reconocimiento de los derechos de las 
trabajadoras, debido a que éstas hacen uso de un 
conjunto de recursos familiares (como luz, agua, 
teléfono, periódico, alimentación u otros asociados 
a ‘la dormida’), que constituyen beneficios laborales 
adicionales. Al respecto, una diputada del PLN 
(Chamorro) señaló: ‘se ha vivido en la mayoría de los 
hogares, donde sin que esté la familia en la casa, el 
recibo del teléfono llega muy alto, y más si la trabajadora 
doméstica es de zona rural y no hay forma de que se 
le pueda obligar a que lo pague o bien limitarla de 
alguna manera” (Asamblea Legislativa, 1998:246). 
Además, se carece de mecanismos para comprobar 
que las trabajadoras domésticas utilizan todo el tiempo 
pagado al trabajo, o si por lo contrario, se dedicaban 
a ver televisión, descansar o dormir. Por lo tanto, no es 
prudente apoyar una propuesta legislativa que otorgue 
más derechos de los que ya se disfrutan en el TDR. 
’En el TDR no hay discriminación”: Algunas diputadas 
señalaron que en el TDR no existe discriminación, si se le 
compara con la situación laboral de otros trabajadores 
del país, como los muelleros o los trabajadores de 
las bananeras (Asamblea Legislativa, 1998: 258)” 
(Martínez F. et al: 2009). 

En Nicaragua la regulación sobre la alimentación y 
habitación como parte del pago, parece funcionar 
como una de las fuentes principales de argumentación 
en contra del mejoramiento de las condiciones de las y 
los  trabajadores domésticos remunerados, además de 
justificar los bajos salarios que se les pagan a este tipo 
de trabajadoras y trabajadores.
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En República Dominicana uno de los funcionarios 
entrevistados expresó que “el trabajo doméstico no 
se puede comparar con el trabajo de, por ejemplo, 
una fábrica o una tienda inclusive. Las trabajadoras 
domésticas tienen una habitación que es donde 
realmente viven durante más o menos 6 días a la 
semana. No tienen que pagar desayuno, comida y 
cena. Muchas veces les dan artículos de aseo para su 
uso personal. No pagan transporte diario. Si se suman 
todos esos beneficios, la conclusión es que están 
mejores que otros trabajadores. Bajo condiciones 
diferentes de trabajo, la Ley no los puede proteger 
igual” (Duarte et al: 2009).

No fueron pocas las empleadoras entrevistadas que 
en diversos países consideraron que sus empleadas 
domésticas estaban en mejor situación que ellas, en 
términos laborales, y que si se considerara el valor 
de todo lo que reciben ganarían más que las mismas 
empleadoras. Las empleadoras adujeron que ellas 
habían invertido años en su formación mientras y las 
empleadas no; que ellas tenían que pagar transporte, 
comida, servicios básicos y las empleadas no; que 
ellas pasaban todo el día fuera de la casa sin descanso 
mientras que las empleadas disponían libremente 
de su tiempo, podían hacer siesta o ver telenovelas; 
que las empleadas abusan en el uso de los servicios, 
de los alimentos (robo) afectando las condiciones 
económicas del hogar, etc. Si bien no son estas 
empleadoras las que están en los cuerpos legislativos, 
la vigencia de estas ideas entre las y los  integrantes 
de una sociedad constituye una clarinada de alerta 
para cualquier esfuerzo dirigido al mejoramiento de 
las condiciones de trabajo de las y los trabajadores 
domésticos remunerados.

Algunos elementos parecen importantes de rescatar 
para enfrentar estos argumentos:

•	 El primero es que los argumentos mencionados 
parecen partir de la idea de que la trabajadora 
doméstica es una trabajadora que vive en el hogar 
contratante. Sobre esta base, el imaginario social 
persiste en considerar que sus condiciones son 
mejores que las de cualquier otra trabajadora que 
tenga que pagar transporte, comida, casa, servicios, 
etc. Sin embargo, las estadísticas oficiales que se 
han analizado en el marco de esta investigación 
prueban que las trabajadoras y trabajadores con 
“dormida dentro” no solo no son la mayoría sino que 
presentan una tendencia a su disminución dentro 
de la oferta de trabajo doméstico remunerado. 
Por lo tanto, esta parte de la legislación cubre a un 
grupo minoritario de las trabajadoras domésticas 
remuneradas.

•	 El segundo es que el hecho de que hayan abusos 
o que otros sectores de trabajadoras y trabajadores 
estén peor no justifica el no reconocimiento de 
derechos. Tal como se afirma en Martínez F. et 
al (2009), “todos los trabajos pueden prestarse 
a abusos y, sin embargo, no pueden eliminarse 
derechos bajo la presunción de que tendrá lugar un 
abuso o bajo la idea de que otros están peor. Con 
este último criterio, el país jamás hubiera avanzado 
en subir los “techos” en materia de derechos 
laborales. Si otras personas trabajadoras están peor 
que las empleadas en el TDR, deberían corregirse 
ambas situaciones y no mantener la segunda con el 
argumento de que existe la primera.”

•	 Un tercero es la calidad del pago en especie que en 
la mayoría de los países ni siquiera se establece y 
en ninguno se vigila ni, mucho menos, se sanciona 
la baja calidad de éstos. Los resultados del estudio 
indican que hay restricciones en muchos casos sobre 
estos “beneficios”, si se quiere llamarlos así (lo que 
veremos con mayor detalle en el siguiente capítulo).
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c. Argumentos alrededor de las 
necesidades de las mujeres/hogares que 
contratan el servicio doméstico

En Costa Rica la lectura de los expedientes legislativos 
permitió identificar diversos planteamientos a este 
respecto: “Se debe aprobar un proyecto que no afecte a 
las empleadoras ni a la clase media”. La legislación debe 
contemplar ambas perspectivas: la de las trabajadoras 
domésticas y la de las empleadoras. Los derechos de las 
primeras no deben atenderse en perjuicio de las mujeres 
que trabajan fuera del hogar y que no pueden prescindir 
del servicio doméstico. Por ejemplo, una diputada 
del PLN (Aguiluz) le cuestionó a la Defensora de los 
Habitantes su posición de apoyo al proyecto [iniciativa 
2003], preguntando: “¿han analizado la situación 
de las madres trabajadoras que salen de su hogar y 
que necesitan del servicio doméstico y la implicación 
que tendría para ellas estas ocho horas [de jornada 
ordinaria]?” (Asamblea Legislativa, 1998:257). 

“La jornada de las trabajadoras domésticas debe 
considerar la jornada de las empleadoras”. La jornada 
laboral de las trabajadoras domésticas debe considerar 
el tiempo de trabajo y de traslado de las empleadoras. 
De lo contrario, niños y niñas a cargo de la trabajadora 
doméstica quedarían solos/as, mientras su madre 
regresa a la casa. Por eso, las diputadas introdujeron 
una moción que redefinió la jornada laboral en 10 
horas (Asamblea Legislativa, 1998: 239). ‘No se debe 
legislar a favor de pocas trabajadoras domésticas’. Las 
trabajadoras domésticas son pocas en comparación 
con las mujeres insertas en el mercado laboral no 
doméstico. Por ende, una propuesta legislativa en este 
ámbito debe aprobarse o rechazarse en consideración 
del mayor número de personas que serán beneficiadas, 
en este caso las mujeres empleadoras. Como señaló 
una diputada del PUSC (Sawyers), ‘No puedo entender 
que voy a legislar… solamente para un grupo de 

mujeres’ (Asamblea Legislativa, 1998:258)” (Martínez F. 
et al: 2009).

En Panamá una de las empleadoras entrevistadas, como 
justificación para no buscar empleadas que estuviesen 
estudiando o quisieran hacerlo, manifestó “Yo trabajo 
y tengo niños pequeños, si llego después de las 6 o 
las 7 de la noche, necesito de alguien que los cuide, 
no llegar corriendo antes de que ella se vaya para la 
escuela”. El planteamiento no deja de relacionarse con 
el tema de la jornada de las trabajadoras domésticas y 
las necesidades del servicio de las empleadoras.

Aún cuando el tema no surgió en el resto de los países, 
es extremadamente difícil pensar que el conflicto no 
existe y es un problema profundamente imbricado en 
la organización genérica de las sociedades convertido 
en conflicto por la creciente participación de mujeres 
en el mercado laboral y sus propias condiciones de 
trabajo que, en muchos casos, no son precisamente las 
reguladas por la ley.

Los planteamientos del equipo de Costa Rica frente a 
este tipo de argumentos parecen válidos para el conjunto 
de países: “Primero, las mujeres en el servicio doméstico 
también tienen hijos/as y otras personas que cuidar. Con 
el mismo argumento con que se defiende el derecho 
de las mujeres trabajadoras a que sus hijos/as estén 
cuidados/as, se debería reducir la jornada ordinaria del 
trabajo doméstico. Segundo, el cuidado de niños/as, ni 
de las trabajadoras domésticas ni de otras trabajadoras 
y trabajadores, no puede depender solo del trabajo 
doméstico. Requiere el ampliar servicios públicos de 
cuidado disponibles a toda persona que los necesite, tal y 
como lo establece la actual Política de Igualdad y Equidad 
de Género (PIEG)” (Martínez F. et al: 2009).

A lo planteado por Costa Rica se deben agregar i) que la 
redistribución de tareas a lo interno del hogar, buscando 
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superar la división sexual del trabajo todavía vigente, es 
otro elemento vital para asegurar la adecuada atención 
de las demandas de cuidado de las y los  integrantes de 
las familias y los estados deberían ser impulsores activos 
de este cambio; y ii) que no se está hablando de un 
“grupo” de personas cuando en cada uno de los países, 
según las cifras oficiales el número de trabajadoras 
domésticas remuneradas se ubica por encima de 
l00,00048, alcanzando más de 155,000 en Guatemala 
y más de 181,000 en República Dominicana; que 
representan entre un 10 y un 20% del total de mujeres 
ocupadas; y que, en cada país, hay entre 400,000 y 
600,000 personas que dependen total o parcialmente 
de los ingresos de estas mujeres y cuyas condiciones 
de vida, así como sus posibilidades de futuro, pueden 
verse afectadas por las características y condiciones del 
empleo doméstico.

d.  Argumentos alrededor de la necesidad 
de defender el empleo de las trabajadoras 
domésticas

Este tipo de argumentos son bastante comunes en otros 
temas de debate laboral. Por ejemplo, en las discusiones 
sobre salarios mínimos, frente a las exigencias de las 
y los  trabajadores por aumentarlos, la disyuntiva que 
presentan las y los  empleadores es siempre en términos 
de opciones alternativas: se sube el salario o se protege 
el empleo. Al parecer, las cosas no son muy diferentes, 
aunque sí más complejas, en el tema del trabajo 
doméstico remunerado.

En Costa Rica las diputadas consideraron que: “’se 
debe legislar evitando el despido de las trabajadoras 
domésticas’. Argumentaron […] que la ampliación de 
derechos de las trabajadoras domésticas, amenazaría 
el empleo de estas trabajadoras, dado que las 

48 Panamá fue el único país donde el número de trabajadoras domésticas no 
alcanzó esta cifra (63,000 mujeres en total, según la EHPM 2007, están ocupadas 
en el servicio doméstico).

empleadoras no estarían en condición de contratarlas. 
Esto debido, en particular, a los costos asociados a la 
Seguridad Social, y a la reducción de la jornada laboral 
(y, por lo tanto, aunque no se dijo, el necesario pago 
de horas extras). A los efectos de conservar las fuentes 
de empleo, se argumentó a favor de un proyecto que 
no modificara radicalmente la normativa laboral. Al 
respecto, una diputada del PUSC (Rina Contreras) 
señaló: ‘Aquí estamos tratando de legislar para el 
bien de las trabajadoras domésticas y de la relación 
laboral, porque a ustedes de nada les sirve que nosotros 
aprobemos una ley donde más bien, después, van a salir 
con que no las contratan, precisamente, por causa de 
la ley’ (Asamblea Legislativa, 1998: 199). ‘El proyecto 
solo puede ser aprobado a partir de cambios modestos’. 
De acuerdo a las diputadas, la aprobación del proyecto 
dependía de mantener un perfil bajo en el avance de 
reconocimiento de los derechos de las trabajadoras 
domésticas, ya que como señaló la diputada Contreras 
(PUSC) ‘estamos tratando de que sea un proyecto que 
salga, que sea viable’” (Martínez F. et al: 2009).

En El Salvador, dentro de los factores explicativos de 
la falta de apoyo para las dos iniciativas mencionadas 
arriba, la persona entrevistada incluyó “la falta de 
acuerdo [entre las y los  diputados] sobre qué aspectos 
del trabajo doméstico deberían regularse y sobre cómo 
podría ejercerse efectivamente esta regulación en el 
ámbito de los hogares sin que ello conduzca al cierre 
de fuentes de empleo”. La misma fuente “reconoció 
que la falta de apoyo de la bancada del partido ARENA 
frente al tema de las reformas al Código de Trabajo y 
al régimen del Seguro Social no fue por el rechazo al 
contenido de las reformas, sino más bien como una 
forma de prevenir el cierre de fuentes de empleo para 
mujeres en condición de pobreza y de vulnerabilidad 
social, para quienes el trabajo de servicio doméstico 
(aún condiciones de precariedad) es la probablemente 
la única alternativa de generación de ingresos para sus 
familias”. (Vega et al: 2009).

169



Costa Rica frente a estos argumentos plantea que “con 
el mismo criterio se deberían eliminar todos los derechos 
sociales y laborales que tiene el conjunto de la población 
trabajadora. Todos los derechos cuestan dinero y, si 
vamos al caso, se debería también eliminar el salario. Un 
segundo contraargumento es que los derechos deben 
respetarse y ser iguales para la población trabajadora 
en general. De ser necesario, crear mecanismos que 
adecuen el acceso, como en materia de aseguramiento, 
para cierto tipo de trabajo como es el ocasional o el 
trabajo por horas, debe ser materia de instrumentos y 
de los principios orientadores de las políticas” (Martínez 
F. et al: 2009).

Pero nada resumiría mejor una respuesta a este tipo de 
planteamientos que lo que expresó una trabajadora 
doméstica dominicana, activista social desde hace 20 
años y con 66 años de edad, ante la posibilidad de la 
reducción de la oferta empleo para las trabajadoras de 
hogar si se incrementan sus derechos: “la familia que 
no puede pagar un salario digno debe repartirse las 
responsabilidades de la casa” (Piña: 2009). Esto es lo 
que una familia debe hacer no solo si no puede pagar un 
salario digno sino si no puede asegurar un trabajo digno.

¿Vientos de cambio?... El marco jurídico 
internacional

La historia de la Organización Internacional del Trabajo 
alrededor del trabajo doméstico remunerado se parece 
mucho a las historias nacionales: alguna que otra 
preocupación que surge; cosas que no se concretan; falta 
de acuerdo para avanzar hacia una convención; olvido 
del tema; etc. Esta apreciación se ve respaldada por la 
siguiente información:

•	 “La definición de una trabajadora doméstica que usa 
la Organización Internacional del Trabajo hasta la 
fecha proviene de 195149.

•	 En 1965 la Organización Internacional del Trabajo 
aprobó una resolución sobre ‘Las Condiciones de 
Empleo de las Trabajadoras del Hogar/domésticas’. 
En ella se presionaba a los Estados miembros a que 
introdujesen “medidas protectoras” y formación 
para las trabajadoras del hogar/domésticas, 
cuando procediese, de acuerdo con las normas 
internacionales del trabajo. Se realizó una encuesta 
y otras investigaciones para tomar en consideración 
un instrumento internacional sobre el empleo de las 
trabajadoras del hogar/domésticas. Pero nunca hubo 
suficiente apoyo internacional para una Convención 
para proteger los derechos de las trabajadoras 
del hogar/domésticas y la resolución se quedó en 
resolución. Como sabemos, hay pocos gobiernos 
que le presten atención.

•	 Tres décadas después la Organización Internacional 
del Trabajo encargó otro informe: “Haciendo el 
trabajo doméstico visible, un caso para regulación 
específica” (Making Domestic Work Visible: the 
case for specific regulation (solamente en inglés) 
por Adelle Blackett (OIT, 1998). Años más tarde, 
esto fue seguido por un proyecto de investigación 
más grande, “Trabajo doméstico, Condiciones de 
Trabajo y empleo : Una perspectiva Legal (Domestic 
work, Conditions of Work and Employment: A legal 
perspective (solamente en inglés) por José María 
Ramírez-Machado (OIT, 2003)

•	 Sin embargo, a pesar de las recomendaciones 
hechas en los informes, aún no existe ninguna 
reglamentación específica aunque existe, como se 
menciona más arriba, el trabajo efectuado en varios 
sectores de la OIT”. 
(Entrevista a Simel Esim, Especialista en Cuestiones de 

49 Esta definición fue actualizada, en términos del vocabulario utilizado, para 
el informe sobre trabajo doméstico enviado a los países parte como parte de la 
preparación de la 99a Reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo prevista 
para 2010 (Oficina Internacional del Trabajo: 2010)
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Género Oficina Regional de los Estados Árabes de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) en 
Beirut, Líbano – Consultada en línea el 26/05/09)

El surgimiento del tema en la X Conferencia Regional sobre 
la Mujer en Latinoamérica y El Caribe puede estar jugando 
un rol importante en el repunte que las preocupaciones 
por el trabajo doméstico remunerado y no remunerado 
está teniendo en varios países de la región, si no en todos.

Por otra parte, “en su 301ª reunión (marzo de 2008), el 
Consejo de Administración de la OIT acordó incluir en 
el orden del día de la 99ª reunión de la Conferencia 
Internacional del Trabajo (2010) un punto sobre el trabajo 
decente para los trabajadores domésticos con miras a la 
articulación de normas del trabajo al respecto” (Oficina 
Internacional del Trabajo: 2009).

Sin querer decir que la mera existencia de instrumentos 
jurídicos específicos en el marco de la OIT es la solución 
automática de los problemas, es evidente que ellos 
constituyen herramientas importantes para el impulso de 
los temas en los países; y que su ausencia tiene un impacto 
negativo sobre el nivel de importancia que se “percibe” en 
un tema no tratado en dichos instrumentos. No es gratuito 
que en El Salvador, una de las personas entrevistadas, 
al hablar de la “invisibilidad política” del tema, haya 
mencionado la no existencia de ningún convenio de la 
OIT sobre este tipo de trabajo como uno de los factores 
que contribuyen a las dificultades para avanzar hacia 
una mejor y más justa regulación del trabajo doméstico 
remunerado. La preparación de la referida 99ª reunión 
puede convertirse en una oportunidad para introducir el 
tema del trabajo doméstico como parte de la agenda 
pública especialmente entre sindicatos y gobiernos.
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Recuadro 9 
LA TUTELA DE LOS DERECHOS DE LAS/OS TRABAJADORES DOMÉSTICOS REMUNERADOS: SÍNTESIS DE HA-

LLAZGOS PRINCIPALES

Sobre el marco legal vigente y su aplicación

•	 En todos los países, los códigos laborales respectivos, cuentan con un capítulo especial para regular este trabajo, 
entre otros considerados “especiales”. El principal problema que origina este tratamiento es la tendencia, entre 
los mismos/as administradores de la ley, de considerar que lo que no está contenido en el “capítulo especial”, no 
aplica a las y los trabajadores domésticos remunerados (a excepción de Costa Rica que explícitamente establece la 
aplicabilidad; y República Dominicana que, parece excluir a estas/os trabajadores de cualquier otra norma que no 
esté contenida en el capítulo especial).

•	 Principales discriminaciones en la norma escrita:
i) una definición imprecisa que abre las puertas a prácticamente cualquier contenido de trabajo que se realice en 
el hogar;
ii) la regulación implícita o la no regulación de la jornada laboral que, desemboca en jornadas mucho más amplias 
para las/os trabajadores domésticos (a excepción de Costa Rica);
iii) la regulación del día de descanso semanal y los días de asueto de forma especial para estas/os trabajadores (El 
Salvador y Panamá), la exclusión explícita de éstos de este derecho (Guatemala y Honduras) o la no regulación en 
el caso de los días de asueto en Nicaragua;
iv) las vacaciones están reguladas de forma distinta al resto de trabajadores/as en República Dominicana o no 
están reguladas en El Salvador, Nicaragua, Guatemala y Honduras (están reguladas en Costa Rica y Panamá);
v) En todos los países se establece al menos la posibilidad de que la remuneración a las/os trabajadores domés-
ticos esté conformada por una parte en efectivo y otra en especie, siendo el principal problema la imprecisión en 
términos de cuánto debe ser, como mínimo, el pago en efectivo (sólo en Costa Rica se especifica que el pago en 
especie no forma parte del salario en efectivo y que el mismo no debe ser inferior al mínimo establecido por ley, a 
pesar de que en Guatemala, Nicaragua y Panamá también se establecen salarios mínimos de referencia para el 
servicio doméstico);
vi) la exclusión de las/os trabajadores domésticos de la obligatoriedad del contrato escrito (sólo en República Do-
minicana, esta situación es general para todos los/as trabajadoras);
vii) en cuanto al seguro social, la situación es diversa: desde la exclusión explícita (en El Salvador y Guatemala), 
la no exclusión explícita (Costa Rica y República Dominicana), la existencia de un régimen especial voluntario en 
Honduras, hasta una cobertura oficialmente establecida en Nicaragua y Panamá.

•	 Dos fuentes importantes de barreras que obstaculizan el ejercicio efectivo de derechos por parte de las/os trabaja-
dores domésticos: la propia administración de la ley y/o las dificultades de aplicación misma de la ley (por falta de 
cosideración adecuada de la realidad en que se encuentran estas/os trabajadores); y las condiciones, característi-
cas, percepciones o actitudes de las propias trabajadoras domésticas. Las principales barreras detectadas en el caso 
de la administración o aplicación de la ley tienen que ver con normas administrativas, procedimientos o requisitos 
(caso del seguro social);  con resistencia de las/os empleadores para cumplir la letra de la ley (caso del derecho al 
estudio); y/o con la falta de capacidad para tutelar efectivamente el ejercicio de los derechos establecidos (caso de 
las limitaciones que el trabajo de inspección laboral tienen en el caso de estas/os trabajadores). En cuanto a las 
barreras que surgen de las propias trabajadoras domésticas, destacan: el escaso conocimiento sobre sus derechos, 
las leyes que los tutelan y las instancias responsables de su aplicación; sus percepciones y actitudes negativas frente 
al sistema de administración de la ley que se combinan con, o pueden ser resultado de, una escasa visión de sí mis-
mas como sujetas de derecho y de experiencias negativas previas propias o de terceros; y los problemas de tiempo 
disponible para realizar estas gestiones dada las características de sus jornadas laborales.

Las iniciativas de cambio

•	 En Panamá y República Dominicana no se identificó ninguna iniciativa orientada específicamente al mejoramiento 
del marco legal que regula el trabajo doméstico remunerado. En el resto de los países, con la excepción de Costa 
Rica, el número de iniciativas en los últimos casi 20 años es muy escaso y el número de éxitos en estas iniciativas 
es todavía menor. Los temas que se han abordado en las diferentes iniciativas, en general, son coincidentes con los 
identificados como más problemáticos en esta investigación.

•	 El éxito de estas iniciativas es difícil, pero lo es especialmente cuando lo que se busca es una modificación de la 
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regulación especial del trabajo doméstico remunerado. A esta situación puede estar contribuyendo: i) La reducida 
y hasta nula participación activa de trabajadoras domésticas remuneradas en la lucha por mejorar sus condiciones 
laborales; y ii) poco interés, si es que hay alguno, en el tema entre los partidos políticos como tales, o los sindicatos.

•	 Los principales argumentos en contra de las iniciativas presentadas giran alrededor de: i) la “excepcionalidad” 
y/o la “naturaleza” del trabajo doméstico remunerado, sin explicación alguna sobre esta “especialidad”; ii) los 
supuestos beneficios de que gozan las/os trabajadores domésticos, cuya existencia es negada por los resultados 
del esta investigación, al menos para la gran mayoría de ellas/os; iii) las necesidades de las mujeres empleadoras 
sin considerar que las trabajadoras domésticas enfrentan exactamente las mismas necesidades; iv) la defensa del 
empleo de las trabajadoras domésticas, frente a este tema la expresión de una trabajadora activista es inmejorable: 
“la familia que no puede pagar un salario digno [o asegurar condiciones dignas de trabajo] debe repartirse las 
responsabilidades de la casa”.

•	 Una posible oportunidad para impulsar el tema: la introducción del trabajo doméstico remunerado en la agenda 
de la 99ª Reunión de la OIT, prevista para 2010, con miras a determinar un convenio para este tipo de trabajo.
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Vi. CONCLUSiONES 
gENERALES y 

RECOMENDACiONES 
PARA LA POLíTiCA 

PÚBLiCA



Este capítulo se ha organizado en tres apartados. El 
primero, a manera de conclusiones generales, busca 
ofrecer elementos que permitan responder la pregunta 
del por qué el trabajo doméstico remunerado debe 
ser tema de la agenda de política pública en nuestros 
países. El segundo, presenta las recomendaciones para 
la política pública que se derivan de la investigación 
y que constituirían las áreas y nortes específicos del 
accionar público en esta área, así como algunas ideas 
sobre el cómo desarrollar el proceso de cambio. Y el 
tercero y último apartado, ofrece las recomendaciones 
para mejorar el manejo y/o conocimiento del tema, en 
el convencimiento de que para cambiar una realidad 
hay que conocerla en sentido dinámico: la realidad que 
se quiere cambiar, como punto de partida, y la evolución 
de la misma para evaluar y ajustar las estrategias de 
cambio implementadas.

VI.1 La importancia del trabajo 
doméstico remunerado para la política 
pública

La importancia del trabajo doméstico remunerado 
puede medirse desde las dos ópticas aplicadas para la 
realización de esta investigación: i) en tanto ocupación, 
especialmente para las mujeres; y ii) en tanto oferta de 
servicios de cuidado.

a. La importancia del trabajo doméstico 
remunerado en tanto ocupación

Como ocupación, este trabajo es una alternativa 
significativamente importante para las mujeres a lo 
interno de sus países y lo es aún más para las mujeres 
migrantes.

Según los datos oficiales, hacia 2007, alrededor de 
850,000 mujeres y 77,000 hombres en los siete países 
estudiados realizan este tipo de trabajo y todo indica 

que la cifra puede estar sub-estimada. El número de 
trabajadoras domésticas remuneradas de 15 años y más 
se ubica por encima de l00,00050, alcanzando más de 
155,000 en Guatemala y más de 181,000 en República 
Dominicana; y representando entre un 10 y un 20% del 
total nacional de mujeres ocupadas. A estas cifras habría 
que agregar la cantidad de niñas menores de 15 años 
que también trabajan en el servicio doméstico y son 
especialmente importantes en Guatemala (casi 14,000) 
lo que elevaría el número de estas y estos trabajadores 
a prácticamente un millón de personas en este trabajo. 
En una estimación conservadora de cuatro personas 
dependiendo parcial o totalmente de los ingresos de 
cada una/o de estas trabajadoras y trabajadores de 15 
años y más, se estaría en presencia de alrededor de  3.7 
millones de personas (entre más de 400,000 y 600,000 
en cada país, con la excepción de Panamá).

Una disminución de la modalidad más tradicional de 
servicio doméstico con “dormida dentro”, junto con un 
probable crecimiento de modalidades más informales, 
indica que la situación de un número creciente de 
trabajadoras domésticas es especialmente vulnerable, 
por encima del nivel de vulnerabilidad que caracteriza 
al trabajo estable que es el que fundamentalmente es 
cubierto, aunque con brechas de garantías y de tutela 
efectiva de derechos, por el marco legal vigente.

La cantidad de personas directa o indirectamente 
vinculadas a este trabajo, así como su dinámica 
creciente en los últimos años, y las condiciones de 
vulnerabilidad laboral que caracteriza a las personas 
que lo desempeñan, convierten el trabajo doméstico 
remunerado es un tema de atención obligada para la 
política pública.  De cumplir con esta obligación, no 
solo “se corregirían […] décadas de discriminación 
legalmente establecida, [sino que] también se reconocería 

50 Panamá fue el único país donde no se alcanzó esta cifra (alrededor de 63,000 
mujeres y 8,000 hombres, según los datos de la EHPM 2007, están ocupados en 
el servicio doméstico).
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la importancia social [y económica] de estas tareas en 
el marco de las nuevas tensiones existentes entre vida 
laboral y vida familiar” (Martínez F. et al: 2009).

No ha sido posible dimensionar el número de las 
trabajadoras domésticas migrantes, pero la creciente 
migración femenina en los países en los últimos años 
junto con la reconocida tendencia a la ubicación 
laboral de estas mujeres en ocupaciones de servicio 
doméstico en los países de destino, dentro y fuera de 
la región, permiten afirmar que su peso es importante. 
Según diversos estudios, ellas suelen tener una mayor 
propensión que los hombres al envío de remesas a 
sus familias de origen, remesas que contribuyen no 
solo a la sobrevivencia de sus familias sino también al 
mejoramiento de sus comunidades y constituyen un 
elemento de importancia significativa para el balance 
económico de sus países de origen. Si agregamos a 
lo anterior que la migración de estas mujeres no solo 
obedece a su necesidad individual sino a la demanda 
no satisfecha de cuidado en los países de destino, la 
consideración y atención a la situación de estas mujeres 
en la política pública de países de origen y de destino es 
una exigencia no solo de justicia sino también de política 
económica y social.

b. La importancia del trabajo doméstico 
remunerado en tanto oferta de cuidado

Según los resultados de esta investigación, el uso del 
trabajo doméstico remunerado, como alternativa para 
atender las demandas de cuidado de los hogares ha 
aumentado en los últimos años, aunque con el cambio 
ya mencionado en el creciente peso de modalidades 
diferentes a la tradicional del servicio doméstico con 
“dormida dentro”. Este cambio parece estar vinculado 
tanto a razones desde la demanda (principalmente 
costos del servicio vs ingresos de los hogares) como 
desde la oferta (preferencia de las trabajadoras, 

especialmente a medida que aumenta su edad, por 
estas otras modalidades y/o nuevas alternativas de 
empleo para las mujeres jóvenes). Considerando el 
total de hogares como un proxy, aunque no muy bueno, 
del total de la demanda de cuidado, la cobertura del 
servicio es relativamente baja: si se asume un sub-
registro de un 50% en las cifras oficiales, se ubica en 
alrededor de un 20% de los hogares de estos países. 
Pero, si se considera que la oferta pública de servicios de 
cuidado es, en el mejor de los casos, muy limitada (con 
frecuentes problemas de calidad y cobertura), y que la 
oferta privada empresarial es también mínima y de costos 
mucho más altos, el trabajo doméstico remunerado es 
prácticamente la única opción que tienen los hogares 
más allá de su propia oferta de cuidado no remunerado.

Resulta más que evidente que el trabajo doméstico y de 
cuidado sigue estando fundamentalmente en manos de 
las mujeres que lo realizan de forma no remunerada 
en sus hogares y comunidades, independientemente 
de si, además, tienen o no un trabajo remunerado, 
especialmente si consideramos el hecho de que la 
división sexual del trabajo ha permanecido inmutable,  
a pesar de la creciente participación femenina en el 
mercado laboral. Esta afirmación se sustenta en el 
franco peso mayoritario de mujeres económicamente 
activas entre los hogares contratantes de servicio 
doméstico, así como en la presencia mayoritaria de 
niños/as o personas de la tercera edad en estos hogares 
y cuya atención es tradicionalmente una responsabilidad 
femenina. La entrada al mercado laboral de las mujeres 
es la que principalmente origina la demanda de trabajo 
doméstico remunerado en una suerte de traslado al 
menos parcial de sus responsabilidades a otras mujeres.

El tema del cuidado parece ser un vacío común en la 
política pública de los países estudiados. Un vacío que 
con los cambios demográficos en curso se vuelve aún 
más importante y hasta urgente de atender, reconociendo 
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el cuidado como responsabilidad social y pública y no 
solo individual de las mujeres. La misma crisis económica 
que ya está afectando a nuestros países aporta a esta 
importancia y urgencia por dos vías: la contracción de 
opciones de empleo de las mujeres (que puede contraer 
la demanda pero también incrementar la oferta para el 
servicio doméstico); y el agravamiento de condiciones 
laborales del trabajo doméstico caracterizado por altos 
niveles de vulnerabilidad social y legal, en un mercado 
de oferta creciente y demanda restringida.

Resulta imposible pensar en una política pública orientada 
a la atención de las demandas de cuidado que no 
considere el trabajo doméstico remunerado. Un trabajo 
cuyas condiciones son resultado de conflictos de interés, 
en un marco de desigualdades sociales y económicas, 
cuya resolución es, por definición, una responsabilidad 
de los estados. Los resultados de la investigación ofrecen 
suficientes indicios de los conflictos de interés que giran 
fundamentalmente alrededor del tiempo (de trabajo y de 
descanso) y contenidos de trabajo (tareas incluidas como 
parte del trabajo doméstico remunerado). Además, del 
siempre vigente conflicto entre el trabajo remunerado y 
no remunerado para las mujeres en general.

El trabajo doméstico remunerado debe ser pues, objeto 
de la política pública no solo en tanto parte del mercado 
laboral sino también en tanto parte de las alternativas de 
atención a la demanda de cuidado, buscando asegurar 
condiciones de “trabajo decente” pero también su 
mejor participación en la atención de demandas de 
cuidado actuales así como su adecuación a las nuevas 
demandas de cuidado, principalmente en el caso de los 
países en franca transición demográfica.

VI.2 Los caminos del cambio: 
Objetivos, líneas de política pública 
y estrategias para la acción

Esta investigación partió del reconocimiento del trabajo 
doméstico remunerado como una especie de híbrido 
entre trabajo remunerado y no remunerado, entre trabajo 
y “no trabajo”. Una ocupación que es remunerada y, por 
lo tanto, parte del mercado, pero es visto y tratado social 
y legalmente como no remunerado. Los resultados han 
complejizado bastante este punto de partida original. 
“El trabajo doméstico remunerado […], se ubica en 
la frontera entre el trabajo y el afecto – supuesto “no 
trabajo” –, entre lo público y lo privado, entre una mera 
ocupación y una estrategia para “conciliar” vida familiar 
y laboral. En otras palabras, constituye un eslabón crítico 
entre mercados laborales, familias, responsabilidades 
femeninas y políticas públicas (o su ausencia). Esta es 
una razón que explica por qué es tan difícil mejorar 
las condiciones laborales de estas trabajadoras, así 
como obtener los apoyos políticos e institucionales para 
hacerlo. Es un tipo de trabajo ubicado en la intersección 
de relaciones de poder, tanto de género como de clase. 
[…] El reto no es fácil: requiere deconstruir y reconstruir 
relaciones de subordinación profundamente arraigadas 
y asentadas en las construcciones de género y las 
expectativas de clase” (Martínez F. et al: 2009).

Es importante reconocer la complejidad de factores 
y actores que interactúan en el mantenimiento del 
status quo en lo que respecta al trabajo doméstico 
remunerado; así como su profundo basamento cultural. 
Si no se trabaja para cambiar las bases culturales de 
esta situación, el mejoramiento, difícil pero posible, 
del marco legal y de políticas no pasará de ser “letra 
muerta” y muy difícilmente devendrá en cambios reales 
para las mujeres que fundamentalmente realizan este 
trabajo. El planteamiento del párrafo anterior y las 
“lecturas” del problema que se presentan especialmente 
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en el capítulo IV de este informe deben constituirse en el 
marco referencial obligado para: i) estudiar y valorar la 
viabilidad de las recomendaciones que a continuación 
se presentan; y ii) más importante aún, para avanzar en 
el camino del cambio y valorar los logros obtenidos.

Un primer tema que surge en todos los países es el 
relacionado con la tutela de derechos de las y los 
trabajadores domésticos remunerados. El tema es 
abordado desde dos dimensiones:

a.  Reforma del marco legal vigente

Aún cuando se reconozca que “la aprobación de 
reformas legales no modificará automáticamente el 
mundo laboral en el que se desenvuelven el trabajo 
doméstico, la reforma del Código de trabajo [y 
otras leyes] permitiría corregir, en el plano legal, la 
discriminación social y laboral de la que son sujetas las 
personas que se desempeñan en el [servicio doméstico]” 
(Martínez F. et al: 2009).

En todos los países, la reforma del marco legal vigente 
fue incluida dentro de las recomendaciones derivadas 
de la investigación51. Hay consenso sobre la necesidad 
de que cualquier proceso de reforma que se desarrolle 
tenga como meta la superación del tratamiento 
discriminatorio de que son objeto las y los trabajadores 
domésticos remunerados. En lo que no hay consenso 
es si el régimen de excepción con que es tratado este 
tipo de trabajo debe o no permanecer. Al margen de 
este relativo disenso, lo importante es concentrar los 
esfuerzos en superar las discriminaciones existentes.

El proceso de reforma implica la búsqueda de cambios 
en el código del trabajo en todos los países, mientras que 
otras leyes que también deberían ser modificadas, como 
la del Seguro Social y del salario mínimo, solo serian 
objeto de estos esfuerzos en algunos de los países. Los 
aspectos específicos a abordar en las reformas son los 
mismos relevados en el capítulo IV del informe:

•	 La aplicabilidad de las normas laborales 
generales.- La meta mínima de cambio sería la 
inclusión de un artículo que establezca la validez de 
las normas generales para las personas ubicadas en 
el servicio doméstico, en todo lo que no se regula 
dentro del capítulo o título especial.

•	 La definición de trabajo/trabajadoras(es) 
doméstico(s).- Como mínimo debería buscarse 
el establecimiento de la necesidad de acordar 
entre las partes trabajo adicional al doméstico 
y no considerar cualquier tarea como parte de 
éste. También es importante mejorar las actuales 
definiciones estableciendo claramente cuáles son 
las tareas o responsabilidades que constituyen el 
trabajo doméstico.

•	 La jornada laboral y otros aspectos relacionados 
con el tiempo de trabajo y el  tiempo de 
descanso.- El trabajo debería estar orientado hacia 
la equiparación de las normas “especiales” con las 
generales vigentes para el resto de trabajadoras y 
trabajadores.

•	 La remuneración.- El trabajo en este tema estaría 
orientado hacia tres objetivos complementarios: 
i) que el pago en especie sea calificado, en 
términos de su calidad, y no forme parte del 
salario mínimo legal; ii) que el salario mínimo 
sea explícitamente incluido en el articulado 
correspondiente como referente obligado para 

51 Al cierre del informe de Costa Rica, la iniciativa de ley introducida desde 2003 
solo había conseguido su aprobación en primer debate. Posteriormente, a principios 
de junio de 2009, fue aprobado en segundo debate y entregada al Ejecutivo para 
su sanción y posterior publicación. Hasta el 19 de junio de 2009, no había noticias 
adicionales sobre estos últimos pasos para su entrada en vigencia. Si la ley entra en 
vigencia, el grueso del trabajo en Costa Rica debería estar orientado hacia el logro 
de un cumplimiento efectivo de la misma (área de trabajo “b” en la siguiente página).
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establecer la remuneración; y iii) la inclusión del 
trabajo doméstico en la ley de salario mínimo en 
los países donde todavía no lo está.

•	 El contrato.- Se buscaría la equiparación con las 
normas generales respectivas vigentes para el resto 
de trabajadoras y trabajadores.

•	 El Seguro Social.- Al igual que con los temas del 
contrato y las jornadas, se buscaría la equiparación 
con el resto de trabajadoras y trabajadores, cómo 
mínimo. En un escenario ideal, sería importante 
trabajar la posibilidad de cobertura para las 
personas insertas en el mercado laboral de forma 
informal, lo que no solo beneficiaría a las mujeres 
que trabajan en el servicio doméstico a tiempos 
parciales o por tareas y/o para varios hogares, sino 
también a la gran cantidad de mujeres insertas en el 
sector informal.

Otros aspectos resultan de importancia de forma 
específica para cada país y están reseñados en los 
informes nacionales.

b.  Fortalecimiento de la tutela efectiva de 
los derechos laborales

No es suficiente contar con buenas leyes, es 
indispensable que las mismas sean cumplidas. Es decir, 
sean aplicadas efectivamente con miras a asegurar 
que sus objetivos de garantía de derechos se convierten 
en realidad más allá de la norma escrita. La tutela 
efectiva de los derechos laborales requiere de un buen 
sistema de administración de la ley y de ciudadanas 
y ciudadanos con conocimientos sobre dichas leyes y 
las instancias y procedimientos requeridos para hacer 
uso de las mismas en la defensa de sus derechos. En 
el caso específico de las y los trabajadores domésticos 
remunerados, se evidenciaron debilidades en ambos 

ámbitos en el marco de una realidad caracterizada 
por el incumplimiento frecuente de lo poco que la 
ley establece. Las recomendaciones, por lo tanto, se 
ubican en dos campos:

•	 Fortalecimiento de capacidades de las 
instituciones responsables de tutelar los derechos 
laborales.- Un buen sistema de administración de 
la ley exige instituciones responsables (ministerios 
o secretarías de trabajo, instituciones de la 
Seguridad Social, por ejemplo) en capacidad 
para cumplir sus funciones. Los procesos de 
fortalecimiento deben estar orientados hacia:

a. Asegurar que el marco legal y/o institucional les 
permita efectivamente vigilar el cumplimiento de la 
ley en el caso de las y los  trabajadores domésticos 
remunerados. Una limitante bastante común entre 
los países es que el cuerpo de inspectores/as no 
está autorizado para entrar a una casa particular a 
hacer una inspección, aunque esta casa particular 
sea el sitio de trabajo de una o más personas.

b. Promover una adecuada dotación de recursos 
humanos, técnicos y logísticos que permitan el 
cabal cumplimiento de sus funciones en la tutela de 
los derechos. Resultó bastante común la situación 
de ministerios o secretarías de trabajo con muy 
escasos recursos asignados para el cumplimiento 
de sus labores de fiscalización (áreas de inspección, 
por ejemplo).

c. El mejoramiento de la calidad integral de 
la atención que brindan a las trabajadoras y 
trabajadores domésticos remunerados. En el caso 
de la atención a denuncias, supone asegurar 
una atención con las características requeridas 
(horarios, tiempos de atención y/o resolución, etc.) 
para incentivar o al menos facilitar que las y los 
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trabajadores domésticos recurran a estas instancias 
para la defensa de sus derechos. En el caso de la 
inscripción y pagos del Seguro Social, implica la 
revisión de normas y procedimientos que aseguren 
mejores condiciones o hagan efectivamente viable 
el acceso al Seguro Social establecido por ley para 
las y los trabajadores domésticos remunerados.

•	 Promoción del conocimiento adecuado de la 
ley y de la forma de usarla en la defensa de sus 
derechos.- Ello exige:

a. Asegurar que las y los trabajadores domésticos 
remunerados conozcan y manejen sus derechos, 
las leyes que los garantizan y las instancias y 
procedimientos para hacer uso de las mismas en la 
defensa de sus derechos. En la misma línea, deben 
considerarse también las obligaciones o deberes.

b. Asegurar el conocimiento de la ley también 
entre las y los  empleadores de estas personas.

c. Romper con el aislamiento que caracteriza 
a las trabajadoras domésticas remuneradas con 
iniciativas orientadas a impulsar y/o fortalecer 
o consolidar su organización colectiva de 
forma tal que puedan contar con una “efectiva 
representación colectiva de sus intereses. Si esto 
[el contar con una representación colectiva de sus 
intereses] es fundamental en general, más lo es para 
quienes trabajan de forma aislada, en el marco de 
profundas asimetrías de poder, y con el agravante 
de la vulnerabilidad que les da, en muchos casos, 
el ser inmigrantes y frecuentemente con un estatus 
migratorio irregular” (Martínez F. et al: 2009)

De manera general, tanto en los procesos de reforma 
legal como en el mejoramiento de la tutela efectiva de 
los derechos de estas y estos trabajadores, es importante 

siempre considerar la viabilidad de las medidas en 
términos de las características y condiciones de estas 
y estos trabajadores. Con frecuencia se encontró que 
el problema radicaba en una imposibilidad práctica 
más que en vacíos o debilidades legales o fallas de las 
instituciones responsables de la administración de los 
instrumentos legales. El tema del Seguro Social es un 
ejemplo claro de este problema en los países donde 
las y los  trabajadores domésticos están oficialmente 
cubiertos por el sistema.

El segundo tema común a todos los países tiene que ver 
con la promoción del cuidado como responsabilidad 
pública y, por lo tanto, como objeto de la política pública. 
Se reconoce de forma generalizada la necesidad de 
formular políticas públicas de cuidado y/o que integren 
nuevas visiones sobre el cuidado.

c. Promoción activa de la inserción del cuidado 
en la política pública

Se trata, básicamente, de la necesidad de impulsar 
diversas políticas públicas considerando los siguientes 
aspectos:

•	 La necesidad urgente de aprovechar el denominado 
“bono demográfico” para preparar nuestras 
sociedades de cara a un cercano futuro en el que 
la mayor demanda de cuidado estará generada 
por la población mayor de 60 años. Aunque con 
diferencias, todos los países estudiados presentan 
un rápido envejecimiento poblacional (CELADE: 
2005). Las estimaciones sobre las fechas en que se 
terminará el “bono demográfico” difieren según los 
países: alrededor de 2020 para Panamá y Costa 
Rica; 2025 para República Dominicana; 2040 para 
Honduras y Nicaragua y 2050 para Guatemala. 
Dadas las limitaciones que enfrentan la mayoría 
de estos países en términos de Seguridad Social, 
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la tarea a realizar para adecuar la respuesta de 
los países a sus nuevas estructuras poblacionales. 
En este marco, la atención al tema del cuidado 
en general, y al trabajo doméstico remunerado en 
particular, es una prioridad evidente.

•	 La importancia y la necesidad de “una ‘conciliación’ 
entre vida laboral y familiar, basada en el principio 
de corresponsabilidad de los cuidados” (Martínez 
F. et al: 2009). En esta dirección, se coincide en la 
necesidad de que el Estado asuma su rol frente a 
la atención el cuidado, tanto como oferente directo 
de servicios52 como en calidad de actor impulsor 
de otras opciones u ofertas alternativas de cuidado 
que impulsen la participación complementaria del 
sector privado, las comunidades y los hogares. El 
mejoramiento de la oferta de servicios de cuidado, 
adicional a la no remunerada de las mujeres, 
podría tener impactos positivos sobre algunas 
de las condiciones laborales de las trabajadoras 
domésticas remuneradas (las jornadas, por 
ejemplo), así como también podría contribuir a la 
disminución del conflicto entre responsabilidades 
laborales y familiares que ellas, especialmente, 
viven. Nuevas alternativas de oferta de cuidado 
“pueden complementar al TDR en la atención de 
nuevas y diversas demandas de cuidados. Más 
aún, pueden proveer más y mejores fuentes de, 
recurriendo a la definición de la Organización 
Internacional del Trabajo, trabajo decente: trabajo 
productivo y seguro, con respeto a los derechos 
laborales, con ingresos adecuados, con protección 
social, y con diálogo social, libertad sindical, 
negociación colectiva y participación (OIT, 2008)” 
(Martínez et al: 2009).

52 “El Estado debe crear y expandir servicios de cuidado, en principio infantiles; 
mejorar la retención escolar a nivel secundario; y adecuar los horarios de los 
servicios públicos para personas trabajadoras, para mencionar solo tres medidas 
que son esenciales” (Martínez F. et al: 2009)

Resulta también indispensable trabajar, al nivel que 
sea posible, para romper la barrera que se establece 
en las medidas “conciliatorias” tradicionales, entre el 
empleo formal (de relativo poco peso en la mayoría 
de nuestros países) y el empleo informal (mayoritario 
en nuestros países, especialmente para las mujeres). 
Las políticas públicas orientadas a responder a las 
demandas de cuidado no deberían restringirse a las 
personas empleadas formalmente.

•	 La necesidad de “desfamiliarizar” y “desfeminizar” 
el trabajo de cuidado. Las políticas públicas en 
esta área, “teniendo como visión nuevas formas 
de relaciones entre el Estado, la sociedad civil y 
las familias para el establecimiento de un sistema 
de bienestar, deben diseñar mecanismos que 
“desfamiliaricen” y “desfeminicen” el trabajo del 
cuidado, creando servicios para receptores de cuido, 
especialmente a niños/as, discapacitados, personas 
mayores, etc.” (Palacios et al: 2009). Esto pasa 
por fortalecer la aplicación del enfoque de género 
en el proceso de formulación, implementación, 
seguimiento y evaluación de las políticas públicas 
relacionadas con el cuidado (Vega et al: 2009). En 
esta misma línea es central que el estado asuma su 
responsabilidad en la promoción activa del cambio 
en la división sexual del trabajo todavía vigente y 
que, aún, asigna a las mujeres la responsabilidad 
del trabajo de cuidado.

•	 La urgencia de visibilizar la importancia del trabajo 
de cuidado. La política pública debe promover 
activamente la visibilización y revaloración social 
del trabajo de cuidado, tanto remunerado como no 
remunerado, modificando las concepciones todavía 
vigentes al respecto en nuestras sociedades (Marco 
et al: 2009 y Vega et al: 2009). “La valorización 
sociocultural y jurídica del trabajo doméstico 
remunerado pasa por considerar a la economía 
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del cuidado y sus aportes a la reproducción social” 
(Palacios et al: 2009). “En el ámbito del trabajo 
doméstico remunerado, esto implicaría la necesidad 
de destacar la contribución de este trabajo a la 
economía nacional (y no solo a la economía 
familiar) y la eliminación de estereotipos que 
degradan socialmente a las personas empleadas en 
estas actividades” (Vega et al: 2009).

•	 En general, “ser cuidado y cuidarse debe constituirse 
en un derecho universal que impregne la lógica de 
las instituciones del estado” (Palacios et al: 2009).

Un tercer tema, aunque no incluido en todos los 
informes nacionales, está constituido por un conjunto 
de líneas de política pública orientadas al mejoramiento 
de las condiciones laborales de las y los  trabajadores 
domésticos remunerados. Aquí se plantearon dos 
grandes áreas de trabajo:

d. Certificación y capacitación/formación 
laboral

El tema de la certificación surgió en Costa Rica y, 
en los términos planteados, es válido seguramente 
para otros países de la región en franca transición 
demográfica. Por su parte, el tema de la formación 
surgió en El Salvador, Honduras y Nicaragua, 
aunque con enfoques ligeramente diferentes:

•	 Promover la certificación de “las capacidades que 
tienen muchas personas en TDR para atender [las 
nuevas] demandas” (Martínez F. et al: 2009) de 
cuidado originadas por el envejecimiento de la 
población. Esta certificación contribuiría a que estas 
y estos trabajadores pudieran insertarse en ofertas 
alternativas de cuidado que no necesariamente 
descansen en el trabajo individual.

•	 La coordinación regional técnica del estudio, sin 
embargo, considera que es un tema válido para 
todos los países y que debe abarcar más que 
la certificación de habilidades para atender la 
transición demográfica y su consecuente incremento 
de la demanda de cuidados para la población de 
la tercera edad. La certificación de capacidades en 
las diferentes ocupaciones u oficios que conforman 
el trabajo domésticos remunerado, generalmente 
adquiridas de forma empírica, puede ser una vía 
para revalorizar el trabajo doméstico remunerado 
en general.

•	 Desarrollar ofertas formativas para el trabajo en el 
servicio doméstico y/o en otros campos. Se trata de 
asegurar la posibilidad (en el caso de El Salvador) de 
que la institución pública responsable de la formación 
profesional diseñe ofertas formativas para “las 
personas que laboran en el sector del TDR, a efecto 
de que puedan desarrollar competencias técnicas 
en este campo y/o en otros campos, que se puedan 
traducir en mejores oportunidades de inserción 
laboral” (Vega et al: 2009). En Honduras, se piensa 
más en términos de “profesionalización” del trabajo 
doméstico mediante “procesos de capacitación con 
miras a mejorar el perfil de las personas dedicadas 
a estas labores y elevar la demanda” (Martínez et 
al: 2009). Y en Nicaragua, se piensa que “a pesar 
que la flexibilización en las relaciones laborales 
hace a hombres y mujeres buscadores de su propia 
subsistencia, y ha contribuido a desvalorizar la 
educación como medio para lograr un empleo y 
el mejoramiento de sus condiciones sociales, es 
innegable el valor de la educación para el desarrollo 
humano, por lo que las políticas educativas no 
pueden obviar entre sus sujetos de interés priorizado 
a las y los trabajadores domésticos remunerados, 
en sus distintos programas de educación de adultos 
y habilitación laboral, con alternativas para la 
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asociatividad y la obtención de recursos para la 
inversión inicial [para su implementación]” (Palacios 
et al: 2009).

•	 La coordinación regional técnica del estudio, 
considera que hay riesgos de fracaso para algunas 
de estas recomendaciones. La experiencia indica 
que el fracaso de iniciativas formales de formación 
para el trabajo es mucho mayor cuando se intentan 
aplicar a ocupaciones que por tradición siguen el 
esquema del aprendizaje empírico o en la práctica. 
Los factores explicativos son muchos, pero vale la 
pena rescatar dos: i) las personas que se suelen 
dedicar a estos trabajos suelen ser personas pobres 
y con una gran necesidad de un trabajo inmediato; 
y ii) si ya están empleadas suelen enfrentar serias 
restricciones de tiempo para invertir en el estudio 
(especialmente por las características de las ofertas 
educativas formales). No habría discusión al afirmar 
que específicamente las trabajadoras domésticas 
tienen las dos características mencionadas.

•	 Por último la coordinación regional coincidiría con 
el planteamiento del mismo equipo de Nicaragua, 
quienes se plantearon algunas preguntas y 
consideraron que era necesario un debate con las 
mismas trabajadoras domésticas remuneradas para 
responderlas: “¿Se debe promover el cambio de 
ocupación de las trabajadoras domésticas hacia 
otras actividades laborales con mayor valoración 
social, con más posibilidades de Seguridad 
Social? Si esto es así: ¿Qué pasa con las tareas 
domésticas que estas realizan, si se conoce que 
la división sexual del trabajo no muestra cambios 
importantes?; o bien ¿el TDR debe de gozar de 
derechos consignados en las leyes y ser objeto de 
legislaciones pertinentes y en coherencia con la Ley 
de Igualdad de Oportunidades? […] Las respuestas 
a estas preguntas no es posible obtenerlas a partir 

de este estudio exploratorio, sino que corresponde 
a distintos/as actores, entre ellas las trabajadoras 
domésticas remuneradas” (Palacios et al: 2009). 
Más aún , la necesidad de debatir y consultar con 
trabajadoras domésticas, antes de implementar 
acciones, es absolutamente válida para todo cambio 
identificado como necesario en esta investigación, o 
fuera de ella, que las afecte.

e. Promoción de políticas laborales específicas

Dos temas específicos surgieron a esta área: i) la 
intermediación del empleo, en el caso de Honduras; y 
ii) la tutela de derechos laborales de las migrantes en los 
casos de Costa Rica, Nicaragua y Panamá.

•	 Promoción de servicios públicos de intermediación 
del empleo doméstico.-  Se trata aquí de “estimular 
la creación de bolsas de empleo donde concurran 
oferentes y demandantes [de empleo doméstico]”. 
El equipo de investigación en Honduras sugiere que 
para avanzar en esta línea se abra “el programa de 
bolsas de empleo a nivel de las oficinas municipales 
de la Mujer al interior de las alcaldías y oficinas 
regionales de la STSS” (Martínez et al: 2009). Es 
muy probable que los demás países se beneficiarían 
de una iniciativa similar o, por lo menos, de la 
revisión de las normas reguladoras existentes para 
las agencias privadas o de si estas normas existen. 
En la revisión de anuncios en la Internet, hecha en el 
marco del proceso de elaboración de este informe 
regional, se pudo constatar que agencias que buscan 
trabajadoras fuera de su país (como es el caso de 
Panamá), establecen una comisión que debe ser 
pagada por las trabajadoras, además de que los 
gastos de traslado y la obtención del permiso de 
trabajo corren por cuenta de éstas. Es posible que 
esto pueda dar lugar a abusos a los que serían 
especialmente vulnerables mujeres migrantes, pero 
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también podría afectar a nacionales pues el cobro 
de comisión, a veces solo a la trabajadora y otras 
tanto a la trabajadora como a la empleadora, es una 
costumbre aceptada en la intermediación privada 
de empleo. Otras agencias buscaban trabajadoras 
para Costa Rica y tenían anuncios un tanto extraños, 
donde los requisitos eran “ser muy femenina”, “joven” 
o “de muy buena presencia” y podrían esconder 
incluso actividades de trata de mujeres.

•	 Fortalecimiento de la tutela de los derechos 
laborales de las trabajadoras domésticas 
migrantes.- En el caso de Costa Rica, en el marco 
de la importancia de fortalecer la representación 
colectiva de los intereses de las trabajadoras 
domésticas remuneradas, se mencionó la 
necesidad de eliminar “la prohibición de que 
personas trabajadoras extranjeras ejerzan cargos 
de dirección sindical. La OIT ha señalado 
reiteradamente que esta prohibición es contraria 
a convenios internacionales ratificados por Costa 
Rica y que por lo tanto, debe eliminarse” (Martínez 
F. et al: 2009).

En Nicaragua, la recomendación se centró en la 
necesidad de “un convenio binacional que tutele 
los derechos de los y las emigrantes en Costa 
Rica. Dicho convenio no debe limitarse a acuerdos 
temporales y excluyentes, que dejan fuera a miles 
de mujeres trabajadoras domésticas” (Palacios et 
al: 2009).

En Panamá, por su parte, el informe nacional 
respectivo recomienda “revisar la Ley de Migración 
para adecuar las disposiciones para las trabajadoras 
domésticas inmigrantes al estatus socioeconómico 
de estas personas; y medir y estudiar la inserción 
y el aporte de mujeres extranjeras al TDR, y los 
niveles de discriminación de los que son objeto” 

(Marco et al: 2009). La referida ley establece altos 
costos de trámites y permisos así como exigencias 
implícitas en términos del nivel socioeconómico 
del hogar contratante y, limita la movilidad laboral 
de las migrantes ya que se exige un contrato 
firmado cuya rescisión es causa de suspensión 
de la vida. A criterio del equipo de investigación, 
estas normativas restringen la migración regular. 
Además, es posible que estimulen la migración 
irregular con los consecuentes riesgos para las 
mujeres migrantes ubicadas en este tipo de trabajo.

¿Cómo lograr el cambio? Algunas líneas de 
acción y estrategias

Sobre la base del análisis de las estrategias propuestas 
por los diferentes equipos de investigación para sus 
países, se construyó el siguiente esquema general, 
sacrificando las especificidades nacionales, que puede 
ser útil para el mismo mecanismo regional para las 
mujeres, el COMMCA.

•	 La identificación de potenciales aliados(as) y el 
proceso de construcción de alianzas.

Este parece ser un paso primario y fundamental 
para incrementar la probabilidad de éxito. Dado 
el alto nivel de dificultad esperable para obtener 
aceptación, social y oficial, a propuestas de 
mejoramiento de la situación del trabajo doméstico.
A nivel regional, estas aliadas o aliados podrían 
encontrarse en el PARLACEN y las instancias, de 
gobierno y tripartitas, del SICA que ven los temas 
laborales, así como en otras instancias a cargo 
de temas sociales relevantes para las trabajadoras 
domésticas remuneradas. A la vez que es importante 
conseguir el apoyo de sindicatos y las instancias de 
los mismos que participan en las reuniones de la 
OIT, para aprovechar la coyuntura de la próxima 
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Reunión Internacional prevista para 2010 y que 
contempla como punto de agenda la posibilidad 
de una Convención Internacional sobre trabajo 
doméstico.

Las alianzas con organizaciones de mujeres que se 
consideran importantes para avanzar en el tema del 
trabajo doméstico podrían construirse a partir de 
relaciones ya establecidas por el COMMCA con 
organizaciones existentes en la región, priorizando 
organizaciones de mujeres trabajadoras en general 
y de trabajadoras domésticas en particular. Si no 
existen estas relaciones, habría que establecerlas.
Y si no existen las organizaciones habría que promover 
la creación y/o consolidación de organizaciones 
nacionales de trabajadoras domésticas en 
cada país. El COMMCA puede jugar un papel 
importante facilitando sinergias y aprendizajes al 
promover contactos entre las pocas organizaciones 
nacionales existentes (ASTRADOMES en Costa Rica, 
CENTRACAP en Guatemala y la Asociación de 
Trabajadoras del Hogar en República Dominicana) 
y otras organizaciones de mujeres trabajadoras 
(como el Movimiento María Elena Cuadra en 
Nicaragua) o defensoras de derechos humanos de 
las mujeres que podrían servir como promotoras 
de la organización de trabajadoras domésticas en 
su países. Por otro lado, también puede jugar un 
rol en el impulso para crear una instancia regional 
que aglutine a las organizaciones de trabajadoras 
domésticas de nuestros países, que existan o vayan 
creándose, mediante la promoción de contactos 
con otras organizaciones regionales como la 
CONLACTRAHO (Confederación Latinoamericana 
y el Caribe de Trabajadoras del Hogar) de la que 
podrían formar parte en el futuro, como organización 
de trabajadoras domésticas de la sub-región y no 
solo en su condición individual. Y, por último, puede 
participar activamente en la búsqueda de recursos 

para la realización de acciones en todos los países 
de interés regional.

En general, es importante identificar actores públicos 
y sociales que tengan interés o estén trabajando en 
temas importantes para las trabajadoras domésticas. 
Por ejemplo, para el trabajo en pro de los derechos 
laborales de las trabajadoras domésticas migrantes 
resultaría importante explorar como posibles aliadas 
a las organizaciones que trabajan en pro de las 
migrantes.

El conflicto intragénero que caracteriza el trabajo 
doméstico remunerado, valida de forma general 
el planteamiento particular que el equipo de 
Panamá hace en relación con el trabajo orientado 
a conseguir el apoyo de organizaciones de mujeres:  
“hay que hacer una discusión profunda para que se 
vean en su conjunto las medidas propuestas, el que 
van orientadas no solo a mejorar la calidad del TDR 
sino la calidad de vida de las familias y de todas las 
mujeres, especialmente de las de clases populares y 
medias. Para ello hay enfatizar también las medidas 
que se proponen para el fomento de los servicios de 
cuidado de parte del Estado” (Marco et al: 2009).

Un elemento importante para la construcción de 
alianzas firmes y duraderas es asegurar un contenido 
de trabajo para los grupos o instancias que se creen. 
La estrategia podría ser utilizar el estudio como tema 
para una primera convocatoria que: i) contribuiría 
a una visión más correcta sobre el tema; ii) serviría 
de punto de partida para la discusión inicial de de 
una agenda consensuada común; y iii) permitiría 
identificar los y las posibles aliados. En un segundo 
momento, con los y las aliados identificados se 
puede desarrollar un proceso más estructurado 
de construcción de consenso alrededor de una 
agenda común de cambio y de las formas más 
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adecuadas para desarrollarla; así como identificar 
la figura que dichas alianzas podrían tener, tanto a 
nivel nacional como regional; y construir un plan de 
acción de corto plazo, estableciendo compromisos 
y responsabilidades específicas. Una acción que 
puede dar cuerpo a alianzas con organizaciones 
de mujeres es el establecimientos de esfuerzos 
conjuntos con miras a fortalecer las capacidades 
de acompañamiento jurídico a las trabajadoras 
domésticas en sus demandas (que es un vacío o, al 
menos, una debilidad encontrada en el desarrollo 
de esta investigación) promoviendo una especie de 
red de apoyo a la defensa de los derechos de estas 
trabajadoras. Otra acción que puede ser importante 
y útil para estimular el proceso de cambio es lo 
que el equipo de El Salvador plantea alrededor de 
una estrategia de monitoreo social “para ejercer 
desde la sociedad civil (movimiento de mujeres, 
academia, organizaciones laborales, etc.,) una 
labor permanente de contraloría social (incluyendo 
denuncia social) sobre los avances, estancamientos 
y/o retrocesos en materia de eliminación de 
discriminaciones de las trabajadoras domésticas y 
garantía de derechos laborales” (Vega et al: 2009).

La posibilidad del establecimiento de convenios 
bilaterales entre los mecanismos nacionales de las 
mujeres e instancias públicas con competencia en 
los temas a trabajar es también una opción que 
se considera útil y en la que hay ya experiencias 
previas. Probablemente valdría la pena también 
explorar esta posibilidad a nivel regional.

•	 La construcción de un ambiente proclive al 
cambio buscado

Existe un consenso unánime entre los equipos 
nacionales de investigación sobre la importancia 
de promover activamente un cambio de actitudes, 

valores, percepciones y actitudes frente al trabajo 
doméstico, remunerado y no remunerado, en 
la sociedad en su conjunto, pero también entre 
los actores clave de quienes dependería el éxito 
de cualquier iniciativa de mejoramiento de las 
condiciones del trabajo doméstico remunerado.

La estrategia general que se sugiere para este fin, 
gira alrededor de:

a. Presentación y divulgación de los resultados 
de esta investigación y realización de foro-debates, 
orientadas hacia las instancias de toma de 
decisiones públicas en todos los poderes del estado 
(en general, a toda instancia con competencia y 
responsabilidades en los temas que se plantea es 
necesario trabajar). Otro elemento básico en esta 
línea es la elaboración de material divulgativo escrito, 
a partir de los resultados de esta investigación, 
adecuado a los perfiles de diferentes grupos de 
interés, en especial, las mismas trabajadoras 
domésticas.

b. Aplicación continua de una estrategia de 
captación y deconstrucción de las reacciones 
(discursos) que se obtengan de los actores clave 
en estas presentaciones con el fin de construir 
argumentos y estrategias específicas de cabildeo 
de las medidas de cambio que se decida impulsar; 
y que, además, pueden ser útiles tanto para el 
proceso mismo de construcción de alianzas como 
para el diseño de las campañas de concientización 
sobre el tema que se mencionan más adelante.

c. Una continúa gerencia del ambiente 
(seguimiento y evaluación de las coyunturas políticas 
y sociales) que permite identificar y aprovechar 
las oportunidades que se generen. Por ejemplo, 
elecciones de nuevas autoridades, o el proceso 
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de preparación de la ya mencionada Reunión 
Internacional de la OIT prevista para el 2010 
(el trabajo en este último ámbito podría ser una 
iniciativa bajo la responsabilidad del COMMCA).

d. La realización de campañas de concientización 
sobre el trabajo doméstico, remunerado y no 
remunerado, priorizando la visibilización de su aporte 
al funcionamiento de las economías y sociedades 
centroamericanas. Si bien estas campañas pueden 
ser masivas, es más importante aún que también 
existan campañas dirigidas a grupos específicos con 
objetivos igualmente específicos de promoción de 
apertura ante el tema y los cambios necesarios del 
marco jurídico y/o de política pública.

•	 Aprovechamiento de iniciativas públicas en 
curso

a. A nivel nacional, al menos, es posible identificar 
programas en curso que pudieran atender 
demandas y/o necesidades de las trabajadoras 
domésticas. Se considera importante identificar 
estos programas y promover entre sus responsables 
la consideración de las trabajadoras domésticas 
dentro de sus grupos-meta y/o la orientación de 
fondos a instancias existentes que desarrollan 
trabajo en pro de estas trabajadoras. Honduras 
específicamente, presenta en su informe varios 
ejemplos de estos programas nacionales en el área 
educativa y de protección social.

•	 Fortalecimiento de la aplicación del enfoque 
de género, que incluya el tema del cuidado, en 
la formulación, implementación, seguimiento y 
evaluación de las políticas públicas

El tema del cuidado es relativamente nuevo, como 
tema de política pública, aún entre las personas 
que trabajan el enfoque de género. Por tal razón 

se considera importante retomar procesos de 
capacitación para la aplicación de este enfoque 
dirigidos a instituciones públicas claves y otros 
actores involucrados en el ciclo de la política pública.

En la misma línea, se sugiere un fortalecimiento 
de las capacidades de los mecanismos nacionales 
de las mujeres sobre el tema, así como de las 
capacidades políticas para “establecer diálogos, 
negociaciones y consensos con la sociedad civil, 
con los partidos políticos y demás grupos de poder 
con capacidad de incidir en estas temáticas” (Vega 
et al: 2009).

VI.3 Un requisito para el cambio: El 
mejoramiento del conocimiento sobre 
el tema

Tal como se expuso en la introducción de este 
informe, la información estadística presentó 
limitaciones importantes para el desarrollo apropiado 
del planteamiento original de la investigación. Estas 
limitaciones necesitan ser atendidas y superadas, 
tanto para alimentar el trabajo de cambio como para 
su seguimiento y posterior evaluación. A continuación, 
se presentan las principales recomendaciones para 
el mejoramiento del manejo estadístico del tema 
del trabajo doméstico en particular y del tema del 
cuidado en general.

a. Para la captación apropiada de información 
sobre el trabajo doméstico remunerado, en 
tanto ocupación y en tanto oferta de servicios 
de cuidado, sería necesario:

•	 Revisar la forma en que se registra y procesa 
actualmente este trabajo en los instrumentos 
estadísticos nacionales oficiales (Encuestas 
de Hogares generales o específicas para la 
medición del empleo).- Esta revisión debería 
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tender a: i) asegurar que se captan las diferentes 
modalidades de trabajo o arreglos laborales 
existentes; ii) asegurar que información que ya se 
capta sea efectivamente procesada e incluida en 
las bases de datos; iii) distinguir las personas que 
efectivamente son trabajadoras domésticas de sus 
familiares (en varios países, al menos, se constató que 
bajo relación con el/la jefe de hogar “empleada(o) 
doméstica(o), se incluyen familiares de la trabajadora 
que también viven en el hogar contratante pero que 
no desempeñan ningún trabajo en él; iv) asegurar 
la inclusión de las trabajadoras domésticas que 
viven en el hogar contratante en la aplicación del 
resto de preguntas de la encuesta, especialmente 
las laborales, lo que permitiría incrementar el 
número de trabajadoras y trabajadores captados 
por las encuestas (en algunos países, al menos, 
se la identifica como residente habitual del hogar 
pero no como miembro del mismo y, por lo tanto, 
queda fuera del grueso de la batería de preguntas 
de la encuesta); y v) eliminar las exclusión prevista 
de las y los  trabajadores domésticas de las 
preguntas relacionadas con algunos aspectos, 
como la contratación, las horas extras, entre otros, 
con el fin de contar con mejor información sobre 
sus condiciones de trabajo (al menos en algunos 
países, hay instrucciones específica de “salto” de 
pregunta cuando la persona se ha identificado 
como trabajador/a doméstica).

•	
Para el primer punto planteado, en los países donde 
existe la categoría ocupacional de “empleada(o) 
doméstica(o) habría que revisar las definiciones 
formales y la forma en que efectivamente se aplican 
y/o se introducen y procesan los datos, tanto de 
esta categoría ocupacional como de la rama 
de actividad económica “hogares con servicio 
doméstico” y asegurar un manejo adecuado que 
permita diferenciar los diferentes arreglos laborales.

•	 Agregar un mínimo de preguntas que permitan 
identificar el peso relativo de este servicio en la 
atención de las demandas de cuidado de los 
hogares.- Este es un vacío actual de las encuestas 
de hogares que debiera ser subsanado. La 
experiencia del INE, en Honduras, prueba que una 
simple pregunta permite identificar el número de 
hogares que hacían uso de servicio doméstico y la 
modalidad del mismo. Los resultados confirmaron 
además lo lejos de la realidad que estaba los datos 
trabajados con la información de 2007.

Se trata de una pregunta para el/la jefe de 
hogar que pide la información sobre si usa o no 
servicio doméstico y bajo qué modalidad. Otros 
países tienen la posibilidad de integrarla en otras 
preguntas ya existentes, sobre todo en el caso de 
las encuestas de medición del nivel de vida.

•	 Identificar e incorporar preguntas que puedan 
ser viables y útiles en otros instrumentos 
estadísticos.- Tanto de carácter censal como 
muestral (ej. las encuestas de ingresos y gastos 
que probaron su utilidad en Costa Rica para esta 
investigación) que contribuyan al conocimiento 
sobre y el manejo de la realidad del trabajo 
doméstico remunerado y su dinámica en el tiempo.

•	 Promover el relevamiento del trabajo doméstico 
en los observatorios laborales existentes 
(nacionales y/o regionales).- Esto es una labor 
más de incidencia política para la creación de 
voluntades. Si equipos de investigación con pocos 
recursos pudieron producir información con los 
datos existentes, estas instancias también podrían 
hacerlo y, a futuro, una vez logrado el mejoramiento 
de las estadísticas nacionales jugarían un papel vital 
para la construcción de panorámicas regionales.
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•	 Mejorar los registros administrativos.- En la 
mayoría de los países, los equipos de investigación 
tuvieron muchos problemas para abordar temas 
como la inscripción en el Seguro Social o las 
denuncias de violación de derechos laborales. 
Ello obedeció al hecho de que este grupo de 
trabajadoras y trabajadores no se diferencia en 
las estadísticas institucionales. Superar esto sería 
importante para poder darle seguimiento a estas 
situaciones (ambos aspectos mencionados son 
parte del Cuadro de problemas que afectan a las y 
los  trabajadores domésticos remunerados).

b. Para alimentar los procesos de política 
pública en el tema del cuidado, un aspecto 
obligado es contar con información sobre la 
demanda y oferta de cuidado. Para tal fin, 
sería necesario:

•	 Avanzar en el tema de las encuestas de uso 
de tiempo.- Se debe asegurar que las mismas 
abordan tanto el trabajo remunerado como el no 
remunerado para permitir el dimensionamiento 
y análisis de las cargas globales de trabajo. Si no 
es posible la realización de una encuesta exclusiva, 
por lo menos se debería asegurar una periodicidad 
adecuada de inclusión del módulo correspondiente 
en las encuestas de hogares. También es importante 
trabajar la parte conceptual y metodológica para 
asegurar la mejor calidad posible de los datos.

•	 Avanzar en la construcción de la Cuenta Satélite 
de Hogares.- Si se logra la encuesta de uso de 
tiempo, en cualquier modalidad, es posible trabajar 
en la construcción de esta cuenta satélite. Aunque 
es necesario trabajar la voluntad política de las 
instituciones responsables de las cuentas nacionales 
y, por lo tanto, ellas deberían constituir parte del 
grupo meta de actores clave a los que orientarían 

los esfuerzos de concientización sobre el trabajo 
doméstico, remunerado y no remunerado.

c. Para asegurar información oportuna, más 
allá de los datos, hay que realizar esfuerzos 
investigativos sostenidos que permitan la 
valoración y la toma de decisiones correctivas 
necesarias en los procesos de política pública 
que se implementen. La falta de uso de los 
datos estadísticos que se solicitan es una de 
las razones comúnmente esgrimidas por las 
instituciones estadísticas para el rechazo de 
estas solicitudes. Para asegurar la generación 
de información, se sugiere:

•	 El establecimiento, o aprovechamiento de las 
existentes, de alianzas estratégicas con las diferentes 
universidades y centros regionales de investigación.- 
Incluyendo aquí los mismos observatorios ya 
mencionados antes, con el fin de que se incluyan 
en las propuestas de tesis, o de investigación temas 
relacionados con el trabajo doméstico.

•	 Promover el fortalecimiento de capacidades para 
la investigación con enfoque de género en las 
universidades.-  Esta línea de trabajo se considera 
importante para asegurar la calidad y, por ende, la 
utilidad de los trabajos de las y los  estudiantes o 
graduandas/os. Una posible acción es impulsar la 
incorporación a los pénsum de las carreras relevantes 
para este tema, de la investigación con enfoque 
de género en el tema del cuidado. También, si es 
necesario, se podría fortalecer las capacidades de 
grupos seleccionados del profesorado para este fin.
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Siglas y Abreviaturas
 

Asociación de Trabajadoras Domésticas (Costa Rica)
Centro de Apoyo para las Trabajadoras de Casa Particular (Guatemala)
Costa Rica (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
El Salvador  (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
Guatemala  (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
Honduras (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
Nicaragua (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
Organización Internacional del Trabajo
Panamá (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
República Dominicana (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
Trabajo Doméstico Remunerado
Consejo de Ministras de la Mujer de Centroamérica
Instituto Nacional de Estadísticas (Honduras)
Barahona Investigaciones de Mercado, S.A.
Inversión Extranjera Directa
Encuenta de Hogares de Propósitos Múltiples
Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos (Costa Rica)
Organización Internacional de Migraciones (UN)
Banco Interamericano de Desarrollo
Encuesta de Medición del Nivel de Vida (Nicaragua)
Comisión Económica para América Latina (NU)
Encuesta Nacional de Condiciones de Vida (Guatemala)
Servicio Doméstico  (Abreviatura utilizada en Cuadros y/o Gráficas)
Caja Costarricense de Seguro Social
Instituto Hondureño de Seguridad Social
Ministerio del Trabajo y Desarrollo Laboral (Panamá)
Secretaría Presidencial de la Mujer (Guatemala)
Partido Liberación Nacional (Costa Rica)
Partido Unidad Social Cristiana (Costa Rica)
Alianza Republicana Nacionalista (El Salvador)
Secretaría del Trabajo y Seguridad Social (Costa Rica)
Parlamento Centroamericano
Sistema de Integración Centroamericano
Confederación Latinoamericana y el Caribe de Trabajadoras del Hogar

ASTRADOMES
CENTRACAP
CR
ES
GU
HO 
NI
OIT 
PA
RD
TDR 
COMMCA
INE
BIMSA
IED
EHPM
ENIG
OIM
BID
EMNV
CEPAL
ENCOVI
SD
CCSS
IHSS
MITRADEL
SEPREM
PLN 
PUSC
ARENA
STSS
PARLACEN
SICA
CONLACTRAHO
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Total 6,07 5,09 2,95 6,77 5,61 4,63 4,88
Mujeres 16,64 10,63 8,34 20,82 15,42 12,69 12,85
Hombres 0,89 0,60 0,27 0,97 0,81 0,58 0,63

Total 6,73 5,65 3,17 4,18 7,07 5,20 5,85 5,69
Mujeres 16,37 11,92 8,18 11,47 19,83 12,46 14,85 14,10
Hombres 1,15 0,95 0,11 0,19 1,03 0,92 1,08 0,86

TOTAL
[***]

Año 2000

ND

Año 2007

Año y Sexo Costa Rica El Salvador Guatemala 
[**]

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana

Cuadro 2: Porcentaje de la ocupación en servicio doméstico sobre ocupación total, según sexo.
Comparativo: 2000-2007 [*]

[*] Año más próximo a los mencionados
[**] El dato 2007 incluye a las/os ocupados en servicios domésticos menores de 15 años (Total: 169,610
Mujeresy 3,665 Hombres)
[***] Para permitir la comparación entre ambos períodos y/o entre categorías, no se incluyó a Guatemala por
no contar con los datos completos
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país

15 a 24 15,92 20,56 31,03 26,19 10,03 18,40
25 a 34 12,72 9,00 18,00 12,81 11,41 11,89
35 a 44 18,39 8,79 17,98 13,71 15,12 14,16
45 a 49 17,44 7,38 18,29 12,45 10,43 11,58
50 y más 22,01 7,20 15,49 14,30 15,28 13,15

15 a 24 0,91 0,36 0,78 1,04 0,16 0,54
25 a 34 0,77 0,44 1,03 1,01 0,64 0,73
35 a 44 0,45 0,72 1,04 0,74 0,64 0,68
45 a 49 0,86 0,62 1,07 0,48 1,33 0,96
50 y más 1,79 1,02 1,10 0,57 0,52 0,89

15 a 24 12,36 19,92 16,70 24,53 12,67 11,42 15,48
25 a 34 11,00 10,34 9,72 18,58 11,45 13,04 12,37
35 a 44 17,97 11,96 10,67 18,37 22,81 16,26 15,59
45 a 49 22,02 12,36 9,37 18,75 21,07 16,07 16,45
50 y más 24,79 7,06 9,51 17,97 28,75 18,56 15,66

15 a 24 0,93 0,92 0,10 0,70 1,31 0,43 0,74
25 a 34 0,80 0,62 0,13 1,02 0,58 1,12 0,88
35 a 44 0,65 0,68 0,35 1,18 1,38 0,95 0,91
45 a 49 0,94 1,66 0,09 1,28 1,79 1,43 1,34
50 y más 2,40 1,36 0,24 1,36 1,08 1,60 1,55

Mujeres

ND

Hombres

ND

Hombres

ND ND

Año 2007

Año 2000
Mujeres

ND ND

Año, sexo y rangos de edad Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá República 
Dominicana

TOTAL [**]

Cuadro 3: Porcentaje de la ocupación en servicio doméstico sobre ocupación total, según sexo y rangos
de edad. Comparativo: 2000-2007 [*]

[*] Año más próximo a los mencionados
[**] Para permitir la comparación entre ambos períodos y entre categorías, no se incluyó Guatemala ni Honduras
por no contar con los datos completos
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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2000 2007 2000 2007 2000 2007 2000 2007

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Cuenta Propia 23,62 21,41 5,52 37,25 13,62 13,31 5,28 7,62
Empleada 76,38 78,59 94,48 62,75 85,25 85,54 94,72 92,38
Otra - - - - 1,12 1,15 - -

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Cuenta Propia 19,30 20,13 5,07 37,84 14,54 13,99 5,84 8,12
Empleada 80,70 79,87 94,93 62,16 84,36 84,83 94,16 91,88
Otra - - - - 1,09 1,18 - -

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Cuenta Propia 63,09 32,02 12,62 17,51 5,46 7,11 0,88 4,03
Empleada 36,91 67,98 87,38 82,49 93,12 91,97 99,12 95,97
Otra - - - - 1,42 0,91 - -

TOTAL

Mujeres

Hombres

Categoría ocupacional y sexo Costa Rica Honduras Nicaragua Panamá

Cuadro 4: Distribución porcentual de la ocupación en servicio doméstico por categoría ocupacional, 
según sexo. Comparativo: 2000-2007 [*]

[*] Año más próximo a los mencionados
Nota: Sólo en estos países fue posible diferenciar la condición de empleada (asalariada) de otras categorías
ocupacionales.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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SD con "dormida adentro" 0,6 1,0 ND 2,1 1,8 1,2 0,6
SD en cualquier modalidad 9,8 5,7 ND ND 9,1 7,0 ND

SD con "dormida adentro" 0,3 0,3 0,8 1,5 1,0 1,1 0,9
SD en cualquier modalidad 11,1 4,4 ND ND 10,3 8,6 ND

SD en cualquier modalidad 11,1 4,4 6,5 6,9 9.83 [**] 8,6 11,0 8,4
Estimación para 2007 [*****]

[***] Rep. 
Dominicana

PROMEDIO 
[****]

Año 2000

Año 2007

Año y modalidad de trabajo Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua 
[**]

Panamá

Cuadro 6: Porcentaje del total de hogares que cuentan con servicio doméstico. Comparativo:
2000-2007 [*]

[*] Año más próximo a los mencionados
[**] Se trata de viviendas y no de hogares debido a que el Censo 1995 no reportó hogares (el dato señalado sí
corresponde a hogares)
[***] El dato corresponde a los Censos de 1993 y 2002
[****] No se ofrecen datos totales debido a que Panamá y República Dominicana utilizaron datos muestrales no
expandidos para este indicador
[*****]  Esta es una estimación para completar los datos faltantantes, asumiendo que cada persona que trabaja
en servicio doméstico corresponde a un hogar contratante. Es una estimación "hacia arriba", dado que hay
hogares que tienen más de un/a persona contratada para brindar este tipo de servicios; y es improbable que
un hogar que contrata chofer/vigilante/jardinero no tenga también una empleada (Guatemala, Honduras
y República Dominicana son los países a los que se le aplicó la estimación).
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Extranjeras Nacionales
                                                     n = 256 161 4 11 12 - 12 60 355

%  sobre el TOTAL 61,1 38,4 1,0 2,7 3,0 - 3,0 17,0 12,7

Nicaragua 93,0 - 68,2
Haití - 100,0 16,9
Resto Centroamérica 4,7 - 6,5
Otros Latinoamérica - - 2,3
No sabe/No responde 2,3 - 6,2

Total 100,0 100,0 100,0

Menores de 15 años - - 1,7 0,3
15 a 24 años 11,7 7,5 31,7 18,3
25 a 34 años 43,8 26,1 56,7 43,4
35 a 44 años 24,6 28,6 8,3 22,5
45 a 49 años 11,3 11,8 - 8,5
50 años y más 8,6 26,1 - 6,8
No sabe/No responde - - 1,7 0,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Sin Educación 4,7 3,1 20,0 8,5
Primaria Incompleta 29,7 23,6 65,0 35,5
Primaria Completa 25,4 37,9 13,3 22,5
Media Incompleta 29,3 23,0 1,7 23,1
Media Completa 5,5 6,8 - 5,6
Superior 0,8 1,9 - 0,6
Otro 2,0 1,9 - 1,4
No sabe/No responde 2,7 1,9 - 2,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Con pareja 50,0 46,6 56,7 48,5
Casada 19,9 33,5 11,7 17,7
Unida 30,1 13,0 45,0 30,7

Sin pareja 50,0 53,4 43,3 51,5
Soltera 39,5 38,5 28,3 38,3
Viuda 2,0 3,1 - 2,5
Divorciada 6,3 8,7 1,7 5,1
Separada 2,3 3,1 13,3 5,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Jefa del hogar 51,6 45,3 30,0 46,5
Cónyuge 40,2 40,4 51,7 40,6
Hija 3,1 9,9 3,3 6,8
Hermana 1,2 0,6 5,0 1,7
Madre 0,4 - - 0,3
Otras familiares 2,3 2,5 3,3 2,3
No familiares 0,8 1,2 6,7 1,7
No sabe/No responde 0,4 - - 0,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 23,8 28,0 40,0 28,7
Un hijo/a 26,6 24,8 20,0 26,5
Dos hijos/as 22,3 19,3 15,0 19,7
Tres hijos/as 11,3 14,3 5,0 9,9
Cuatro hijos/as 9,8 8,1 8,3 8,5
Cinco hijos/as y más 6,3 5,6 11,7 6,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Mitad o más de su salario 66,2 22,7 65,5
Menos de la mitad 33,8 77,3 34,5

Con hijos/as en ese país [***] 75,6 86,4 74,1

73,3 50,2

36,7 29,0

% que envía dinero a su país
    de origen 55,5

NA DI DI DI - DI

DI DI - DI% con hijos/as en su país de origen  [**] 30,5 NA DI

No. de Hijos/as Vivos

DI DI DI - DI

Relación con J' de Hogar

DI DI DI - DI

Estado Conyugal

DI DI DI - DI

Nivel Educativo

DI DI DI - DI

Rangos de Edad

DI DI DI - DI

TOTAL

País de origen

NA DI DI DI - DI

Variables Seleccionadas Costa Rica [*] El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá República 
Dominicana

Cuadro 7: Trabajadoras encuestadas extranjeras/migrantes, por algunas variables sociodemográficas 
seleccionadas para el total, Costa Rica y República Dominicana.

NA: No aplica DI:  Data insuficiente (número de observaciones < 30)

SD: Servicio Doméstico Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida Adentro"

Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida Adentro" Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares

[*] Dado el peso relativo de las trabajadoras extranjeras en Costa Rica, se incluyen los datos de las nacionales para efectos
de comparación
[**] El porcentaje se calcula contra el total de estas encuestadas (hayan reportado o no hijos(as)

[***] Este porcentaje se calcula contra el total de encuestadas extranjeras que tienen hijos/as en su país de origen

Nota: En República Dominicana, las migrantes con hijos/as en su país de origen son sólo 22. Se ha incluido a título ilustrativo.
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = [*] 298 315 205 239 389 324 268 2.038

n = [**] 74 20 40 49 41 6 22 252

14,6

% de hogares con miembros hijos/as de mujeres 
migrantes que reciben remesas regularmente

23,0 35,0 35,0 42,932,7 82,9 - 90,9

23,8 12,3 3,4 10,4% de hogares con miembros hijos/as de mujeres 
migrantes

25,8 7,9 24,9

Nicaragua Panamá República 
Dominicana

TOTALGuatemala HondurasIndicadores Costa Rica El Salvador

Cuadro 8: Hogares contratantes de las trabajadoras encuestadas con miembros hijo/as de mujeres 
migrantes y si reciben remesas de estas mujeres.

[*] n = Encuestadas que trabajan para un solo hogar y dijeron conocer si habían o no hijos(as) de mujeres migrantes
en el hogar contratante
[*] n = Encuestadas que trabajan para un hogar donde hay hijos(as) de mujeres migrantes que dijeron saber si estas
mujeres enviaban regularmente dinero
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de Agosto de 2008

% que contrata servicio doméstico 26,6 5,1 ND 1,3 9,7 ND ND

% que contrata servicio doméstico ND 5,9 ND 1,6 11,0 ND ND

% que contrata servicio doméstico 19,0 4,4 1,5 9,8

República 
Dominicana

Hogares receptores de Remesas

Panamá

Hogares con miembros migrantes

Total hogares en el país

Indicadores Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras [**] Nicaragua

Cuadro 9: Porcentaje de hogares con miembros migrantes o receptores de remesas que contrata servicios 
domésticos - 2007[*].

[*] Año más próximo al mencionado
[**] Se refiere únicamente al Servicio Doméstico con "dormida adentro"
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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n = 11 - 132 11 8 32 ND 194

%  sobre el TOTAL 2,6 - 32,4 2,8 2,0 8,0 - 8,0
132 194

Menores de 15 años 2,3 - 1,5
15 a 17 años 20,5 3,1 14,9
18 a 19 años 15,2 21,9 14,4
20 a 24 años 26,5 15,6 23,7
25 a 29 años 8,3 9,4 9,3
30 a 34 años 5,3 - 5,2
35 a 39 años 9,1 34,4 13,4
40 a 44 años 6,8 9,4 8,8
45 a 49 años 3,0 6,3 5,2
50 a 54 años 2,3 - 2,6
55 a 59 años 0,8 - 1,0

Total 100,0 100,0 100,0

Sin Educación 16,7 3,1 12,9
Primaria Incompleta 22,0 6,3 22,7
Primaria Completa 21,2 12,5 20,1
Media Incompleta 16,7 37,5 20,6
Media Completa - 37,5 6,7
Superior 1,5 3,1 1,5
Otro 6,8 - 5,2
No sabe/No responde 15,2 - 10,3

Total 100,0 100,0 100

Con pareja 12,9 34,4 19,1
Casada 6,8 3,1 8,8
Unida 6,1 31,3 10,3

Sin pareja 87,1 65,6 80,9
Soltera 78,8 40,6 69,6
Viuda 3,8 3,1 3,6
Divorciada 1,5 - 1,0
Separada 3,0 21,9 6,7

Total 100,0 100,0 100,0

Jefa de Hogar 38,6 34,4 38,1
Cónyuge 11,4 37,5 18,0
Hija 50,0 28,1 43,8

Total 100,0 100,0 100,0

Ninguno 76,5 40,6 62,4
Un hijo/a 11,4 43,8 19,6
Dos hijos/as 5,3 12,5 7,2
Tres hijos/as 3,8 3,1 5,7
Cuatro hijos/as 3,0 - 3,1
Cinco hijos/as y más - - 2,1

Total 100,0 100,0 100,0

Total 100,0 100,0 100,0

República 
Dominicana

-

Variables seleccionadas Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

DI

Nivel Educativo

NDDI

Área de Origen [**]

DI DI

Relación con J' de Hogar

Estado Conyugal

DI - DI ND

NDDI - DI DI

Costa Rica El Salvador TOTAL

DI - DI DI ND

Rangos de Edad

No. de Hijos/as Vivos

DI - DI DI ND

DI NDDI-DI

Cuadro 10: Porcentaje de las trabajadoras encuestadas que dijeron pertenecer a un pueblo originario o 
afrodescendiente por algunas variables sociodemográficas seleccionadas para el total, Guatemala y 
Panamá

DI: Data insuficiente (número de observaciones < 30)
[*] En República Dominicana no se incluyó la pregunta correspondiente a este tema en el cuestionario
[**] La distribución corresponde a las nacionales que contestaron la pregunta sobre el país en que habían nacido
(179 en total; 124 en Guatemala y las 32 de Panamá)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Área urbana 77,6 34,6 45,6 60,1 65,3 67,3 45,2 54,9

N. en la misma ciudad 52,2 26,9 33,4 40,7 46,7 64,2 18,5 40,1
N. en otra ciudad 20,5 7,7 2,6 13,5 18,6 1,3 25,0 11,5
No sabe/No responde 5,0 - 9,6 5,9 - 1,8 1,7 3,3

Área Rural 22,4 65,4 50,0 36,5 34,7 25,8 54,5 42,7
No sabe/No responde - - 4,4 3,4 - 7,0 0,3 2,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Área urbana 71,0 32,9 46,6 56,4 71,7 66,8 42,4 54,3

N. en la misma ciudad 40,9 25,3 39,4 43,0 52,0 64,0 10,9 40,9
N. en otra ciudad 24,7 7,6 1,7 5,6 19,7 0,7 28,1 10,5
No sabe/No responde 5,4 - 5,5 7,8 - 2,1 3,4 2,8

Área Rural 29,0 67,1 50,3 38,0 28,3 29,1 57,0 43,8
No sabe/No responde - - 3,1 5,6 - 4,2 0,6 2,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Área urbana 86,8 39,8 42,6 63,8 47,1 68,7 49,2 56,2

N. en la misma ciudad 67,6 31,6 14,9 38,4 31,7 64,6 29,2 38,3
N. en otra ciudad 14,7 8,2 5,3 21,5 15,4 3,0 20,0 13,7
No sabe/No responde 4,4 - 22,3 4,0 - 1,0 - 4,2

Área Rural 13,2 60,2 48,9 35,0 52,9 16,2 50,8 40,5
No sabe/No responde - - 8,5 1,1 - 15,2 - 3,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Con madre urbana 91,2 77,0 57,9 64,5 80,7 73,2 77,3 73,8

N. en la misma ciudad 59,2 57,6 55,1 33,2 49,2 70,1 37,1 52,2
N. en otra ciudad 32,0 19,4 2,8 31,3 31,4 3,1 40,2 21,6

Con madre rural 6,4 23,0 38,1 32,2 19,3 26,8 19,7 24,6
No sabe/No responde 2,4 - 4,0 3,3 - - 3,0 1,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Con madre urbana 92,8 81,5 69,8 62,0 78,8 75,9 68,5 75,3

N. en la misma ciudad 72,6 65,7 69,0 43,4 59,8 72,7 55,6 63,5
N. en otra ciudad 20,2 15,7 0,8 18,6 19,0 3,2 13,0 11,8

Con madre rural 4,8 18,5 27,9 35,2 21,2 24,1 29,6 23,7
No sabe/No responde 2,4 - 2,3 2,8 - - 1,9 1,0

Total 100,0 100,0 10 100,0 100,0 5 100,0 100,0
Con madre urbana 87,9 61,3 6 85,4 85,3 - 84,9 80,4

N. en la misma ciudad 27,3 29,0 3 4,2 22,7 - 26,0 21,5
N. en otra ciudad 60,6 32,3 3 81,3 62,7 - 58,9 58,9

Con madre rural 9,1 38,7 4 12,5 14,7 5 13,7 18,5
No sabe/No responde 3,0 - - 2,1 - - 1,4 1,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Con madre urbana 72,2 7,6 15,5 14,6 19,3 16,0 2,5 13,9
Con madre rural 25,0 92,4 82,4 83,8 80,0 84,0 80,5 82,7
No sabe/No responde 2,8 - 2,1 1,5 0,7 - 17,0 3,4

TOTAL

2.389

1.629

249 54 958

Encuestadas nacidas en otra ciudad 33

145 189Encuestadas nacidas en la ciudad
donde trabajan                                     

n = 84 108 129

Honduras Nicaragua Panamá República 
Dominicana

Rangos de edad y modalidad de trabajo Costa Rica El Salvador Guatemala

356 404 388 292TOTAL                                                   n = 161 402 386

179 300 289 172Ubicadas en la capital                         n = 93 304 292

177 104 99 120Ubicadas en la Segunda Ciudad 68 98 94 760

Encuestadas nacidas en área urbana 125 139 176 214 264 261 132 1.311

140 100 159 1.021

31 10 48 75 5 73 275

Encuestadas nacidas en área rural       n = 36 263 193 130

Cuadro 11: Distribución porcentual de las trabajadoras nacionales encuestadas por área de origen, 
según trabajen en las capitales o las segundas ciudades; y según área de origen de la madre 

Observaciones perdidas: 42 (2 en Costa Rica; 10 en Guatemala; y 30 en Honduras)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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< 15 años - 0,4 2,3 0,7 - - - 0,6
15 a 17 años - 5,1 17,9 4,3 13,4 - 4,4 6,6
18 a 19 años 0,8 8,1 15,6 9,4 8,9 5,7 4,4 7,8
20 a 24 años 7,6 15,7 21,4 30,4 16,1 17,2 16,5 17,8
25 a 29 años 17,4 16,9 12,7 11,6 12,5 14,8 17,7 15,0
30 a 34 años 25,8 14,4 6,9 7,2 6,3 15,6 19,0 13,6
35 a 39 años 10,6 10,6 13,3 18,8 12,5 28,7 12,0 14,6
40 a 44 años 15,2 8,9 4,6 10,1 15,2 12,3 10,1 10,4
45 a 49 años 9,1 7,2 1,7 4,3 6,3 3,3 5,1 5,3
50 a 54 años 6,8 6,4 1,7 2,9 5,4 0,8 8,2 4,8
55 a 59 años 3,8 4,2 1,2 - 0,9 0,8 2,5 2,1
60 a 64 años - 1,3 0,6 - 1,8 0,8 - 0,7
65 años y más 3,0 0,8 - - 0,9 - - 0,7

TOTAL 100 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
< 15 años - 0,4 2,3 0,7 - - - 0,6

15 a 24 años 8,3 28,8 54,9 44,2 38,4 23,0 25,3 32,3
25 a 34 años 43,2 31,4 19,7 18,8 18,8 30,3 36,7 28,7
35 a 44 años 25,8 19,5 17,9 29,0 27,7 41,0 22,2 24,9
45 a 49 años 9,1 7,2 1,7 4,3 6,3 3,3 5,1 5,3
50 años y más 13,6 12,7 3,5 2,9 8,9 2,5 10,8 8,2

TOTAL 100 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Guatemala Honduras Nicaragua TotalRangos de edad Costa Rica El Salvador Panamá República 
Dominicana

Cuadro 16.1: Distribución porcentual de las trabajadoras a tiempo completo y con "dormida dentro" 
encuestadas por rangos de edad.

Total Encuestadas que respondieron: 1,071
Observaciones Perdidas: 2 (República Dominicana)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008

< 15 años - - - - - - - -
15 a 17 años - 2,3 8,7 5,5 6,5 - - 3,5
18 a 19 años 2,3 3,1 5,8 11,0 4,0 2,2 3,4 4,5
20 a 24 años 10,9 10,9 36,5 29,1 14,4 15,7 16,1 18,4
25 a 29 años 11,7 9,3 12,5 11,0 16,9 19,4 23,0 14,7
30 a 34 años 18,0 16,3 11,5 9,4 10,0 9,7 17,2 12,7
35 a 39 años 14,8 16,3 10,6 14,2 22,9 35,1 11,5 18,9
40 a 44 años 18,0 10,1 8,7 7,9 9,0 11,9 11,5 10,9
45 a 49 años 12,5 15,5 3,8 7,1 7,5 4,5 6,9 8,4
50 a 54 años 7,8 4,7 1,9 4,7 4,5 0,7 6,9 4,4
55 a 59 años 1,6 4,7 - - 3,0 0,7 2,3 1,9
60 a 64 años 2,3 3,1 - - 1,0 - 1,1 1,1
65 años y más - 3,9 - - 0,5 - - 0,7

TOTAL 100 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
< 15 años - - - - - - - -

15 a 24 años 13,3 16,3 51,0 45,7 24,9 17,9 19,5 26,4
25 a 34 años 29,7 25,6 24,0 20,5 26,9 29,1 40,2 27,5
35 a 44 años 32,8 26,4 19,2 22,0 31,8 47,0 23,0 29,8
45 a 49 años 12,5 15,5 3,8 7,1 7,5 4,5 6,9 8,4
50 años y más 11,7 16,3 1,9 4,7 9,0 1,5 10,3 8,0

TOTAL 100 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

República 
Dominicana

TotalEl Salvador Guatemala HondurasRangos de edad Costa Rica Nicaragua Panamá

Cuadro 16.2: Distribución porcentual de las trabajadoras a tiempo completo sin "dormida dentro" 
encuestadas por rangos de edad.

Total Encuestadas que respondieron: 909
Observaciones Perdidas: 1 (República Dominicana)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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< 15 años - - 1,5 - - - 1,0 0,4
15 a 17 años - - 8,5 3,0 - 1,4 1,0 2,2
18 a 19 años 0,6 2,4 10,0 12,8 4,4 4,9 1,9 5,6
20 a 24 años 8,2 9,8 18,5 28,6 6,6 9,7 10,7 13,7
25 a 29 años 13,8 9,8 13,1 6,8 11,0 17,4 18,4 13,2
30 a 34 años 23,9 26,8 12,3 4,5 15,4 17,4 22,3 16,6
35 a 39 años 10,7 7,3 16,9 11,3 16,5 34,7 10,7 16,6
40 a 44 años 10,7 12,2 6,9 14,3 19,8 9,7 16,5 12,4
45 a 49 años 12,6 14,6 8,5 12,8 8,8 2,8 9,7 9,5
50 a 54 años 10,7 - 1,5 3,0 6,6 1,4 2,9 4,2
55 a 59 años 6,3 14,6 0,0 1,5 4,4 - 1,9 3,0
60 a 64 años 1,9 2,4 1,5 - 2,2 - 1,0 1,1
65 años y más 0,6 - 0,8 1,5 4,4 0,7 1,9 1,4

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
< 15 años - - 1,5 - - - 1,0 0,4

15 a 24 años 8,8 12,2 36,9 44,4 11,0 16,0 13,6 21,6
25 a 34 años 37,7 36,6 25,4 11,3 26,4 34,7 40,8 29,8
35 a 44 años 21,4 19,5 23,8 25,6 36,3 44,4 27,2 29,0
45 a 49 años 12,6 14,6 8,5 12,8 8,8 2,8 9,7 9,5
50 años y más 19,5 17,1 3,8 6,0 17,6 2,1 7,8 9,7

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Honduras Nicaragua Panamá República 
Dominicana TotalRangos de edad Costa Rica El Salvador Guatemala

Cuadro 16.3: Distribución porcentual de las trabajadoras a tiempo parcial, para uno o más hogares, 
encuestadas por rangos de edad.

Total Encuestadas que respondieron: 802
Observaciones Perdidas: 1 (República Dominicana)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Sin Educación 3,62 18,19 31,75 17,27 19,73 3,92 12,43

Primaria Incompleta 25,80 35,66 33,24 31,42 13,34 50,65
Primaria Completa 47,39 15,21 31,98 19,72 30,04 14,29
Media Incompleta 17,75 26,29 9,79 21,07 30,41 15,96
Media Completa 4,06 4,44 6,97 5,70 15,95 5,57

Superior 1,39 0,20 0,17 0,29 1,13 6,34 1,11
Otro - - 0,07 - 0,75 - -

Ignorado - - - 0,46 0,47 - -

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Sin Educación 2,27 13,79 10,68 12,14 5,60

Primaria Incompleta 12,09 23,70 19,02 26,64
Primaria Completa 28,26 9,70 13,33 9,41
Media Incompleta 18,63 21,17 19,46 15,20
Media Completa 13,04 17,22 13,38 16,91

Superior 25,67 14,43 11,30 17,87 26,24
Otro - - - 4,35 -

Ignorado 0,04 - 0,39 0,45 -

ND ND

48,66

28,97

Ocupadas en SD

59,43

8,58

Total Ocupadas

Nivel educativo Costa Rica El Salvador Guatemala 
[**]

Honduras 
[**] Nicaragua Panamá República 

Dominicana

Cuadro 17: Distribución porcentual de la ocupación femenina total y en servicio doméstico por nivel 
educativo - 2007[*].

[*] Año más próximo al mencionado
[**] En el caso de Guatemala, no se presentó información diferenciada sobre el completamiento o no de la
educación primaria o media; y en el caso de Honduras, se aplicó la misma modalidad para la ocupación total. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Mujeres 34,8 42,2 15,3 6,6 1,1 100,0
15 a 24 5,1 17,5 65,1 11,8 0,4 100,0
25 a 34 31,8 51,9 12,4 1,8 2,1 100,0
35 a 44 41,8 49,3 3,9 5,0 - 100,0
45 a 49 49,0 45,9 3,9 1,2 - 100,0
50 y más 41,6 37,1 1,6 16,3 3,3 100,0
Hombres 73,2 - 15,8 8,2 2,7 100,0
15 a 24 15,2 - 65,7 19,1 - 100,0
25 a 34 75,8 - 11,6 - 12,6 100,0
35 a 44 79,6 - 5,1 10,5 4,8 100,0
45 a 49 100,0 - - - - 100,0
50 y más 91,9 - 3,0 5,1 - 100,0

Mujeres 23,0 25,7 36,5 10,7 4,0 100,0
Hombres 80,0 2,6 14,6 2,5 0,3 100,0

Mujeres 17,3 23,6 37,1 10,7 11,5 100,0
Hombres 38,7 36,7 20,4 4,2 100,0

Mujeres 30,2 26,8 28,9 9,2 4,9 100,0
15 a 24 1,6 7,1 62,0 19,0 10,3 100,0
25 a 34 23,2 32,6 31,3 9,3 3,5 100,0
35 a 44 40,5 40,1 14,6 3,5 1,3 100,0
45 a 49 45,1 39,8 10,5 3,8 0,8 100,0
50 y más 59,0 24,3 6,1 5,0 5,6 100,0
Hombres 75,9 4,1 14,3 - 5,7 100,0
15 a 24 31,0 - 50,4 - 18,6 100,0
25 a 34 87,4 - 12,6 - 0,0 100,0
35 a 44 85,8 - 14,2 - 0,0 100,0
45 a 49 100,0 - 0,0 - 0,0 100,0
50 y más 78,9 12,5 0,0 - 8,7 100,0

Mujeres 29,4 27,8 25,1 13,9 3,8 100,0
15 a 24 5,7 14,2 49,5 23,8 6,8 100,0
25 a 34 21,6 33,5 28,2 13,3 3,5 100,0
35 a 44 41,3 36,5 12,4 7,5 2,2 100,0
45 a 49 52,7 31,8 6,3 7,3 1,9 100,0
50 y más 58,4 25,0 3,3 11,1 2,2 100,0
Hombres 58,6 6,8 19,8 12,3 2,5 100,0
15 a 24 22,8 1,9 51,1 20,5 3,7 100,0
25 a 34 54,8 5,4 23,8 13,5 2,5 100,0
35 a 44 71,2 8,6 10,2 8,2 1,8 100,0
45 a 49 75,5 9,5 5,3 7,8 1,9 100,0
50 y más 76,6 10,0 1,7 9,3 2,5 100,0

Mujeres 35,3 38,1 15,4 10,7 0,5 100,0
Hombres 57,4 2,2 25,7 12,5 2,2 100,0

Mujeres 40,3 42,0 8,7 6,8 2,2 100,0
Hombres 70,3 4,1 17,6 2,7 5,4 100,0

Países, sexo y rangos de edad Jefe/a Cónyuge Hija/o Otro/a 
Familiar No Familiar Total

Nicaragua

Panamá

República Dominicana

Costa Rica

El Salvador

Guatemala [**]

Honduras

Cuadro 19: Distribución porcentual de las personas ocupadas en servicio doméstico por relación con
el/la jefa de hogar, según rangos de edad - 2007[*].

[*] Año más próximo al mencionado
[**] Incluye a trabajadoras/es menores de 15 años
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Sin hijos/as 25,8 29,3 56,0 46,2 19,8 33,3 16,8 32,7
Con hijos/as 74,2 70,7 44,0 53,8 80,2 66,8 83,2 67,3

Un hijo/a 25,8 23,4 22,4 26,6 17,3 38,3 18,2 24,7
Dos hijos/as 21,0 22,7 11,1 15,8 18,6 21,8 22,4 19,0
Tres hijos/as 12,4 15,3 6,6 7,0 17,8 5,8 17,0 11,6
Cuatro hijos/as 9,1 5,4 3,2 2,8 13,1 0,5 14,2 6,8
Cinco hijos/as y más 6,0 3,9 0,7 1,5 13,4 0,5 11,4 5,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 27,0 8,4 10,1 6,5 5,6 7,5 22,2 13,0
Un hijo/a 31,8 33,8 47,5 47,7 25,3 53,9 28,0 36,9
Dos hijos/as 21,2 30,7 25,1 29,0 27,5 28,8 22,2 26,2
Tres hijos/as 10,6 17,4 12,3 11,7 21,9 8,2 15,0 14,2
Cuatro hijos/as 5,8 7,0 3,9 3,7 12,7 0,7 8,5 6,5
Cinco hijos/as y más 3,5 2,8 1,1 1,4 7,1 0,7 4,1 3,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 88,4 82,6 88,8 87,9 72,5 93,3 60,4 81,1
Un hijo/a 3,5 9,1 4,5 6,5 9,9 4,5 11,9 7,4
Dos hijos/as 4,2 5,9 2,2 3,7 8,6 1,9 14,7 6,3
Tres hijos/as 1,9 2,1 2,8 1,9 3,7 0,4 6,5 2,8
Cuatro hijos/as 1,3 1,7 3,7 3,4 1,5
Cinco hijos/as y más 0,6 0,3 1,5 3,1 0,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 72,3 97,9 98,3 99,1 99,4 97,8 91,5 93,1
Un hijo/a 9,0 1,0 0,6 0,9 1,9 3,8 2,7
Dos hijos/as 10,3 0,7 1,1 0,3 0,4 2,0 2,2
Tres hijos/as 3,2 0,3 0,3 0,7
Cuatro hijos/as 4,5 1,4 1,0
Cinco hijos/as y más 0,6 0,3 1,0 0,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Número de hijos/as y modalidad de 
convivencia

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana TOTAL

TOTAL

Con hijos/as que viven con ellas [*] 54,2 64,8 39,6 50,3 75,7 61,8 64,8 58,6

Con hijos/as que viven con otra persona en 
el mismo país [*]

8,6 12,3 4,9 6,5 22,0 4,5 33,0 12,7

Con hijos/as que viven en el extranjero [*] [**] 20,5 1,5 0,7 0,5 0,5 1,5 7,1 4,7

Cuadro 22: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por número de hijos/as, según vivan 
o no con ellas.

[*] Los porcentajes están calculados sobre el total de trabajadoras encuestadas. Sin embargo, pueden sumar más
que el porcentaje con hijos/as porque una misma trabajadora puede tener hijos en más de una situación de
convivencia.
[**] Estos porcentajes incluyen a algunas encuestadas nacionales que reportaron hijos/as migrantes:

Costa Rica: 8 casos de un total de 86 trabajadoras con hijos/as en el
extranjero.

El Salvador: El total de los casos encontrados
Honduras: El total de los casos encontrados
Nicaragua: El total de los casos encontrados

Panamá: El total de los casos encontrados
República Dominicana: 3 casos de un total de 25 trabajadoras con hijos/as en el

extranjero.
TOTAL: 27 casos de un total de 130 trabajadoras con hijos/as en el

extranjero.
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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J' Hombre J' Mujer Total J' Hombre J' Mujer Total

Menores de 20 años 100,0 0,0 100,0 0,5 0,0 0,3
20 a 29 años 49,6 50,4 100,0 8,7 11,7 10,0
30 a 39 años 57,4 42,6 100,0 26,1 25,8 25,9
40 a 49 años 48,0 52,0 100,0 24,8 35,7 29,5
50 años y más 66,4 33,6 100,0 40,0 26,9 34,3

Total 57,0 43,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 20 años 74,6 25,4 100,0 0,2 0,1 0,2
20 a 29 años 65,3 34,7 100,0 10,9 8,2 9,8
30 a 39 años 57,6 42,4 100,0 20,2 21,2 20,6
40 a 49 años 53,0 47,0 100,0 24,6 31,0 27,3
50 años y más 61,3 38,7 100,0 44,1 39,5 42,2

Total 58,7 41,3 100,0 100,0 100,0 100,0
Guatemala ND ND ND ND ND ND

Menores de 20 años 84,3 15,7 100,0 0,9 0,2 0,5
20 a 29 años 57,5 42,5 100,0 9,4 7,4 8,4
30 a 39 años 52,5 47,5 100,0 22,2 21,6 21,9
40 a 49 años 51,2 48,8 100,0 24,3 24,9 24,6
50 años y más 50,3 49,7 100,0 43,2 45,9 44,5

Total 51,8 48,2 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 20 años 54,3 45,7 100,0 0,8 0,8 0,8
20 a 29 años 64,0 36,0 100,0 14,7 9,6 12,3
30 a 39 años 54,9 45,1 100,0 23,8 22,6 23,3
40 a 49 años 49,8 50,2 100,0 25,0 29,1 26,9
50 años y más 51,9 48,1 100,0 35,6 38,0 36,7

Total 53,5 46,5 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 20 años 60,0 40,0 100,0 0,5 0,5 0,5
20 a 29 años 67,4 32,6 100,0 10,7 6,9 9,1
30 a 39 años 55,9 44,1 100,0 19,5 20,6 20,0
40 a 49 años 57,0 43,0 100,0 31,3 31,6 31,4
50 años y más 55,6 44,4 100,0 37,9 40,4 39,0

Total 57,2 42,8 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 20 años 33,3 66,7 100,0 0,3 0,8 0,5
20 a 29 años 50,8 49,2 100,0 9,0 10,9 9,8
30 a 39 años 56,7 43,3 100,0 26,7 25,6 26,2
40 a 49 años 57,9 42,1 100,0 28,5 25,9 27,4
50 años y más 54,6 45,4 100,0 35,4 36,8 36,1

Total 55,6 44,4 100,0 100,0 100,0 100,0

Costa Rica

El Salvador

Honduras

Nicaragua

Países, Sexo y Rangos de Edad
Sexo Jefatura Rangos de Edad del Jefe/a

Panamá

República Dominicana

Cuadro 23: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio doméstico por 
sexo y rangos de edad de su jefatura - 2007 [*].

[*] Año más próximo al mencionado
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Femenino 54,7 59,9 58,9 53,5 66,5 37,3 43,0 53,6
Masculino 45,3 40,1 41,1 46,5 33,5 62,8 57,0 46,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Guatemala TOTAL

TOTAL

Honduras Nicaragua Panamá República 
Dominicana

Sexo jefe/a de hogar Costa Rica El Salvador

Cuadro 24: Distribución porcentual de los hogares de las trabajadoras encuestadas por sexo de la jefatu-
ra.

Nota: No se incluyen 10 encuestadas que no reportaron jefe/a de hogar
Observaciones perdidas: 34 (1 en Costa Rica; 7 en Guatemala; 25 en Honduras; y 1 en Nicaragua)

Biparental 14,6 10,6 5,9 18,1 12,9 10,5
Nuclear 13,5 45,1 2,7 8,3 6,2 6,4
Extendida 0,6 54,2 2,6 8,6 6,0 3,4
Compuesta 0,6 0,6 0,5 1,2 0,7 0,8

Monoparental 80,2 89,4 79,7 73,5 87,1 89,5
Nuclear 53,9 34,8 27,2 42,8 54,1
Extendida 25,7 32,3 41,4 41,6 31,6
Compuesta 0,6 12,6 4,9 2,6 3,8

Unipersonal 5,2 - 4,9 2,5 - -
Otros - - 9,5 5,9 - -

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Biparental 94,3 93,0 91,3 90,9 86,6 90,4
Nuclear 69,3 59,7 44,9 49,3 57,2 56,5
Extendida 22,3 39,3 30,2 33,4 27,7 29,1
Compuesta 2,7 1,0 16,1 8,2 1,6 4,8

Monoparental 4,5 7,0 5,9 5,3 13,4 9,6
Nuclear 1,3 0,9 0,9 5,5 4,8
Extendida 2,7 3,5 3,6 7,0 3,9
Compuesta 0,5 1,4 0,8 0,9 0,9

Unipersonal 1,2 - 0,7 1,1 - -
Otros - - 2,1 2,7 - -

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Biparental 60,1 59,0 50,1 57,1 55,1 54,9
Nuclear 45,3 35,5 24,6 30,3 35,4 34,2
Extendida 13,0 22,8 16,9 21,9 18,4 17,7
Compuesta 1,8 0,6 8,6 4,9 1,2 3,0

Monoparental 37,0 41,0 41,5 37,0 44,9 45,1
Nuclear 23,9 18,1 17,3 13,1 21,5 26,7
Extendida 12,6 22,7 17,4 21,1 21,8 16,2
Compuesta 0,5 0,3 6,8 2,7 1,6 2,2

Unipersonal 2,9 - 2,7 1,7 - -
Otros - - 5,7 4,2 - -

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Honduras Nicaragua Panamá República 
Dominicana

Sexo jefatura de hogar y tipo de familia Costa Rica El Salvador 
[**]

Guatemala

Total hogares

ND

Jefe de hogar mujer

ND

Jefe de hogar hombre

ND

Cuadro 25: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio doméstico por 
tipo de familia, según sexo de la jefatura - 2007 [*] .

[*] Año más próximo al mencionado
[**] Las cifras centradas corresponden al total de los hogares jefeados por mujeres o por hombres, sin diferenciar si
se trata de hogares biparentales o monoparentales.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Biparental 49,2 39,2 38,1 41,7 46,0 62,5 54,5 47,2
Nuclear 38,7 27,6 32,2 28,1 23,8 48,8 34,7 33,4
Extendida 8,8 10,6 5,9 13,3 20,0 13,3 13,1 12,1
Compuesta 1,7 1,0 0,3 2,2 0,5 6,8 1,7

Monoparental 29,1 49,7 36,6 35,7 51,0 25,5 32,4 37,2
Nuclear 21,7 26,6 22,4 18,8 22,0 14,8 19,3 20,9
Extendida 6,4 21,9 13,8 16,6 26,2 10,5 12,2 15,4
Compuesta 1,0 1,2 0,5 0,3 2,7 0,3 0,9 1,0

Unipersonal 12,6 2,7 14,5 10,3 0,5 6,0 5,1 7,5
Otros 8,1 8,4 7,6 5,8 2,2 6,0 7,7 6,5
Observaciones perdidas 1,0 3,2 6,5 0,2 0,3 1,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [*] 227 243 232 199 268 149 151 1.469

Biparental 9,3 2,9 0,9 2,5 22,7 0,7 2,7 6,9
Nuclear 6,6 2,1 0,9 2,0 10,8 0,7 2,0 4,0
Extendida 2,6 0,8 0,5 10,8 0,7 2,7
Compuesta 1,1 0,2

Monoparental 52,9 79,0 60,3 67,4 73,2 67,8 71,5 67,5
Nuclear 40,1 42,4 35,8 35,7 32,5 38,9 43,0 38,0
Extendida 11,0 34,6 23,7 31,2 36,6 28,2 26,5 27,6
Compuesta 1,8 2,1 0,9 0,5 4,1 0,7 2,0 1,8

Unipersonal 23,3 4,5 25,4 20,6 0,7 16,1 11,9 14,2
Otros 14,5 13,6 13,4 9,5 3,4 15,4 13,9 11,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [*] 188 163 162 173 135 251 200 1.272

Biparental 98,4 93,3 94,4 93,1 92,6 99,2 94,0 95,4
Nuclear 78,2 65,6 79,6 62,4 49,6 77,3 59,5 68,5
Extendida 16,5 25,2 14,8 30,1 38,5 21,1 22,5 23,4
Compuesta 3,7 2,5 0,6 4,4 0,8 12,0 3,5

Monoparental 1,1 6,1 5,6 4,6 7,4 0,4 3,0 3,6
Nuclear 3,1 4,9 2,3 1,5 0,4 1,5 1,8
Extendida 1,1 3,1 0,6 2,3 5,9 1,5 1,8
Compuesta

Unipersonal
Otros 0,5 0,6 2,3 0,4 3,0 1,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

TOTALHonduras Nicaragua Panamá República 
DominicanaSexo Jefatura de hogar y tipo de familia Costa Rica El Salvador Guatemala

TOTAL

Jefe de hogar mujer

Jefe de hogar hombre

Cuadro 26: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por tipo de familia, según sexo de la 
jefatura del hogar.

[*] n = Encuestadas para las que se contaba con los datos necesarios para construir este indicador (Se excluyen las
"observaciones perdidas" incluidas en la distribución del total de encuestas.
Observaciones perdidas: 45 (4 en Costa Rica; 13 en Guatemala; 26 en Honduras; 1 en Nicaragua; y 1 en
República Dominicana).
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Quintil 1 2,5 1,6 1,3 1,3
Quintil 2 6,9 5,0 4,3 2,6
Quintil 3 11,1 5,4 8,2 5,9
Quintil 4 23,2 12,1 21,6 11,7
Quintil 5 56,2 75,9 64,6 78,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Quintil 1 24,1 18,8 20,2 17,0
Quintil 2 23,1 20,2 20,1 18,6
Quintil 3 22,1 20,2 20,1 19,7
Quintil 4 19,2 20,6 19,9 21,9
Quintil 5 11,5 20,2 19,2 22,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Quintil 1 1,0 0,1
Quintil 2 1,9 0,7
Quintil 3 10,3 12,1
Quintil 4 34,1 14,3
Quintil 5 52,7 72,8

Total 100,0 100,0

Quintil 1 1,4 1,7
Quintil 2 5,1 3,3
Quintil 3 7,5 3,6
Quintil 4 17,2 10,7
Quintil 5 68,8 80,7

Total 100,0 100,0

Condición de Contratantes de SD y Quintiles 
de Ingreso

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras [**] Nicaragua Panamá República 
Dominicana

No Contratan Servicio Doméstico

ND ND ND

Contratan Servicio Doméstico

ND ND ND

ND

Contratan Servicio Doméstico
Jefatura Hogar Femenina

ND ND ND ND ND

Jefatura Hogar Masculina

ND ND ND ND

Cuadro 29:  Distribución porcentual de los hogares nacionales por quintil de ingreso, según contraten o 
no servicio doméstico - 2007 [*] 

[*] Año más próximo al mencionado
[**] Se refiere únicamente al Servicio Doméstico con "dormida dentro"
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Con trabajo remunerado 82,5 67,9 86,7 71,1
Buscando trabajo remunerado 0,8 0,1 0,6 0,5
Sin trabajo remunerado 16,7 31,9 12,7 28,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Con trabajo remunerado 78,6 45,8 80,2 28,8
Buscando trabajo remunerado 2,8 1,0 1,1 1,1
Sin trabajo remunerado 18,6 53,2 18,7 70,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 19,3 6,6 1,6 21,8
No contratan servicio doméstico 80,7 93,4 98,4 78,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 6,2 0,6 0,9 4,6
No contratan servicio doméstico 93,8 99,4 99,1 95,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 16,9 2,8 1,0 4,4
No contratan servicio doméstico 83,1 97,2 99,0 95,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Con trabajo remunerado 64,4 75,1
Buscando trabajo remunerado 1,7 0,5
Sin trabajo remunerado 33,9 24,5

Total 100,0 100,0

Con trabajo remunerado 57,1 40,5
Buscando trabajo remunerado 2,7 1,4
Sin trabajo remunerado 40,2 58,2

Total 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 20,9 24,2
No contratan servicio doméstico 79,1 75,8

Total 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 12,9 5,5
No contratan servicio doméstico 87,1 94,5

Total 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 16,4 6,7
No contratan servicio doméstico 83,6 93,3

Total 100,0 100,0

Con trabajo remunerado 90,1 67,4
Buscando trabajo remunerado 0,4 0,4
Sin trabajo remunerado 9,5 32,1

Total 100,0 100,0

Con trabajo remunerado 87,3 23,5
Buscando trabajo remunerado 2,8 0,9
Sin trabajo remunerado 9,9 75,6

Total 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 18,8 19,8
No contratan servicio doméstico 81,2 80,2

Total 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 3,3 4,1
No contratan servicio doméstico 96,7 95,9

Total 100,0 100,0

Contratan servicio doméstico 17,7 3,5
No contratan servicio doméstico 82,3 96,5

Total 100,0 100,0

Guatemala Honduras [**] Nicaragua Panamá República 
Dominicana

TOTAL
Contratan servicio doméstico

ND ND ND

Condición de actividad económica
y de contratantes de SD

Costa Rica El Salvador

J' de hogar y cónyuges con trabajo remunerado

ND ND ND

No contratan servicio doméstico

ND ND ND

J' de hogar y cónyuges sin trabajo remunerado

ND ND ND

J' de hogar y cónyuges buscando trabajo 
remunerado

ND ND ND

En Hogares con jefatura femenina
Contratan servicio doméstico

ND ND ND ND ND

No contratan servicio doméstico

ND ND ND ND ND

J' de hogar con trabajo remunerado

ND ND ND ND ND

J' de hogar buscando trabajo remunerado

ND ND ND ND ND

J' de hogar sin trabajo remunerado

ND ND ND ND ND

En Hogares con jefatura masculina
Contratan servicio doméstico

ND ND ND ND ND

No contratan servicio doméstico

ND ND ND ND ND

Cónyuges con trabajo remunerado

ND ND ND ND ND

ND

Cónyuges buscando trabajo remunerado

ND ND ND ND ND

Cónyuges sin trabajo remunerado

ND ND ND ND

Cuadro 30:  Distribución porcentual de las jefas de hogar y las cónyuges por condición de 
actividad económica, según contraten o no servicio doméstico; y distribución porcentual por 
condición de contratante de SD según condición de actividad económica - 2007[*]

[*] Año más próximo al mencionado
[**] Se refiere únicamenate al Servicio Domético con "dormida adentro"
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país.
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Razones #M Razones #M

Despido/retiro del trabajo Salario insuficiente/bajo
Trabajo temporal
Trabajo por contrato
R educción de personal
Edad/Jubilación
Otras razones

Violación DD LL; clima laboral; 
condiciones/características del trabajo

Problemas personales, de pareja y familiares

Contrajo matrimonio con un compañero de trabajo y no podían

Situación económica de las empresas 
contratantes o propias

Problemas de higiene y seguridad ocupacional

Afectación sobre su salud
Víctima de varios asaltos (lugar y hora del trabajo)
Trabajo peligroso
Excesivo calor
Aire contaminado (pelusa)
Trabajo muy pesado/cansado

Cambio de ciudad/residencia No podía cumplir con el horario laboral
Intento de migración internacional Salida a altas horas de la noche
Migración internacional J ornada excesiva
Viaje

Cuido de los hijos e hijas
Forma de pago Falta de apoyo para el cuidado de los hijos e hijas
Maltrato

136 80

Salario muy bajo
Salario insuficiente para poder estudiar

Separación
Mucha presión/exigencia/explotación Salió embarazada
Horas extra no pagadas

95 78

Pago retrasado/tardío Mantenida por el marido/esposo no quería que trabajara
Sin día de descanso o libre

Cambio a salario por ventas Falta de tiempo para cuidar su hogar
Hostigamiento por actividad sindical P roblemas familiares

Suspensión del pago por falta de clientes los dos (política empresa)
R educción del salario Enfermedad de su hijo/a

Pago menor que el acordado Imposibilidad de estudiar
Lejanía del lugar de trabajo/alto costo transporte

Engaño con su liquidación anual P roblemas de salud
Problemas con los dueños del negocio Cansancio/agotamiento

No le permitían estudiar o no le daban el tiempo para hacerlo

86 70

Imposibilidad para surtir el negocio
Cierre de empresa, fábrica o negocio
Paro de producción
Nula generación de ganancias

Fracaso del negocio
Cambio de lugar de la empresa
Cierre por remodelación

Movimientos de la trabajadora 38

Ventas bajas
Falta de trabajo en el campo
Venta de la finca
R etiro de socia

28Otras razones

El trabajo que consiguió en SD era mejor /Problema de vivienda /Se aburrió, no le gustó o no quiso seguir /Exigencia de documentos
con los que no contaba (14 años) /Deseo de trasladarse a la ciudad / Falta de máquina propia (costura/modas) /Problemas políticos, mucha 
presión y dificultad (sector público)

Problemas de horario 23

Tabla 1:  Detalle razones para retirarse del último trabajo distinto al de SD y No. de menciones (#m) 
sobre la base de las respuestas ofrecidas por 729 encuestadas = 86.4%  de las que expresaron haber 
tenido un trabajo distinto al SD en el pasado.

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
Nota: Pregunta de Respuesta Múltiple
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15 a 24 años 0,95 0,55 0,78 0,25 0,69 1,26
25 a 34 años 0,96 0,62 0,81 0,32 0,94 1,55
35 a 44 años 1,28 0,66 1,26 0,35 1,01 1,71
45 a 49 años 1,21 0,60 1,30 0,36 1,06 1,92
mas de 50 años 1,14 0,51 1,64 0,38 1,10 1,57

Promedio total 1,13 0,60 0,87 0,32 0,97 1,58

15 a 24 años 0,72 1,77 1,71 1,06
25 a 34 años 1,56 0,74 0,76 1,67
35 a 44 años 1,56 1,44 1,53 1,94
45 a 49 años 1,15 0,42 2,68 2,29
mas de 50 años 1,69 0,58 2,82 1,90

Promedio total 1,44 0,88 1,73 0,45 1,07 1,71

Sexo y rangos de edad Costa Rica 
[**]

El Salvador Guatemala Honduras 
[***]

Nicaragua Panamá República 
Dominicana

Mujeres

ND

Hombres

ND
ND DI

Cuadro 37:  Ingreso salarial promedio-hora de las personas ocupadas en servicio doméstico, según sexo 
y rangos de edad - 2007 [*] (en dólares).

[*] Año más próximo al mencionado
[**] Se presentaron datos por quinquenio de edades. Las cifras que aquí se presentan son promedios ponderados
por la cantidad de ocupadas/os en cada quinquenio.

[***] Se presentaron datos sobre el salario mensual. Las cifras que aquí se presentan son una estimación a partir
de la jornadas semanales promedio (salario mensual / 4 semanas / jornada semanal promedio, para cada rango
de edad)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Bienes/servicios recibidos Frecuencia % [*] Total [**]

Comida/Víveres 186 57,9 321
Ropa y/o calzado 158 49,2 321
Productos varios/Regalos 55 17,1 321
Vivienda/Dormida 54 16,8 321
Estudios [***] 12 3,7 321
Medicinas y/o serv. médicos 9 2,8 321
Otros 2 0,6 321

Cuadro 42.1:  Bienes/servicios reportados por las trabajadoras como parte del pago en 
especie.

[*] Sobre el total de encuestadas que reportaron pago en especie y respondieron esta pregunta
[**] Cantidad de encuestadas que reportaron pago en especie y respondieron esta pregunta
[***] Incluye estudios para las trabajadoras o para descedientes de las mismas
Observaciones perdidas: 8 (1 en Guatemala; 1 en Panamá y 6 en República Dominicana)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Extranjeras Nacionales
                                                                          n = 256 161 4 11 12 - 12 60 355

%  sobre el TOTAL 61,1 38,4 1,0 2,7 3,0 - 3,0 17,0 12,7

SD Tipo 1 38,7 20,5 40,0 38,9
SD Tipo 2 29,7 32,3 43,3 31,5
SD Tipo 3 31,6 47,2 16,7 29,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Salario - Hora promedio 1,23 1,35 0,57 1,08
Mediana de los Salarios - Hora 1,14 1,14 0,50 1,04
Salario - Hora mínimo reportado 0,19 0,37 0,20 0,19
Salario - Hora máximo reportado 3,66 3,66 3,61 3,66

Menos de 40 horas 22,0 41,6 16,7 22,6
De 40 a 48 horas 38,4 35,4 23,3 34,5
Más de 48 horas 39,6 23,0 60,0 42,9

Más de 72 horas 8,6 2,5 28,3 14,4
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Jornada Promedio (En horas) 48,7 40,4 58,2 50,7
Jornada Modal (En horas) 48 48 48 48

Jornada Mediana (En horas) 48 40 54 48

Un hogar 42,0 53,9 10 47,6
Dos hogares 43,2 22,4 - 38,1
Tres hogares 8,6 14,5 - 9,5
Cuatro y más hogares 6,2 9,2 - 4,8

Total 100,0 100,0 10 100,0
% con días fijos en todos los hogares 82,7 85,5 10 81,9

% que reportó trabajar horas extra 12,9 14,9 15,0 18,3
De ellas, % que no recibe pago 36,4 8 6 37,0

Una tarea 4,3 8,2 15,0 7,4
Dos o tres tareas 26,5 36,5 25,0 29,0
Cuatro Tareas y más 69,2 55,3 60,0 63,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Hasta 17 años 20,7 28,6 30,9 25,4
De 18 a 24 años 41,8 31,1 43,6 39,4
De 25 a 34 años 25,8 21,1 21,8 24,3
De 35 años y más 11,7 19,3 3,6 10,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

De 1 a 4 años 28,5 26,7 33,3 32,1
De 5 a 9 años 24,2 18,0 36,7 25,9
10 años y más 47,3 55,3 11,7 38,9
No sabe/No responde 18,3 3,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Sólo en el SD 76,1 67,1 68,3 73,7
También en otros trabajos 23,9 32,9 31,7 26,3

% que sólo ha tenido su actual empleo 31,0 36,3 DI DI DI - DI 31,7 32,5

DI DI - DI

Variables seleccionadas
Costa Rica [*]

El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

Modalidad de trabajo

DI DI DI - DI

Jornada semanal

DI DI DI - DI

No. de Hogares en que Trabajan  [**]                             81                      76                                                                                                                                                               10                       105

DI DI DI - DI

Horas extras n =                           33                        24                                                                                                                                                                        9                       105

DI DI DI - DI

Número de tareas realizadas

DI DI DI - DI

Edad inicio vida laboral en el SD

DI DI DI - DI

Años de trabajo en el SD

DI DI DI - DI

Experiencia laboral

DI DI DI - DI

Salario - Hora (dolarizado)

DI

[***] 

Cuadro 43:  Trabajadoras encuestadas extranjeras/migrantes, por variables laborales seleccionadas para el 
total, Costa Rica y República Dominicana.

SD: Servicio Doméstico   Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida Adentro"    
DI: Data Insuficiente   Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida Adentro"   
     Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares   
[*] Dado el peso relativo de las trabajadoras extranjeras en Costa Rica, se incluyen los datos de las nacionales para efectos 
de comparación        
[**] n = Encuestadas que reportaron trabajar a tiempo parcial para 1 o más hogares     
   
[***] n = Cantidad de encuestadas que dijeron que solían trabajar horas extra (por encima de su jornada "normal")  
      
Notas: [1] Los datos en cursiva indican variables o indicadores que están incluidos en el valor inmediato anterior (No se  
   consideran para el total)        
            [2] Cuando el número de observaciones para una variable/indicador determinado es menor que 30, se presen 
    tan los valores absolutos        
Observaciones perdidas para la variable salario-hora: 9       
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = 11 - 132 11 8 32 ND 194

%  sobre el TOTAL 2,6 - 32,4 2,8 2,0 8,0 ND 8,0

SD Tipo 1 52,3 25,0 43,3
SD Tipo 2 21,2 18,8 24,2
SD Tipo 3 26,5 56,3 32,5

Total 100,0 100,0 100,0

Salario - Hora promedio 0,56 1,31 0,74
Mediana de los Salarios - Hora 0,45 1,13 0,55
Salario - Hora mínimo reportado 0,16 0,42 0,16
Salario - Hora máximo reportado 3,37 3,75 3,75

Menos de 40 horas 16,8 53,1 24,5
De 40 a 48 horas 8,4 12,5 13,0
Más de 48 horas 74,8 34,4 62,5

Más de 72 horas 32,8 - 24,0
Total 100,0 100,0 100,0

Jornada Promedio (En horas) 63,9 35,4 56,8
Jornada Modal (En horas) 72 60 60

Jornada Mediana (En horas) 70 32 60
No. Hogares en que trabaja [*]             n =          35 18 63

Un hogar 40,0 13 47,6
Dos hogares 48,6 5 42,9
Tres hogares 8,6 - 6,3
Cuatro y más hogares 2,9 - 3,2

Total 100,0 18 100,0
% con días fijos en todos los hogares 85,7 17 88,9

Horas extras [**]                                    n = 27 1 33

% que reportó trabajar horas extra 20,5 3,1 17,0
De ellas, % que no recibe pago 24 1 78,8

Una tarea 6,8 34,4 9,3
Dos o tres tareas 41,7 40,6 40,2
Cuatro Tareas y más 51,5 25,0 50,5

Total 100,0 100,0 100,0

Menores de 10 años 6,1 - 4,6
De 10 a 14 años 52,3 - 37,1
De 15 a 17 años 22,7 25,0 24,7
Mayores de 17 años 18,9 75,0 33,6

Total 100,0 100,0 100,0

Menos de 1 año 0,8 - 1,0
De 1 a 4 años 31,8 81,3 38,1
De 5 a 9 años 34,8 12,5 29,9
10 años y más 32,6 6,3 31,0

Total 100,0 100,0 100,0

Sólo en el SD 83,3 56,3 76,8
También en otros trabajos 16,7 43,8 23,2

Total 100,0 100,0 100,0
% que sólo ha tenido su actual empleo DI - 63,6 DI DI 62,5 ND 56,2

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana

- DI DI ND

Variables seleccionadas Costa Rica El Salvador Guatemala

Jornada semanal

DI - DI DI ND

ND

DI - DI DI ND

DI - DI DI

Número de tareas realizadas

DI - DI DI ND

Edad Inicio vida laboral en el SD

DI - DI DI ND

Experiencia laboral

DI - DI DI ND

Años de experiencia en el SD

DI - DI DI ND

ND

TOTAL

DI

Modalidad de trabajo

Salario - Hora (dolarizado)

DI - DI DI

Cuadro 44:  Porcentaje de las trabajadoras encuestadas que dijeron pertenecer a un pueblo originario o 
afro-descendente por variables laborales seleccionadas para el total, Guatemala y Panamá.

SD: Servicio Doméstico
Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida Adentro"                               Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida Adentro”
                                                                        Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
DI:  Data insuficiente (número de observaciones < 30)
[*] n = Encuestadas que reportaron trabajar a tiempo parcial para 1 o más hogares
[**] n = Cantidad de encuestadas que dijeron que solían trabajar horas extra (por encima de su jornada "normal")

Notas: [1] Los datos en cursiva indican valores que están incluidos en el valor inmediato anterior (No se toman en 
cuenta en el total)
           [2] Cuando el número de observaciones para una variable/indicador determinado es menor que 30, se presen-
tan los valores absolutosObservaciones perdidas para la variable salario-hora: 13Fuente: Encuesta realizada en el 
marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Menos de 40 horas 63,3 31,5 31,6 43,9 38,4
De 40 a 48 horas 21,7 20,4 31,8 41,4 44,3
Mäs de 48 horas 15,0 48,1 36,5 14,6 17,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
J. semanal promedio (en horas) 30,3 ND 46,1 40,0 ND 34,7 ND

Menos de 40 horas 35,6 46,6 15,8 30,2 23,0
De 40 a 48 horas 21,9 25,4 36,5 51,0 41,9
Mäs de 48 horas 42,5 28,1 47,7 18,8 35,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
J. semanal promedio (en horas) 42,8 ND 38,4 41,1 ND 41,6 ND

Sexo y rangos de edad Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

Hombres

ND ND

Duración jornada semanal

República 
Dominicana

Mujeres

ND ND

Duración jornada semanal

Cuadro 45:  Distribución porcentual de la ocupación en servicio doméstico por duración de la jornada sema-
nal y jornada semanal promedio en horas, según sexo - 2007[*] .

[*] Año más próximo al mencionado
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Distribución por rangos de duración      n = 42 95 202 179 102 75 71 766

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Menos de 40 horas 28,6 5,3 14,4 29,6 8,8 28,0 18,3 18,5
De 40 a 48 horas 50,0 16,8 11,9 34,6 25,5 34,7 31,0 25,7
Más de 48 horas 21,4 77,9 73,8 35,8 65,7 37,3 50,7 55,7

Más de 72 horas 4,8 40,0 29,7 8,9 18,6 4,0 18,3 19,7
Jornada promedio (en horas) 44,3 69,7 62,6 48,9 58,8 44,3 53,6 56,1
Mediana 45,0 72,0 65,5 48,0 60,0 48,0 49,0 54,0

República 
Dominicana

TotalHonduras Nicaragua PanamáIndicadores/Jornada Costa Rica El Salvador Guatemala

Cuadro 47.1:  Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas menores de 25 años de edad por 
jornada semanal; y jornada promedio y mediana.

Nota:  Los datos en cursiva corresponden a variables/indicadores que forman parte del inmediato anterior
(No se incluyen en la suma total)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de Agosto de 2008

Promedio Moda Mediana Promedio Moda Mediana Promedio Moda Mediana Promedio Moda Mediana
Costa Rica 59,3 48 58 50,0 48 48 30,2 30 30 45,4 48 46,5
El Salvador 73,8 56 72 57,1 48 54 34,9 24 32 64,6 48 60
Guatemala 73,8 84 72 57,7 48 54 42,0 36 36 59,6 60 60
Honduras 63,9 48 60 53,0 48 48 33,4 36 32 50,2 48 48
Nicaragua 72,1 72 72 59,0 60 60 30,7 36 30 56,0 60 60
Panamá 55,3 48 50 48,5 48 48 19,7 24 18 40,2 48 45
República Dominicana 62,7 60 60 52,4 48 48 31,1 36 30 50,8 48 48

Total 66,8 60 65 54,3 48 50 31,1 36 30 52,4 48 50

Número de hogares
Serv. doméstico 1 Serv. doméstico 2 Serv. doméstico 3 Total encuestadas

Cuadro 48:  Jornada semanal: medidas de tendencia central, según modalidad de trabajo (en horas).

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"

Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"

Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares

Observaciones perdidas: 16 (1 en Costa Rica; 2 en Guatemala; 8 en Nicaragua y 5 en República Dominicana)

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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% que dijo trabajar horas extra [*] 13,6 22,2 18,9 36,7 12,9 15,3 20,2 19,9
                                                                            n = 57 90 77 146 52 61 71 554

Sencillas 47,4 5,6 10,4 71,2 17,3 52,5 11,3 34,8
Dobles 14,0 - - 5,5 3,8 24,6 - 6,0
No las pagan 35,1 92,2 87,0 16,4 76,9 21,3 85,9 55,6
No sabe/No responde 3,5 2,2 2,6 6,8 1,9 1,6 2,8 3,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

% que dijo trabajar horas extra [*] 14,4 23,7 20,2 31,9 9,8 25,4 17,5 20,9
                                                                            n = 19 56 35 44 11 31 28 224

Sencillas 9 - 5,7 43,2 1 58,1 3 23,2
Dobles 2 - - 13,6 - 16,1 - 5,8
No las pagan 8 96,4 94,3 31,8 10 25,8 25 67,9
No sabe/No responde - 3,6 - 11,4 - - - 3,1

Total 19 100,0 100,0 100,0 11 100,0 28 100,0

% que dijo trabajar horas extra [*] 13,3 20,2 15,4 32,3 11,0 13,4 22,7 17,6
                                                                            n = 17 26 16 41 22 18 20 160

Sencillas 7 2 2 68,3 2 8 3 32,5
Dobles 3 - - 4,9 2 5 - 7,5
No las pagan 7 24 13 19,5 17 4 16 55,6
No sabe/No responde - - 1 7,3 1 1 1 4,4

Total 17 26 16 100,0 22 18 20 100,0

% que dijo trabajar horas extra [*] 13,2 19,5 20,0 45,9 20,7 8,3 22,1 21,2
                                                                            n = 21 8 26 61 19 12 23 170

Sencillas 11 3 4 93,4 6 6 2 52,4
Dobles 3 - - 3,3 - 5 - 4,7
No las pagan 5 5 21 3,3 13 1 20 39,4
No sabe/No responde 2 - 1 - - - 1 3,5

Total 21 8 26 100,0 19 12 23 100,0

Modalidad de pago horas extras y 
modalida de trabajo

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

SD Tipo 2

SD Tipo 3

República 
Dominicana TOTAL

Modalidad de pago

SD Tipo 1

Cuadro 49:  Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas que dijeron trabajar horas extraspor 
modalidad de pago de las mismas, según modalidad de trabajo.

SD: Servicio Doméstico Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"

Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro" Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares

[*] Se refiere a horas trabajadas por encima de su jornada "normal"

Nota:  Cuando el número de observaciones para una variable/indicador determinado es menor que 30,
se presentan los valores absolutos

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Semanal 95,4 48,2 89,5 77,4 78,8 97,7 91,5 80,7
Quincenal 1,9 38,9 6,9 7,2 13,1 - 4,8 12,0
Mensual 0,4 10,7 2,5 6,8 2,9 2,0 1,6 4,2
Otras - - - - 0,6 - 0,4 0,2
No tiene día libre - - - 0,4 4,5 - - 0,8
No sabe/No responde 2,3 2,2 1,1 8,3 - 0,4 1,6 2,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Semanal 93,2 34,3 86,7 79,0 50,9 95,9 88,1 72,5
Quincenal 3,0 50,0 8,1 6,5 32,1 - 7,5 18,0
Mensual 0,8 14,4 4,0 13,0 7,1 4,1 2,5 7,2
 - - - - 1,8 - 0,6 0,3
No tiene día libre - - - 0,7 8,0 - - 0,9
No sabe/No responde 3,0 1,3 1,2 0,7 - - 1,3 1,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Semanal 97,7 73,6 94,2 75,6 94,5 99,3 97,7 90,3
Quincenal 0,8 18,6 4,8 7,9 2,5 - - 4,9
Mensual - 3,9 - - 0,5 - - 0,7
Otras - - - - 0,0 - - 0,0
No tiene día libre - - - - 2,5 - - 0,5
No sabe/No responde 1,6 3,9 1,0 16,5 - 0,7 2,3 3,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [*] 254 357 274 242 298 255 243 1.923

Menos de 1 día semanal 0,4 10,6 8,4 4,5 2,7 2,0 2,1 4,7
Un día semanal 60,6 68,6 74,1 79,8 81,9 66,7 77,4 72,6
Más de un día semanal 39,0 19,6 17,2 14,0 15,4 30,6 20,6 22,0
No sabe/No responde - 1,1 0,4 1,7 - 0,8 - 0,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [*] 128 233 171 138 104 122 157 1.053

Menos de 1 día semanal 0,8 14,2 10,5 5,8 6,7 4,1 3,2 7,3
Un día semanal 66,4 67,0 80,1 83,3 81,7 68,9 79,0 74,6
Más de un día semanal 32,8 18,0 8,8 9,4 11,5 27,0 17,8 17,6
No sabe/No responde - 0,9 0,6 1,4 - - - 0,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [*] 126 124 103 104 194 133 86 870

Menos de 1 día semanal - 4,0 4,9 2,9 0,5 - - 1,6
Un día semanal 54,8 71,8 64,1 75,0 82,0 64,7 74,4 70,2
Más de un día semanal 45,2 22,6 31,1 20,2 17,5 33,8 25,6 27,5
No sabe/No responde - 1,6 - 1,9 - 1,5 - 0,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

TOTALHonduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
Frecuencia, cantidad de días libres

y modalidad de trabajo
Costa Rica El Salvador Guatemala

Servicio doméstico tipo 2

Cantidad de días libres 
(En días semanales equivalentes) 

TOTAL

Frecuencia de días libres
TOTAL

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 2

Cuadro 50:  Distribución porcentual de las trabajadoras a tiempo completo encuestadas por 
frecuencia y cantidad de días libres, según modalidad de trabajo.

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro" Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
[*] n = Encuestadas que respondieron la pregunta sobre frecuencia de días libres (excepto las que
dijeron no tenerlos)
Observaciones perdidas para el dato sobre la cantidad de días libres: 45 (6 en Costa Rica; 8 en
El Salvador; 3 en Guatemala; 22 en Honduras; 1 en Panamá y 5 en República Dominicana)

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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15 a 24 años 45,7 - 1,0 5,9
25 a 34 años 67,9 - 0,3 13,6
35 a 44 años 63,8 2,8 1,5 14,9
45 a 49 años 80,1 2,1 - 22,5
mas de 50 años 84,0 1,7 1,7 15,2

Total 67,9 1,14 0,94 14,1

15 a 24 años 38,4 - 8,6
25 a 34 años 87,5 22,3 46,4
35 a 44 años 73,0 18,0 45,2
45 a 49 años 68,6 38,1 62,5
mas de 50 años 84,5 14,7 33,3

Total 72,5 17,0 8,26 36,6

Sexo y rangos de edad
Costa Rica 

[**]
El Salvador Guatemala

Honduras 
[***]

Nicaragua Panamá
República 

Dominicana

Hombres

ND ND
ND

ND

Mujeres

ND ND ND

Cuadro 52:  Porcentaje de la ocupación en servicio doméstico con acceso a seguro social como 
trabajadoras/es activas/os, según sexo - 2007[*] .

[*] Año más próximo al mencionado.
[**] Los porcentajes de personas aseguradas incluyen pensionados y otros tipos de seguros que no se relacio-
nan con su condición de trabajadoras/es. Si se consideran solamente las/os asegurados directos, las personas 
que tienen acceso al seguro, como derecho laboral, en tanto trabajadoras/es activos, se reducen a: 13.5% de 
las mujeres y 57.2% de los hombres.
[***] Aunque la EHPM no releva esta variable, los datos de afilicación del Instituto de Seguridad Social indican 
que, a 2008, hay 450 personas ubicadas en este tipo de empleo aseguradas (427 mujeres y 23 hombres)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país.

260



Seguro social (Público) 49,9 5,9 7,6 5,0 2,2 29,5 1,1 14,9
Seguro privado 1,7 1,5 6,4 11,1 0,5 3,0 5,1 4,1
Ningún seguro 46,1 92,6 80,8 82,9 97,3 65,3 93,8 79,4
No sabe/No responde 2,4 - 5,2 1,0 - 2,3 - 1,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Servicio Doméstico Tipo 1 41,7 94,1 82,1 79,7 100,0 52,5 92,5 93,4
Servicio Doméstico Tipo 2 41,4 90,7 72,1 92,1 95,5 61,2 94,3 87,3
Servicio Doméstico Tipo 3 53,5 90,2 86,2 77,4 97,8 79,9 95,2 91,7

n = [**] 193 376 329 330 393 261 330 2212

Consulta Médica - - - - 15,5 0,8 22,7 6,2
Medicamentos 1,6 0,5 0,3 32,3 0,4 30,0 10,5
Exámenes de laboratorio 1,6 9,6 2,7 7,9 3,3 2,3 15,5 6,5
Otros - - - - 0,8 - 6,4 1,1
Ninguno 96,9 87,2 97,3 91,8 61,8 96,6 60,0 82,8
No sabe/No responde - 2,7 - - 1,3 - 5,8 1,5

n = [***] 216 30 57 64 11 130 22 530

La trabajadora 18,1 3,3 19,3 25,0 1 16,9 2 17,4
Su patrona o patrón 68,1 60,0 47,4 59,4 5 60,8 14 61,9
Parte la trabajadora, parte su patrona o patrón 7,9 16,7 14,0 12,5 5 18,5 3 13,2
No sabe/No responde 6,0 20,0 19,3 3,1 3,8 3 7,5

100,0 100 100,0 100,0 11 100,0 22 100,0

n = [***] 216 30 57 64 11 130 22 530

Atención médica 96,8 90,0 86,0 93,8 9 97,7 19 94,3
Pensión (vejez, invalidez, muerte) 68,5 46,7 7,0 17,2 6 80,8 3 54,9
Subsidio por maternidad 55,6 30,0 10,5 23,4 8 74,6 7 49,4
Otros (Incluye accidentes) 0,5 1 5 1,3
No sabe/No responde 3,2 10,0 14,0 6,3 1 2,3 3 5,5

n =

Seguro social (Público) 5,3 28,1 10,3
Seguro privado 5,3 - 3,6
Ningún seguro 87,1 65,6 83,5
No sabe/No responde 2,3 6,3 2,6

Total 100,0 100,0 100,0

n = 256 4 11 12 - 12 60 355

Seguro social (Público) 44,9 1,7 33,8
Seguro privado 1,6 1,7
Ningún seguro 51,2 98,3 62,8
No sabe/No responde 2,3 1,7

Total 100,0 100,0 100,0

Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

Tipo de Seguro

% Sin seguro de ningún tipo

Variables seleccionadas Costa Rica El Salvador

DI DI

Gastos médicos cubiertos por contratantes  [*]

Persona(s) que cubre(n) el costo del Seguro

Cobertura/servicios del seguro [*]

Acceso a seguro de las trabajadoras indígenas

ND

Acceso a seguro de las trabajadoras migrantes

DI DI DI - DI

DI -

Cuadro 53:  Trabajadoras encuestadas por variables/indicadores seleccionados vinculados al acceso a 
Seguridad Social.

DI:  Data insuficiente (número de observaciones menor de 30)
ND:  No disponible
[*] Preguntas de respuesta multiple. Los porcentajes son calculados contra el total de encuestadas en cada 
categoría y no suman el 100%
[**] n = Encuestadas que no cuentan con ningún tipo de seguro
[***] n = Encuestadas que cuentan con algún tipo de seguro
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Verbal 94,5 93,3 84,0 85,2 97,5 78,8 99,1 90,2
Escrito 2,9 2,2 1,7 6,3 2,5 16,0 0,9 4,7
No sabe/No responde 2,6 4,4 14,3 8,5 - 5,3 - 5,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Servicio doméstico tipo 1 4,5 1,7 1,7 8,7 2,7 27,9 0,6 5,9
Servicio doméstico tipo 2 0,8 2,3 1,9 4,7 3,0 16,4 1,1 4,5
Servicio doméstico tipo 3 3,1 4,9 1,5 5,3 1,1 5,6 1,0 3,2

El trabajo a realizar 95,9 96,6 97,5 94,7 99,0 97,5 98,3 97,1
El horario de trabajo 94,3 85,7 88,7 87,4 83,4 96,3 83,8 88,6
Días a trabajar en la semana 95,9 91,4 94,1 94,5 92,8 96,8 97,2 94,6
Cantidad y frecuencia de días libres 93,1 91,9 81,1 66,6 66,8 83,3 92,9 82,1
Salario/Pago 95,9 95,1 97,3 93,5 98,3 97,0 97,7 96,4
Frecuencia de pago 95,5 92,4 90,7 86,7 94,1 84,8 95,2 91,3
Vacaciones 77,6 52,5 40,0 39,4 43,3 54,8 22,2 47,7
Aguinaldo 80,2 40,9 26,8 31,2 39,4 19,3 39,5 39,8
Seguro Social 49,2 10,1 7,9 8,0 3,0 25,3 4,5 15,8
Otros - - - - 0,5 - 1,7 0,3
No sabe/No responde 1,7 1,0 0,7 2,8 - 1,5 - 1,1

Servicio doméstico tipo 1 97,0 97,5 96,5 92,0 100,0 97,5 98,1 96,9
Servicio doméstico tipo 2 96,1 95,3 96,2 96,9 99,5 95,5 98,9 97,0
Servicio doméstico tipo 3 95,0 95,1 100,0 95,5 96,7 99,3 98,1 97,3

Servicio doméstico tipo 1 92,4 82,6 82,7 79,7 78,6 96,7 79,4 84,2
Servicio doméstico tipo 2 95,3 88,4 97,1 96,9 95,0 94,0 93,2 94,3
Servicio doméstico tipo 3 95,0 95,1 90,0 86,5 64,1 97,9 82,7 88,2

Servicio doméstico tipo 1 96,2 89,0 91,3 93,5 93,8 95,9 96,9 93,3
Servicio doméstico tipo 2 96,1 93,8 94,2 96,9 96,5 96,3 97,7 95,9
Servicio doméstico tipo 3 95,6 97,6 97,7 93,2 83,7 97,9 97,1 94,9

Servicio doméstico tipo 1 96,2 96,2 96,0 95,7 99,1 97,5 98,1 96,8
Servicio doméstico tipo 2 96,1 93,0 99,0 92,9 99,0 97,0 97,7 96,5
Servicio doméstico tipo 3 95,6 95,1 97,7 91,7 95,7 96,5 97,1 95,6

Servicio doméstico tipo 1 96,2 96,2 96,0 95,7 99,1 97,5 98,1 96,8
Servicio doméstico tipo 2 96,1 93,0 99,0 92,9 99,0 97,0 97,7 96,5
Servicio doméstico tipo 3 95,6 95,1 97,7 91,7 95,7 96,5 97,1 95,6

Días a trabajar en la semana

El horario de trabajo

Salario/Pago

Cantidad y frecuencia de días libres

Variables seleccionadas Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

Reportes sobre el contenido del contrato [*]

TOTAL

SEGÚN MODALIDAD DE TRABAJO
El trabajo a realizar

República 
Dominicana TOTAL

Tipo de Contrato

% con contrato escrito

Cuadro 54:  Trabajadoras encuestadas por variables/indicadores seleccionados vinculados a la contrata-
ción.
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Servicio doméstico tipo 1 97,7 92,8 90,8 88,4 97,3 86,9 95,0 92,6
Servicio doméstico tipo 2 93,8 90,7 92,3 88,2 95,5 85,1 98,9 92,0
Servicio doméstico tipo 3 95,0 95,1 89,2 83,5 87,0 82,6 92,3 88,7

Servicio doméstico tipo 1 82,6 52,5 52,0 52,9 59,8 68,9 28,1 55,2
Servicio doméstico tipo 2 79,7 55,0 34,6 44,9 49,0 62,7 15,9 50,8
Servicio doméstico tipo 3 71,7 43,9 28,5 20,3 10,9 35,4 18,3 34,4

Servicio doméstico tipo 1 83,3 44,1 31,8 39,9 50,0 23,8 45,6 44,9
Servicio doméstico tipo 2 82,8 39,5 27,9 36,2 46,5 23,1 31,8 42,2
Servicio doméstico tipo 3 75,5 26,8 19,2 17,3 10,9 11,8 36,5 30,4

Servicio doméstico tipo 1 56,8 8,5 11,0 15,2 - 33,6 4,4 17,1
Servicio doméstico tipo 2 48,4 13,2 8,7 7,1 5,5 32,1 4,5 17,0
Servicio doméstico tipo 3 43,4 9,8 3,1 1,5 1,1 11,8 4,8 12,7

Servicio doméstico tipo 1 - - - - 0,9 - 1,9 0,4
Servicio doméstico tipo 2 - - - - - - 1,1 0,1
Servicio doméstico tipo 3 - - - - 1,1 - 1,9 0,4

Servicio doméstico tipo 1 0,8 0,4 1,2 2,9 - 2,5 - 1,0
Servicio doméstico tipo 2 0,8 1,6 1,0 0,8 - 2,2 - 0,9
Servicio doméstico tipo 3 3,1 2,4 - 4,5 - - - 1,5

Se cumple todo lo acordado 89,5 91,4 84,5 91,5 85,1 92,5 91,5 89,4
Se cumple parcialmente lo acordado 10,0 8,4 13,8 6,5 13,9 7,2 8,2 9,8
No se cumple nada de lo acordado 0,2 - - - - - - 0,04
No aplica 0,2 0,2 1,7 2,0 0,5 0,3 0,3 0,1
No sabe/No responde - - - - 0,5 - - 0,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Servicio doméstico tipo 1 12,1 8,9 15,0 8,7 8,0 9,0 8,8 10,2
Servicio doméstico tipo 2 9,4 7,8 14,4 7,9 18,5 11,2 11,4 12,0
Servicio doméstico tipo 3 9,4 7,3 11,5 3,0 10,9 2,1 4,8 6,8

n = 43 34 56 26 56 29 29 273

Relacionados con el tiempo de trabajo 23,3 41,2 57,1 30,8 44,6 13,8 17,2 35,9
Con las prestaciones sociales 18,6 47,1 12,5 30,8 12,5 10,3 13,8 19,4
Con el seguro 46,5 11,8 3,6 15,4 - 62,1 3,4 17,9
Con el pago por el trabajo 14,0 11,8 14,3 11,5 35,7 13,8 6,9 17,2
Con las tareas que iba a realizar - 5,9 21,4 11,5 25,0 - 37,9 15,4
Con el pago del transporte - - - - - - 20,7 2,2
No sabe/No responde 7,0 - 3,6 15,4 1,8 3,4 - 4,0

Aguinaldo

Frecuencia de pago

Vacaciones

Cumplimiento del contrato

% que reportó incumplimientos 

Reportes sobre incumplimientos del contrato  [*]

No sabe/No responde

Otros

Seguro Social

Cuadro 54: Continuación

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
[*] Preguntas de respuesta múltiple. Los porcentajes están calculados contra el total de encuestadas por 
categoría y pueden sumar más del 100%
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = 159 41 130 133 92 144 104 803

Un hogar 48,4 41,5 28,5 21,1 29,7 56,9 64,4 41,8
Dos hogares 32,7 26,8 44,6 51,9 17,6 32,6 23,1 35,0
Tres hogares 11,3 14,6 18,5 23,3 27,5 9,7 8,7 15,3
Cuatro y más hogares 7,5 17,1 8,5 3,8 25,3 0,7 3,8 7,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

República 
Dominicana

TotalNúmero de Hogares Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

Cuadro 55: Distribución porcentual de las trabajadoras a tiempo parcial por número de hogares en los 
que trabajan.

Observaciones Perdidas: 0
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008

El 100% 84,3 90,2 71,5 49,6 90,1 84,7 97,1 79,2
Más del 50% y menos del 100% 3,8 - 9,2 7,5 2,2 0,7 1,0 4,0
El 50% 6,9 4,9 15,4 29,3 2,2 11,8 - 11,3
Menos del 50% 5,0 4,9 3,8 13,5 5,5 2,8 - 5,2
Ninguno (0%) - - - - - - 1,9 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

% de Hogares con días fijos
República 

Dominicana
TotalCosta Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

Cuadro 56: Distribución de trabajadoras a tiempo parcial por porcentaje de hogares en que trabajan en 
los que tienen días fijos.

Observaciones Perdidas: 0
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Menos de 1 año - - 0,5 0,3 3,7 0,5 - 0,7
1 a 4 años 28,2 23,6 29,7 31,1 26,8 58,8 24,1 32,0
5 a 9 años 21,5 20,8 31,7 33,7 19,4 28,8 26,9 26,0
10 a 14 años 20,8 15,5 13,3 12,8 14,1 7,5 13,0 13,9
15 a 19 años 9,3 13,5 8,4 7,1 8,7 2,0 12,4 8,7
20 a 24 años 7,6 10,2 6,1 7,9 11,9 1,5 11,5 8,0
25 a 29 años 4,5 8,1 4,7 4,3 6,5 0,3 5,9 4,9
30 años y más 8,1 8,4 5,7 2,8 8,9 0,8 6,2 5,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menos de 1 año - - - - 5,4 - - 0,6
1 a 4 años 26,5 23,9 35,8 34,6 28,6 57,4 25,5 32,2
5 a 9 años 18,2 22,1 30,6 34,6 18,8 25,4 25,5 25,1
10 a 14 años 26,5 19,0 11,6 14,7 13,4 6,6 11,4 15,0
15 a 19 años 8,3 11,9 6,4 8,1 6,3 3,3 12,1 8,5
20 a 24 años 6,8 8,8 4,0 4,4 12,5 4,1 11,4 7,4
25 a 29 años 6,1 6,6 6,9 2,2 8,0 0,8 6,7 5,5
30 años y más 7,6 7,5 4,6 1,5 7,1 2,5 7,4 5,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menos de 1 año - - - - 3,5 - - 0,8
1 a 4 años 26,6 18,8 26,0 31,7 27,6 53,7 19,0 29,7
5 a 9 años 22,7 21,9 36,5 29,4 20,1 35,8 36,7 27,7
10 a 14 años 16,4 10,9 13,5 14,3 16,6 9,7 15,2 13,9
15 a 19 años 10,2 18,0 11,5 5,6 10,6 0,7 11,4 9,6
20 a 24 años 10,9 11,7 6,7 8,7 10,1 - 8,9 8,2
25 a 29 años 3,9 10,9 2,9 6,3 5,0 - 3,8 4,8
30 años y más 9,4 7,8 2,9 4,0 6,5 - 5,1 5,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menos de 1 año - - 1,5 0,8 2,2 1,4 - 0,9
1 a 4 años 30,8 37,5 24,6 26,9 22,8 64,6 26,3 34,2
5 a 9 años 23,3 10,0 29,2 36,9 18,5 25,0 21,1 25,3
10 a 14 años 19,5 10,0 15,4 9,2 9,8 6,3 13,7 12,4
15 a 19 años 9,4 7,5 8,5 7,7 7,6 2,1 13,7 7,8
20 a 24 años 5,7 12,5 8,5 10,8 15,2 0,7 13,7 8,5
25 a 29 años 3,8 7,5 3,1 4,6 7,6 - 6,3 4,1
30 años y más 7,5 15,0 9,2 3,1 16,3 - 5,3 6,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

Total

Serv. doméstico tipo 1

Serv. doméstico tipo 2

El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua

Serv. doméstico tipo 3

Rangos de número
de años

Costa Rica

Cuadro 58: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por número de años que tienen de trabajar 
como empleadas domésticas, según modalidad de trabajo.

SD: Servicio DomésticoTipo 1:  Tiempo Completo con "dormida dentro"      Tipo 2: Tiempo Completo sin "dormida dentro"
Tipo 3:  Tiempo Parcial para 1 ó más hogares
Observaciones perdidas: 48 (12 en El Salvador/10 en SD1, 1 en SD2 y 1 en SD3; 6 en Honduras/2 en SD1, 1 en SD2 y 3
en SD3; 1 en Nicaragua/1 en SD2; y 29 en República Dominicana/11 en SD1, 9 en SD2 y 9 en SD3
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = [*] 279 229 181 302 306 220 273 1.790

Renuncia 63,8 76,4 29,8 40,4 82,7 47,3 64,1 59,3
Despido 9,0 14,0 18,2 15,6 5,2 15,5 9,5 11,9
Ambas 12,2 9,6 48,6 40,7 11,8 35,5 8,4 22,6
Otra - - - - 0,3 - 17,9 2,8
No sabe/No responde 15,1 - 3,3 3,3 - 1,8 - 3,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [**] 212 197 142 245 289 182 198 1.465

Sí 80,7 78,7 54,9 34,3 64,4 63,2 85,4 65,4
No 18,4 21,3 42,3 64,9 32,9 35,7 11,1 32,9
No sabe/No responde 0,9 2,8 0,8 2,8 1,1 3,5 1,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [***] 59 54 121 170 52 112 49 617

Justificado 49,2 53,7 29,8 30,6 32,7 49,1 38,8 38,4
Injustificado 35,6 46,3 57,0 61,8 65,4 26,8 53,1 50,2
No sabe/No responde 15,3 13,2 7,6 1,9 24,1 8,2 11,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Formas de retiro de trabajos previos Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

TOTAL

Con previo aviso en última renuncia

Tipo de último despido

Cuadro 59: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por formas de retiro de anteriores 
trabajos, según años de experiencia en el servicio doméstico.

[*] Encuestadas que han tenido al menos un empleo adicional al actual
[**] Encuestadas que dijeron haber renunciado alguna vez (Renuncia + Ambas)
[***] Encuestadas que dijeron haber sido despedidas alguna vez (Despido + Ambas)
Nota: Bajo "Otra" se encuentran las encuestadas en República Dominicana que dijeron haberse ido, sin decir 
nada. El caso de Nicaragua es el de una encuestada que fue "trasladada" a casa de la hija de su inicial contratan-
te.
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Aguinaldo/ Décimotercer mes 89,3 66,2 41,7 55,6 61,5 58,0 68,9 63,3
Catorceavo mes 5,3 2,4 15,6 37,2 1,2 1,8 - 7,9
Otros 1,8 0,8 2,9 3,4 2,9 - 8,8 3,4
Ninguna 6,5 33,5 40,4 32,4 30,3 22,2 15,5 26,0
No Aplica - - - - 2,9 - - 0,4
No sabe/No responde 3,3 - 15,6 9,2 1,5 18,6 14,1 8,5

Aguinaldo/ Décimotercer mes 90,9 66,5 45,1 63,8 67,0 71,3 76,9 67,8
Catorceavo mes 6,8 2,1 20,8 42,0 - 1,6 - 10,3
Otros 0,8 0,4 4,0 2,9 1,8 - 8,8 2,7
Ninguna 3,8 33,5 32,4 18,8 28,6 11,5 10,0 21,2
No Aplica - - - - 2,7 - - 0,3
No sabe/No responde 4,5 - 19,7 13,8 - 16,4 11,9 9,1

Aguinaldo/ Décimotercer mes 89,1 69,8 40,4 48,0 62,5 62,7 61,4 62,6
Catorceavo mes 5,5 2,3 8,7 34,6 2,0 2,2 - 7,7
Otros 2,3 0,8 1,0 1,6 4,0 - 10,2 2,6
Ninguna 7,0 29,5 47,1 46,5 28,0 28,4 21,6 29,5
No Aplica - - - - 2,5 - - 0,5
No sabe/No responde 2,3 - 11,5 4,7 1,5 6,7 15,9 5,2

n = [*] 77 17 37 28 28 82 35 304

Aguinaldo/ Décimotercer mes 87,0 6 29,7 14 9 30,5 51,4 49,3
Catorceavo mes 2,6 1 10,8 7 - 1,2 - 4,9
Otros 2,6 1 2,7 4 - - 5,7 3,3
Ninguna 10,4 11 59,5 10 15 28,0 25,7 32,2
No Aplica - - - - 2 - - 0,7
No sabe/No responde 2,6 - 8,1 2 2 41,5 20,0 16,4

Servicio doméstico tipo 3

TOTAL

TOTAL

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 2

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
Frecuencia, cantidad de días libres

y modalidad de trabajo
Costa Rica El Salvador Guatemala

Cuadro 60: Porcentaje de las trabajadoras encuestadas que reciben prestaciones anuales, según modali-
dad de trabajo.

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
[*] n = Encuestadas que trabajan a tiempo parcial para un solo  hogar. En el caso de República Dominicana sólo 
se hizo la pregunta a las trabajadoras en el serviciodoméstico tipo 1 y 2, pero en la depuración final de la base 
de datos algunas de estas encuestadas fueron reclasificadas como a tiempo parcial.
Nota: Cuando el número de observaciones para una variable/indicador es inferior a 30, se presentan los 
valores absolutos.
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = [*] 212 197 142 245 289 182 198 1.465

Salario hasta el último día trabajado 76,9 90,4 78,2 69,0 88,9 84,1 79,3 81,1
Vacaciones proporcionales 62,7 18,8 13,4 20,8 36,7 45,1 10,1 30,8
Aguinaldo/13avo mes proporcional 57,5 23,4 8,5 19,6 36,0 16,5 22,2 27,8
Indemnización de un mes por año trabajado - - - - 14,2 - - 2,8
Otros beneficios - - - - - - 1,0
Ninguno 21,7 9,6 20,4 30,2 10,0 16,5 13,6 17,3
No sabe/No responde - - - - - - 5,1 0,8

n = [*] 65 103 55 82 76 63 85 529

Salario hasta el último día trabajado 73,8 90,3 83,6 75,6 92,1 85,7 83,5 83,9
Vacaciones proporcionales 61,5 21,4 18,2 25,6 44,7 58,7 15,9 33,7
Aguinaldo/13avo mes proporcional 55,4 31,1 10,9 22,0 40,8 23,8 25,9 30,2
Indemnización de un mes por año trabajado - - - - 21,1 - - 3,0
Otros beneficios - - - - - - - -
Ninguno 24,6 9,7 14,5 23,2 7,9 15,9 15,3 15,5
No sabe/No responde - - - - - - 2,4 0,4

n = [*] 63 76 31 71 144 55 57 497

Salario hasta el último día trabajado 81,0 92,1 83,9 59,2 91,7 80,0 77,2 82,3
Vacaciones proporcionales 66,7 17,1 9,7 14,1 39,6 40,0 7,7 30,7
Aguinaldo/13avo mes proporcional 63,5 18,4 12,9 15,5 38,9 18,2 19,3 29,4
Indemnización de un mes por año trabajado - - - - 13,2 - - 3,8
Otros beneficios - - - - - - 1,8 0,2
Ninguno 17,5 7,9 16,1 40,8 6,3 20,0 8,8 15,3
No sabe/No responde - - - - 1,4 - 10,5 1,6

n = [*] 84 18 56 92 69 64 56 439

Menores de 25 años n = 17 29 49 111 49 27 26 308

De 25 a 44 años n = 136 110 78 101 176 144 134 879

De 45 años y más n = 59 58 15 33 64 11 38 278

Menores de 25 años 2 27,6 20,4 47,7 12,2 3 5 28,2
De 25 a 44 años 21,3 8,2 19,2 12,9 10,8 18,1 13,4 14,7
De 45 años y más 25,4 3,4 4 24,2 6,3 1 10,5 13,7

Rubros de pago
y modalidad de trabajo

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

% que no recibió ningún pago, según grandes 
rangos de edad

TOTAL

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 2

Servicio doméstico tipo 3 (para 1 hogar)

Salario hasta el último día trabajado 76,2 15 69,6 70,7 79,7 85,9 75,0 76,3
Vacaciones proporcionales 60,7 2 10,7 21,7 21,7 35,9 5,7 27,5
Aguinaldo/13avo mes proporcional 54,8 3 3,6 20,7 24,6 7,8 20,0 22,8
Indemnización de un mes por año trabajado - - - - 8,7 - - 1,1
Otros beneficios - - - - - - 1,8 0,2
Ninguno 22,6 18 28,6 28,3 20,3 14,1 16,1 21,9
No sabe/No responde - - - - - - 3,6 0,5

Cuadro 61: Porcentaje de las trabajadoras encuestadas que reportaron haber recibido liquidación por 
renuncia, según rubros recibidos y según modalidad de trabajo.

Tipo 1: A Tiempo completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo parcial para 1 ó más Hogares
[*] Encuestadas que dijeron haber renunciado alguna vez en sus anteriores trabajos
Notas: [1] Pregunta de respuesta múltiple. Los porcentajes se calculan contra el total en cada categoría (n) y 
suman más de 100% 
[2]Cuando el número de observaciones para una variable/indicador determinado es menor que 30, se presen-
tan los valores absolutos
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = [*] 59 54 121 170 52 112 49 617

Salario hasta el último día que trabajó 72,9 68,5 72,7 53,5 82,7 93,8 71,6 71,4
Vacaciones proporcionales 61,0 20,4 18,2 18,2 23,1 70,5 32,7 21,3
Aguinaldo/13avo mes proporcional 57,6 22,2 13,2 16,5 26,9 47,3 27,1 21,7
Preaviso de al menos 15 días 42,4 14,8 27,3 23,5 19,2 18,8 23,0 10,2
Indemnización de un mes por año trabajado 35,6 20,4 9,9 12,4 7,7 16,1 15,1 12,8
Otro 1,7 - - - 0,0 0,9 0,3
Ninguno 18,6 24,1 21,5 42,4 15,4 2,7 22,9 16,3
No sabe/No responde - - - - 1,9 - 1,0 10,2

n = [*] 14 37 45 51 12 47 19 225

Salario hasta el último día que trabajó 12 64,9 77,8 66,7 9 97,9 12 76,4
Vacaciones proporcionales 13 27,0 17,8 23,5 2 78,7 3 37,8
Aguinaldo/13avo mes proporcional 12 29,7 13,3 17,6 3 59,6 2 31,6
Preaviso de al menos 15 días 9 21,6 40,0 31,4 1 25,5 2 29,3
Indemnización de un mes por año trabajado 7 24,3 13,3 13,7 2 27,7 3 20,9
Otro - - - - - - - -
Ninguno - 24,3 20,0 27,5 2 0,0 4 16,9
No sabe/No responde - - - - 1 - 2 1,3

n = [*] 17 13 35 43 25 31 13 177

Salario hasta el último día que trabajó 14 11 80,0 51,2 22 90,3 10 76,3
Vacaciones proporcionales 10 1 22,9 7,0 8 67,7 4 31,3
Aguinaldo/13avo mes proporcional 10 1 14,3 7,0 10 48,4 5 27,7
Preaviso de al menos 15 días 8 - 34,3 14,0 7 22,6 1 23,2
Indemnización de un mes por año trabajado 7 2 14,3 4,7 2 16,1 1 13,6
Otro 1 2 0,0 0,0 - 3,2 - 1,1
Ninguno 1 - 11,4 44,2 3 3,2 1 17,5
No sabe/No responde - - 0,0 0,0 - 0,0 1 0,6

n = [*] 28 4 41 76 15 34 17 215

Salario hasta el último día que trabajó 17 2 61,0 46,1 12 91,2 12 62,3
Vacaciones proporcionales 13 - 14,6 21,1 2 61,8 3 28,4
Aguinaldo/13avo mes proporcional 12 - 12,2 21,1 1 29,4 3 21,9
Preaviso de al menos 15 días 8 - 7,3 23,7 2 5,9 2 16,3
Indemnización de un mes por año trabajado 7 - 2,4 15,8 - 0,0 2 10,3
Otro - - 0,0 0,0 - 0,0 - 0,9
Ninguno 10 2 31,7 51,3 3 5,9 3 33,5
No sabe/No responde - - - - - - 2 0,9

Menores de 25 años n = 5 8 37 80 3 13 6 152

De 25 a 44 años n = 38 31 69 68 34 93 31 364

De 45 años y más n = 16 15 15 22 15 6 12 101

Menores de 25 años 3 18,9 62,5 1 - 1 40,8
De 25 a 44 años 21,1 29,0 20,3 27,9 11,8 3,2 22,6 17,6
De 45 años y más 3 1 1 3 3 - - 14,9

Panamá
República 

Dominicana
Rubros de pago

y modalidad de trabajo
Costa Rica El Salvador Guatemala

Servicio doméstico tipo 3 (para 1 hogar)

% que no recibió ningún pago, según grandes 
rangos de edad

TOTAL

TOTAL

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 2

Honduras Nicaragua

Cuadro 62: Porcentaje de las trabajadoras encuestadas que reportaron haber recibido liquidación por 
despido, según rubros recibidos y según modalidad de trabajo.

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
[*] Encuestadas que dijeron haber sido despedidas alguna vez de sus anteriores trabajos
Notas: 
[1] Pregunta de respuesta múltiple. Los porcentajes se calculan contra el total en cada categoría (n) y suman 
más de 100%
[2]Cuando el número de observaciones para una variable/indicador determinado es menor que 30, se presen-
tan los valores absolutos
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Menores de 10 años 1,2 0,2 4,2 0,3 0,2 - 1,2 1,0
10 a 14 años 10,3 15,1 39,7 14,8 18,1 0,5 19,9 16,9
15 a 17 años 12,4 28,4 26,8 33,0 26,5 8,0 23,4 22,6
18 a 19 años 12,9 11,9 6,7 20,5 14,6 10,3 8,4 12,2
20 a 24 años 24,6 19,8 10,3 14,8 19,3 18,0 21,1 18,3
25 a 29 años 13,4 10,4 6,7 10,2 8,2 22,8 11,0 11,8
30 años y más 25,3 14,3 5,7 6,4 13,1 40,5 15,0 17,3

30 a 34 años 11,7 4,0 2,7 3,6 7,7 21,5 7,5 8,4
35 a 39 años 5,3 5,9 2,5 1,8 2,7 16,3 4,3 5,6
40 años y más 8,4 4,4 0,5 1,0 2,7 2,8 3,2 3,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 10 años - 0,6 1,7 0,4 - - - 0,4
10 a 14 años 2,5 9,7 34,3 15,1 11,8 0,3 8,7 11,5
15 a 17 años 5,1 27,3 28,0 36,7 22,0 8,3 22,0 20,6
18 a 19 años 12,1 13,9 10,2 23,7 15,1 10,0 10,7 13,6
20 a 24 años 25,8 17,0 11,4 9,8 22,6 16,2 25,3 17,4
25 a 29 años 18,2 10,3 7,2 6,9 7,0 21,2 14,0 12,7
30 años y más 36,4 21,2 7,2 7,3 21,5 44,0 19,3 23,7

30 a 34 años 15,2 6,1 3,4 4,1 11,3 23,6 9,3 11,4
35 a 39 años 7,1 9,1 3,0 2,0 5,4 17,4 6,0 7,8
40 años y más 14,1 6,1 0,8 1,2 4,8 2,9 4,0 4,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 10 años 4,0 - 9,9 - 0,7 - 3,4 2,7
10 a 14 años 25,8 23,4 44,6 10,6 24,1 - 35,3 26,6
15 a 17 años 22,6 27,8 26,7 29,4 32,4 3 25,0 27,2
18 a 19 años 12,1 6,3 3,0 15,3 12,4 4 4,3 9,1
20 a 24 años 21,8 22,8 9,9 25,9 17,2 9 16,4 19,8
25 a 29 años 6,5 10,8 4,0 16,5 6,9 2 7,8 8,6
30 años y más 7,2 8,9 2,0 2,4 6,2 - 7,8 6,0

30 a 34 años 3,2 3,2 1,0 2,4 4,1 6,0 3,3
35 a 39 años 4,0 3,2 1,0 - 0,7 0,9 1,7
40 años y más - 2,5 - - 1,4 0,9 0,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 18 100,0 100,0

República 
Dominicana

TOTALNicaragua Panamá

1.519

Rangos de edad Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras

101

Total

Trabajadoras con hasta 8 años de 
haberse incorporado a este trabajo
                                                              n =

198 165 236 245 186 339 150

74785 145 18 116
Trabajadoras con 15 años y más de 
haberse incorporado a este trabajo
                                                             n =

124 158

Cuadro 63: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por edad en que comenzaron a 
trabajar como empleadas domésticas (total y dos grupos seleccionados).

Nota: Cuando el número de observaciones para una variable/indicador determinado es menor que 30, se 
presentan los valores absolutos
Observaciones perdidas sobre el total: 15 (1 en El Salvador; 1 en Guatemala; 7 en Honduras y 6 en República 
Dominicana)
Observaciones perdidas sobre grupos seleccionados: 7 (5 en trabajadoras hasta 8 años de laborar como 
empleadas domésticas/1 en Guatemala y 4 en República Dominicana; y 2 en trabajadoras con 15 años y más de 
laborar como empleadas domésticas/en Honduras)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008

271



n
 =

41
9

40
6

40
7

39
8

40
4

40
0

35
2

2.
78

6

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
7,

2
1,

7
8,

1
12

,3
17

,1
7,

8
12

,5
9,

4

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
3,

8
1,

7
9,

8
14

,5
26

,8
2,

5
11

,9
9,

1

n
 =

12
8

12
9

10
4

12
7

20
0

13
4

88
91

0

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
8,

6
2,

3
5,

8
14

,2
16

,0
9,

7
12

,5
10

,3

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
8,

8
0,

0
7,

7
8,

3
7,

6
10

,4
13

,5
8,

8

M
e

n
o

re
s 

d
e

 1
8 

a
ñ

o
s    

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

n
 =

16
57

18
28

2
9

13
0

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
2

15
,8

3
22

4
30

,8
D

e
 1

8 
a

 2
4 

a
ño

s
42

79
14

5
16

1
75

73
63

63
8

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
21

,4
3,

8
12

,4
21

,7
34

,7
23

,3
36

,5
20

,5
D

e
 2

5 
a

 3
4 

a
ñ

o
s    

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
n

 =
15

5
12

2
92

67
99

12
6

13
5

79
6

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
8,

4
1,

6
4,

3
13

,4
14

,1
7,

1
9,

6
8,

0
D

e
 3

5 
a

 4
4 

a
ñ

o
s   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
n

 =
11

0
88

82
10

2
12

8
17

7
83

77
0

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
1,

8
1,

2
2,

0
5,

5
2,

8
3,

6
2,

6
D

e
 4

5 
a

ño
s 

y 
m

á
s

11
2

10
1

31
50

74
22

58
44

8

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
5,

4
3,

2
1,

7
1,

8

n
 =

11
-

13
2

11
8

32
N

D
19

4

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
D

I
-

9,
8

D
I

D
I

9,
4

N
D

11
,3

n
 =

25
6

4
11

12
-

12
60

35
5

%
 d

e 
es

tu
di

an
te

s 
ac

ti
va

s
4,

3
8,

5
5,

4
%

 d
e 

es
tu

di
an

te
s 

ac
ti
va

s 
(N

ac
io

na
le

s/
C

R)
   

n
 =

 1
61

11
,8

H
o

n
d

u
ra

s
N

ic
a

ra
g

u
a

P
a

n
a

m
á

R
e

p
ú

b
li

ca
 

D
o

m
in

ic
a

n
a

TO
TA

L

TO
TA

L

Se
rv

ic
io

 d
om

és
tic

o 
tip

o 
1

Se
rv

ic
io

 d
om

és
tic

o 
tip

o 
2

G
ru

p
o

s 
se

le
cc

io
n

a
d

o
s

Co
st

a
 R

ic
a

El
 S

a
lv

a
d

o
r

G
u

a
te

m
a

la

Se
rv

ic
io

 d
om

és
tic

o 
tip

o 
3

S
EG

Ú
N

 R
A

N
G

O
S
 D

E 
ED

A
D

Tr
a

ba
ja

do
ra

s 
In

dí
ge

na
s

Tr
a

ba
ja

do
ra

s 
Ex

tr
a

nj
er

a
s/

M
ig

ra
nt

es

D
I

D
I

D
I

D
I

-

C
ua

dr
o 

6
4

: 
D

er
ec

ho
s 

la
bo

ra
le

s:
 p

or
ce

nt
aj

e 
de

 t
ra

ba
ja

do
ra

s 
en

cu
es

ta
da

s 
qu

e 
so

n 
es

tu
di

an
te

s 
ac

tiv
as

 -
 g

ru
po

s 
se

le
cc

io
na

do
s.

N
o

ta
: C

u
an

d
o

 e
l n

ú
m

e
ro

 d
e

 o
b

se
rv

ac
io

n
e

s 
p

ar
a 

u
n

a 
va

ri
ab

le
/i

n
d

ic
ad

o
r 

d
e

te
rm

in
ad

o
 e

s 
m

e
n

o
r 

q
u

e
 3

0,
 s

e
 p

re
se

n
ta

n
 lo

s 
va

lo
re

s 
ab

so
lu

to
s.

Fu
en

te
: 

En
cu

es
ta

 r
ea

li
za

d
a

 e
n

 e
l 

m
a

rc
o

 d
e 

es
ta

 i
n

ve
st

ig
a

ci
ó

n
, d

u
ra

n
te

 e
l 

m
es

 d
e 

ag
os

to
 d

e 
20

08
.

272



n
 =

 [
*]

41
9

40
6

40
7

39
8

40
4

40
0

28
1

2.
71

5

Pa
go

 d
e 

un
 s

ue
ld

o 
in

fe
ri

or
 a

l 
ac

or
da

do
9,

3
7,

1
14

,3
23

,6
14

,6
5,

5
7,

5
11

,9
V

ac
ac

io
ne

s 
no

 p
ag

ad
as

 y
/o

 d
es

ca
ns

ad
as

12
,6

4,
9

21
,9

12
,8

24
,0

15
,8

43
,8

18
,3

Re
te

nc
ió

n 
de

 s
ue

ld
o 

po
r 

ha
be

r 
re

nu
nc

ia
do

5,
5

5,
4

5,
7

10
,8

10
,6

1,
8

2,
5

6,
2

Li
qu

id
ac

ió
n 

po
r 

de
sp

id
o 

no
 p

ag
ad

a 
a 

ti
em

po
7,

2
5,

7
9,

8
21

,9
6,

7
1,

8
18

,1
9,

8
M

on
to

 l
iq

ui
da

ci
ón

 i
nf

er
io

r 
al

 q
ue

 c
or

re
sp

on
dí

a
8,

8
4,

4
10

,6
12

,6
13

,6
3,

8
14

,6
9,

5
N

in
gu

no
77

,3
85

,0
70

,3
60

,3
56

,9
80

,0
43

,1
68

,7
N

o 
sa

be
/N

o 
re

sp
on

de
1,

4
0,

1

Pa
go

 d
e 

un
 s

ue
ld

o 
in

fe
ri

or
 a

l 
ac

or
da

do
11

,4
8,

5
13

,9
21

,0
12

,5
5,

7
6,

9
11

,2
V

ac
ac

io
ne

s 
no

 p
ag

ad
as

 y
/o

 d
es

ca
ns

ad
as

15
,9

5,
5

28
,9

15
,9

30
,4

21
,3

42
,5

21
,8

Re
te

nc
ió

n 
de

 s
ue

ld
o 

po
r 

ha
be

r 
re

nu
nc

ia
do

7,
6

6,
8

7,
5

12
,3

8,
0

1,
6

3,
1

6,
7

Li
qu

id
ac

ió
n 

po
r 

de
sp

id
o 

no
 p

ag
ad

a 
a 

ti
em

po
9,

1
7,

2
10

,4
21

,0
3,

6
0,

8
20

,0
10

,5
M

on
to

 l
iq

ui
da

ci
ón

 i
nf

er
io

r 
al

 q
ue

 c
or

re
sp

on
dí

a
11

,4
4,

7
10

,4
13

,8
15

,2
4,

9
17

,5
10

,6
N

in
gu

no
77

,3
81

,8
63

,6
60

,9
54

,5
73

,8
40

,6
65

,7
N

o 
sa

be
/N

o 
re

sp
on

de

Pa
go

 d
e 

un
 s

ue
ld

o 
in

fe
ri

or
 a

l 
ac

or
da

do
7,

8
3,

1
12

,5
25

,2
9,

0
6,

7
8,

0
10

,2
V

ac
ac

io
ne

s 
no

 p
ag

ad
as

 y
/o

 d
es

ca
ns

ad
as

10
,9

3,
9

17
,3

16
,5

21
,5

19
,4

46
,6

18
,5

Re
te

nc
ió

n 
de

 s
ue

ld
o 

po
r 

ha
be

r 
re

nu
nc

ia
do

3,
1

3,
9

3,
8

4,
7

7,
0

3,
0

1,
1

4,
2

Li
qu

id
ac

ió
n 

po
r 

de
sp

id
o 

no
 p

ag
ad

a 
a 

ti
em

po
7,

0
3,

1
10

,6
18

,9
5,

5
3,

0
19

,3
8,

8
M

on
to

 l
iq

ui
da

ci
ón

 i
nf

er
io

r 
al

 q
ue

 c
or

re
sp

on
dí

a
7,

8
3,

9
13

,5
7,

1
11

,5
3,

7
12

,5
8,

5
N

in
gu

no
75

,0
92

,2
73

, 1
62

,2
61

,0
76

,1
38

,6
69

,0
N

o 
sa

be
/N

o 
re

sp
on

de
3,

4
0,

3

n
 =

 [
*]

15
9

41
13

0
13

3
92

14
4

33
73

2

Pa
go

 d
e 

un
 s

ue
ld

o 
in

fe
ri

or
 a

l 
ac

or
da

do
8,

8
12

,2
16

,2
24

,8
29

,3
4,

2
9,

1
14

,9
V

ac
ac

io
ne

s 
no

 p
ag

ad
as

 y
/o

 d
es

ca
ns

ad
as

11
,3

4,
9

16
,2

6,
0

21
,7

7,
6

42
,4

12
,8

Re
te

nc
ió

n 
de

 s
ue

ld
o 

po
r 

ha
be

r 
re

nu
nc

ia
do

5,
7

2,
4

4,
6

15
,0

21
,7

0,
7

3,
0

7,
9

Li
qu

id
ac

ió
n 

po
r 

de
sp

id
o 

no
 p

ag
ad

a 
a 

ti
em

po
5,

7
4,

9
8,

5
25

,6
13

,0
1,

4
6,

1
9,

8
M

on
to

 l
iq

ui
da

ci
ón

 i
nf

er
io

r 
al

 q
ue

 c
or

re
sp

on
dí

a
7,

5
4,

9
8,

5
16

,5
16

,3
2,

8
6,

1
9,

3
N

in
gu

no
79

,2
80

,5
76

,9
57

,9
51

,1
88

,9
66

,7
72

,8
N

o 
sa

be
/N

o 
re

sp
on

de
-

-
-

-
-

-
3,

0
0,

1

Pa
go

 d
e 

un
 s

ue
ld

o 
in

fe
ri

or
 a

l 
ac

or
da

do
21

,2
-

16
,0

V
ac

ac
io

ne
s 

no
 p

ag
ad

as
 y

/o
 d

es
ca

ns
ad

as
21

,2
12

,5
10

,8
Re

te
nc

ió
n 

de
 s

ue
ld

o 
po

r 
ha

be
r 

re
nu

nc
ia

do
6,

8
3,

1
1,

5
Li

qu
id

ac
ió

n 
po

r 
de

sp
id

o 
no

 p
ag

ad
a 

a 
ti
em

po
11

,4
-

1,
0

M
on

to
 l
iq

ui
da

ci
ón

 i
nf

er
io

r 
al

 q
ue

 c
or

re
sp

on
dí

a
13

,6
-

0,
5

N
in

gu
no

65
,9

87
,5

70
,1

N
o 

sa
be

/N
o 

re
sp

on
de

-
-

-

D
I

%
 q

u
e

 r
e

p
o

rt
ó

 v
io

la
ci

o
n

e
s  

a
 s

u
s 

D
D

 L
L

TO
TA

L

D
I

S
e

rv
ic

io
 d

o
m

é
st

ic
o
 t

ip
o
 1

S
e

rv
ic

io
 d

o
m

é
st

ic
o
 t

ip
o
 2

S
e

rv
ic

io
 d

o
m

é
st

ic
o
 t

ip
o
 3

Tr
a

b
a

ja
d

o
ra

s 
in

d
íg

e
n

a
s

N
D

D
I

-

G
u

a
te

m
a

la
H

o
n

d
u

ra
s

N
ic

a
ra

g
u

a
P

a
n

a
m

á
R
e

p
ú

b
li

ca
 

D
o

m
in

ic
a

n
a

TO
TA

L
V

a
ri

a
b

le
s 

se
le

cc
io

n
a

d
a

s
Co

st
a

 R
ic

a
El

 S
a

lv
a

d
o

r

C
ua

dr
o 

6
5
: 

D
er

ec
ho

s 
la

bo
ra

le
s:

 t
ra

ba
ja

do
ra

s 
en

cu
es

ta
da

s 
po

r 
va

ri
ab

le
s/

in
di

ca
do

re
s 

se
le

cc
io

na
do

s.

273



Pa
go

 d
e 

un
 s

ue
ld

o 
in

fe
ri

or
 a

l 
ac

or
da

do
10

,2
3,

4
10

,8
V

ac
ac

io
ne

s 
no

 p
ag

ad
as

 y
/o

 d
es

ca
ns

ad
as

14
,8

67
,2

24
,4

Re
te

nc
ió

n 
de

 s
ue

ld
o 

po
r 

ha
be

r 
re

nu
nc

ia
do

4,
7

1,
7

5,
4

Li
qu

id
ac

ió
n 

po
r 

de
sp

id
o 

no
 p

ag
ad

a 
a 

ti
em

po
8,

2
-

7,
9

M
on

to
 l
iq

ui
da

ci
ón

 i
nf

er
io

r 
al

 q
ue

 c
or

re
sp

on
dí

a
9,

0
-

7,
6

N
in

gu
no

74
,6

36
,2

66
,0

N
o 

sa
be

/N
o 

re
sp

on
de

-
-

-

n
 =

 [
**

]
91

52
11

9
15

7
15

6
80

16
0

81
5

Si
em

pr
e

4,
4

1,
9

-
0,

6
-

-
0,

6
0,

9
A

lg
un

as
 v

ec
es

2,
2

5,
8

5,
9

12
,1

1,
9

10
,0

3,
1

5,
8

N
un

ca
82

,4
92

,3
82

,4
83

,4
92

,9
88

,8
78

,8
85

,2
N

o 
sa

be
/N

o 
re

sp
on

de
11

,0
11

,8
3,

8
5,

1
1,

3
17

,5
8,

2
To

ta
l

10
0,

0
10

0,
0

10
0,

0
10

0,
0

10
0,

0
10

0,
0

10
0,

0
10

0,
0

n
 =

 [
**

]
2

-
45

4
3

4
N

D
58

Si
em

pr
e

-
-

A
lg

un
as

 v
ec

es
2,

2
-

1,
7

N
un

ca
86

,7
4

89
,7

N
o 

sa
be

/N
o 

re
sp

on
de

11
,1

-
8,

6
To

ta
l

10
0,

0
4

10
0,

0

n
 =

 [
**

]
65

-
7

9
-

2
37

12
0

Si
em

pr
e

4,
6

-
2,

5
A

lg
un

as
 v

ec
es

1,
5

5,
4

4,
2

N
un

ca
86

,2
73

,0
82

,5
N

o 
sa

be
/N

o 
re

sp
on

de
7,

7
21

,6
10

,8
To

ta
l

10
0,

0
10

0,
0

10
0,

0

Tr
a

b
a

ja
d

o
ra

s 
ex

tr
a

n
je

ra
s/

m
ig

ra
n

te
s

-
D

I
D

I
-

D
I

Fr
e

cu
e

n
ci

a
 d

e
n

u
n

ci
a

TO
TA

L

Tr
a

b
a

ja
d

o
ra

s 
in

d
íg

e
n

a
s

D
I

-
D

I
D

I
N

D

Tr
a

b
a

ja
d

o
ra

s 
ex

tr
a

n
je

ra
s

-
D

I
D

I
-

D
I

C
ua

dr
o 

6
5
: 

C
on

tin
ua

ci
ón

.

[*
] 

n
 =

 T
o

ta
l e

n
cu

e
st

ad
as

 e
n

 c
ad

a 
p

aí
s 

e
xc

e
p

to
 R

e
p

ú
b

lic
a 

D
o

m
in

ic
an

a 
q

u
e

 a
p

lic
ó

 la
 p

re
g

u
n

ta
 a

 t
ra

b
aj

ad
o

ra
s 

p
ar

a 
u

n
 s

o
lo

 h
o

g
ar

[*
*]

 n
 =

 E
n

cu
e

st
ad

as
 q

u
e

 r
e

p
o

rt
ar

o
n

 a
l m

e
n

o
s 

u
n

a 
vi

o
la

ci
ó

n
 a

 s
u

s 
d

e
re

ch
o

s 
la

b
o

ra
le

s
O

b
se

rv
a

ci
o

n
es

 p
er

d
id

a
s 

p
a

ra
 t

ra
b

a
ja

d
o

ra
s 

ex
tr

a
n

je
ra

s:
 2

 (
2 

en
 R

ep
ú

b
li

ca
 D

o
m

in
ic

a
n

a
)

Fu
en

te
: 

En
cu

es
ta

 r
ea

li
za

d
a

, e
n

 e
l 

m
a

rc
o

 d
e  

es
ta

 i
n

ve
st

ig
a

ci
ó

n
, d

u
ra

n
te

 e
l 

m
es

 d
e 

ag
os

to
 d

e 
20

08

274



n = [**] 72 34 55 119 161 85 157 683

Organizaciones de Trabajadoras en los Hogares 1,4 7,3 0,7
Organizaciones/proyectos de Mujeres 35,3 56,5 1,2 15,2
Instituciones/org. para la Defensa de los DD HH 27,8 8,8 43,6 21,0 10,6 17,6 15,2

Mecanismos Nacionales de las Mujeres 6,9 5,9 0,6 1,3
Instituciones/instancias policiales 8,8 9,1 26,1 14,9 2,4 9,5
Ministerios/Secretarías del Trabajo 65,3 29,4 40,0 44,5 44,7 75,3 94,9 61,1
Instituciones Públicas del Área Social 2,5 0,6
Otras 2,9 2,5 1,9 2,4 4,5 1,9
No sabe/No responde 4,2 5,9 7,3 5,9 4,7 0,6 3,5

2,01,8

Tipología de las instituciones/organizaciones 
(según  la frecuencia en que fueron mencionadas) [*]

Instituciones públicas ligadas a la Administración de 
Justicia

14,7 6,7

TOTAL

% de Trabajadoras que dijeron conocer algunas de 
estas instancias

17,2 8,4 13,5 29,9 39,9 21,3 44,6 24,5

Variables seleccionadas Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana

Cuadro 66: Porcentaje de las trabajadas encuestadas que afirmaron conocer instituciones u organizacio-
nes a las que podrían recurrir para la defensa de sus derechos; y perfil de las instituciones u organizacio-
nes mencionadas.

[*] Pregunta de Respuesta Múltiple. Los porcentajes pueden sumar más del 100%
[**] Encuestadas que dijeron conocer alguna institución u organización
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008

n = [**] 6 4 7 20 3 8 6 54 %
Complicado/difícil de entender lo que le pedían 5 1 7 8 3 5 2 31 57,4
Difícil por los requisitos, documentos, etc. 2 2 3 7 2 5 2 23 42,6
Costoso 1 2 8 2 1 3 17 31,5
Lento/llevó demasiado tiempo 5 1 7 11 3 2 1 30 55,6
Desagradable por el trato recibido 3 1 4 6 2 1 3 20 37,0
Otras dificultades 2 2 3,7
No sabe/No responde 2 1 3 5,6

Justas 2 1 3 4 3 1 14 25,9
Injustas 1 2 7 2 4 3 19 35,2
No hubo decision 3 3 5 1 2 14 25,9
No sabe/No responde 1 1 4 1 7 13,0

Total 6 4 7 20 3 8 6 54 100,0

Valoración de los resultados

Honduras Nicaragua Panamá
República 

DominicanaVariables seleccionadas Costa Rica El Salvador Guatemala

Valoración de los procesos [*]

TOTAL

Cuadro 67: Valoración procesos y resultados de denuncias ante las autoridades: percepciones de las 
trabajadoras encuestadas.

[*] Pregunta de respuesta múltiple. Las cifras parciales o los porcentajes pueden sumar más que el total
[**] Encuestadas que dijeron haber denunciado sus casos ante las autoridades
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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El total del ingreso familiar 24,1 30,3 13,8 14,6 26,6 17,5 25,7 21,7
Más de la mitad del ingreso familiar 36,3 35,0 30,7 26,9 21,1 12,8 22,6 26,6
La mitad del ingreso familiar 23,4 24,6 31,7 37,2 27,5 35,3 28,0 29,6
Menos de la mitad del ingreso familiar 14,3 8,1 17,2 15,3 20,3 32,8 20,9 18,3
No es parte del ingreso familiar 0,2 0,7 2,7 2,3 4,2 0,8 2,9 1,9
No sabe/No responde 1,7 1,2 3,9 3,8 0,2 1,0 - 1,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Variables seleccionadas Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

% que aporta ingresos a sus hogares [*] 99,8 99,3 97,3 97,7 95,5 99,3 97,1 98,1

Ingresos/trabajadoras como proporción 
del ingreso familiar total

Cuadro 68: Condición de aportante a los ingresos de sus hogares de las trabajadoras encuestadas por 
variables seleccionadas.

[*] Se excluyen las trabajadoras encuestadas que reportaron recibir sólo pago en especie (1 en Nicaragua y 2 
en República Dominicana).
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008.

Una persona 20,0 6,2 23,8 32,1 7,2 15,3 19,9 17,8
Dos personas 31,3 22,2 29,0 25,9 13,6 35,5 20,2 25,6
Tres personas 21,5 27,6 30,5 17,5 19,8 34,3 18,8 24,4
Cuatro personas 14,8 23,2 12,8 11,9 21,0 13,0 17,4 16,3
Cinco personas 7,2 12,3 2,5 7,4 14,4 1,3 9,7 7,8
Seis personas y más 5,3 8,6 1,5 5,2 24,0 0,8 14,0 8,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Una persona 27,8 7,8 31,5 37,2 4,9 22,8 21,9 21,0
Dos personas 31,3 23,0 25,4 24,1 15,3 30,2 23,2 24,2
Tres personas 22,5 27,6 28,0 21,6 21,3 30,2 21,2 24,5
Cuatro personas 12,3 21,0 12,5 11,6 19,8 14,8 15,9 15,7
Cinco personas 3,1 10,7 1,3 3,5 17,2 0,7 7,3 6,9
Seis personas y más 3,1 9,9 1,3 2,0 21,6 1,3 10,6 7,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Una persona 10,1 3,7 10,5 28,3 11,9 10,8 18,5 13,4
Dos personas 31,4 20,9 34,0 25,4 10,4 38,6 18,0 26,7
Tres personas 20,2 27,6 36,4 13,9 17,0 36,7 17,0 24,8
Cuatro personas 18,1 26,4 13,6 13,9 23,0 12,0 18,5 17,4
Cinco personas 12,2 14,7 3,7 12,7 8,9 1,6 11,5 9,0
Seis personas y más 8,0 6,7 1,9 5,8 28,9 0,4 16,5 8,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Número de personas miembros
de los hogares

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana TOTAL

Total

Número promedio 2,8 3,5 2,5 2,5 4,2 2,5 3,5 3,0

En Hogares con jefatura femenina

Número promedio 2,4 3,4 2,3 2,3 4,2 2,4 3,0 2,9

En Hogares con jefatura masculina

Número promedio 3,2 3,5 2,7 2,8 4,2 2,6 3,5 3,1

Cuadro 69: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por número total de personas miem-
bros de sus hogares cuyos gastos son cubiertos total o parcialmente por ellas y número promedio, según 
sexo de la jefatura de sus hogares[*].

[*] Sólo se captaron las personas miembros de los hogares en que ellas viven. No incluye las personas cuyos 
gastos también son cubiertos por las trabajadoras encuestadas pero que no viven con ellas
Observaciones perdidas para la desagregación por sexo de la jefatura de hogar: 44 (1 en Costa Rica; 13 en 
Guatemala; 26 en Honduras; 1 en Nicaragua y 1 en República Dominicana)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008.
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Todo o la mayor parte 3,1 4,5 6,6 11,8 12,7 5,1 12,8 8,0
La mitad 13,0 13,6 35,6 41,5 16,7 38,9 13,7 24,7
Menos de la mitad 13,0 11,6 15,9 15,9 11,2 30,4 49,3 20,5
Nada o casi nada 70,8 70,3 41,9 30,8 59,4 25,6 24,2 46,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = 221 205 145 181 274 202 234 1.462

Todo o la mayor parte 1,4 1,0 1,4 2,2 4,0 1,0 6,0 2,6
La mitad 12,2 6,3 26,2 27,1 14,6 41,1 15,8 19,6
Menos de la mitad 10,9 9,8 12,4 21,5 10,9 27,7 51,3 21,0
Nada o casi nada 75,6 82,9 60,0 49,2 70,4 30,2 26,9 56,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Proporciones de sus ingresos y grupo seleccionado Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras

TOTAL

Encuestadas con hijos(as) menores de 18 años

Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

Cuadro 70: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por proporción de sus ingresos que 
utilizan para gastos personales, total y grupo seleccionado.

Observaciones perdidas: 46 para el Total (5 en Costa Rica; 9 en El Salvador; 11 en Guatemala; 8 en Honduras; 3 
en Nicaragua; 9 en Panamá y 1 en República Dominicana 21 para el grupo seleccionado (3 en Costa Rica; 3 en 
El Salvador; 4 en Guatemala; 2 en Honduras; 1 en Nicaragua; 5 en Panamá y 3 en República Dominicana
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008.

280



TOTAL                                                   n = 410 403 404 394 402 394 350 2.757

Ella misma 83,4 82,4 64,1 61,4 80,3 89,8 91,7 78,8
Ella con otra persona 16,3 16,1 28,0 38,6 16,7 9,4 7,4 19,1
Otra persona 0,2 1,5 7,9 3,0 0,8 0,9 2,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Menores de 25 años                        n = 41 94 201 177 102 74 71 760

Ella misma 87,8 69,1 58,7 49,7 70,6 94,6 88,7 67,4
Ella con otra persona 12,2 25,5 28,9 50,3 21,6 4,1 8,5 27,2
Otra persona 5,3 12,4 7,8 1,4 2,8 5,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
De 25 años y más                             n = 369 309 203 217 300 320 275 1.993

Ella misma 82,9 86,4 69,5 71,0 83,7 88,8 92,4 83,1
Ella con otra persona 16,8 13,3 27,1 29,0 15,0 10,6 7,3 16,1
Otra persona 0,3 0,3 3,4 1,3 0,6 0,4 0,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Jefas de hogar                          n = 201 199 161 150 172 113 113 1.109

Ella misma 93,5 93,0 77,6 68,7 91,3 94,7 100,0 88,2
Ella con otra persona 6,5 7,0 14,9 31,3 8,7 5,3 10,7
Otra persona 7,5 1,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Cónyuges del J' de hogar            n = 168 82 74 100 70 197 152 843

Ella misma 70,2 68,3 56,8 44,0 70,0 85,8 84,2 71,9
Ella con otra persona 29,2 31,7 43,2 56,0 28,6 14,2 15,8 27,9
Otra persona 0,6 1,4 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Hijas del/a J' de hogar 22 110 151 103 131 77 55 649

Ella misma 20 74,5 51,7 71,8 71,0 93,5 92,7 72,4
Ella con otra persona 2 20,0 35,1 28,2 21,4 3,9 1,8 21,3
Otra persona 5,5 13,2 7,6 2,6 5,5 6,3

Total 22 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sin pareja [*] 209 308 325 282 259 193 187 1.763

Ella misma 95,2 85,7 66,2 69,1 85,3 93,8 97,9 82,7
Ella con otra persona 4,8 12,3 24,3 30,9 10,4 4,7 1,1 14,3
Otra persona 1,9 9,5 4,2 1,6 1,1 3,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Con pareja [**] 201 95 79 112 143 201 162 993

Ella misma 71,1 71,6 55,7 42,0 71,3 86,1 84,6 71,9
Ella con otra persona 28,4 28,4 43,0 58,0 28,0 13,9 14,8 27,7
Otra persona 0,5 1,3 0,7 0,6 0,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Guatemala TOTAL

Persona que decide

GRUPOS POR EDAD

Panamá
República 

Dominicana
NicaraguaIndicador y grupos seleccionados Costa Rica El Salvador

Persona que decide

GRUPOS POR ESTADO CONYUGAL

Persona que decide

Persona que decide

Honduras

Persona que decide

Persona que decide

GRUPOS POR RELACIÓN CON J' HOGAR

Persona que decide

Persona que decide

Cuadro 71: Control sobre sus ingresos: distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por 
persona que decide sobre el uso de sus ingresos laborales, total y grupos seleccionados.

[*] Es una aproximación, corresponde a las encuestadas que dijeron ser solteras, viudas, divorciadas o separa-
das
[**] Es una aproximación, corresponde a las encuestadas que dijeron ser casadas o unidas
Observaciones perdidas para el Total: 29 (9 en Costa Rica; 3 en El Salvador; 3 en Guatemala; 4 en Honduras; 2 
en Nicaragua; 6 en Panamá y 2 en República Dominicana) para los grupos por edad: 4 en República Domini-
cana para los grupos por estado conyugal: 1 en República DominicanaFuente: Encuesta realizada en el marco 
de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008.
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Violencia Física 27,7 5,2 38,6 47,7 5,9 25,5 1,7 22,1
Violencia Sexual 12,9 3,4 33,2 57,3 6,2 4,3 3,7 17,4

Acoso 9,1 2,2 21,4 34,4 4,7 2,8 2,8 11,2
Violación 3,8 1,2 11,8 22,9 1,5 1,5 0,9 6,3

n =

Menos de 20 años 5 40 103 62 50 19 21 300

De 20 a 29 años 97 111 151 156 111 125 118 869

De 30 a 39 años 145 115 96 87 116 189 108 856

De 40 a 49 años 108 82 44 75 83 59 67 518

De 50 años y más 64 58 13 18 44 8 34 239

Violencia Física
Menos de 20 años 1 5,0 32,0 58,1 8,0 1 25,7
De 20 a 29 años 19,6 2,7 39,1 57,7 8,1 28,0 1,7 25,0
De 30 a 39 años 31,7 15,7 40,6 43,7 6,0 26,5 3,7 23,6
De 40 a 49 años 29,6 6,1 45,5 28,0 3,6 27,1 18,7
De 50 años y más 28,1 3,4 6 5 2,3 13,4

Violencia Sexual
Menos de 20 años 10,0 24,3 91,9 2,0 29,0
De 20 a 29 años 9,3 2,7 23,8 71,2 11,7 3,2 5,1 23,5
De 30 a 39 años 17,2 4,3 27,1 37,9 6,9 5,3 1,9 12,7
De 40 a 49 años 12,0 2,4 45,5 29,3 1,2 5,1 4,5 12,2
De 50 años y más 10,9 6 5 9,1 5,9 9,6
Acoso

Menos de 20 años 5,0 16,5 51,6 2,0 17,3
De 20 a 29 años 6,2 1,8 23,2 40,4 9,0 2,4 3,4 14,2
De 30 a 39 años 11,0 3,5 19,8 26,4 4,3 3,2 0,9 8,6
De 40 a 49 años 9,3 1,2 27,3 18,7 3,4 4,5 8,1
De 50 años y más 9,4 0,0 4 5 6,8 5,9 8,4

Violación
Menos de 20 años 5,0 7,8 40,3 11,7
De 20 a 29 años 3,1 0,9 0,7 30,8 2,7 0,8 1,7 9,3
De 30 a 39 años 6,2 0,9 7,3 11,5 2,6 2,1 0,9 4,1
De 40 a 49 años 2,8 1,2 18,2 10,7 1,2 1,7 4,1
De 50 años y más 1,6 0,0 2 2,3 1,3

Violencia Física 40,9 3,1 32,5
Violencia Sexual 37,9 - 27,8

Acoso 23,5 17,5
Violación 14,4 10,3

Violencia Física 27,0 1,7 30,2
Violencia Sexual 12,5 3,3 18,3

Acoso 8,2 1,7 11,5
Violación 4,3 1,7 6,8

TOTAL 27,7 6,4 38,6 48,5 8,9 25,5 4,0 23,1
Servicio doméstico tipo 1 36,4 7,2 46,2 52,2 7,1 24,6 5,6 24,6
Servicio doméstico tipo 2 29,7 3,9 37,5 45,7 10,5 35,1 1,1 23,0
Servicio doméstico tipo 3 18,9 9,8 29,2 47,4 7,6 17,4 3,8 21,3

Trabajadoras indigenas 40,9 3,1 32,5
Servicio doméstico tipo 1 47,8 44,0
Servicio doméstico tipo 2 35,7 25,5
Servicio doméstico tipo 3 31,4 1 22,2

Trabajadoras extranjeras 27,0 1,7 25,1
Servicio doméstico tipo 1 35,4 29,7
Servicio doméstico tipo 2 23,7 3,8 22,3
Servicio doméstico tipo 3 19,8 21,9

TOTAL
República 

Dominicana
Variables seleccionadas Costa Rica

Trabajadoras indígenas

DI

El Salvador Guatemala

% que reportó haber sido objeto de violencia
TOTAL

Según rangos de edad

Honduras Nicaragua Panamá

- DI DI ND

Trabajadoras extranjeras

DI DI DI - DI

DI DI DI -

% que reportó al menos una situación de violencia

DI - DI DI ND

DI

Cuadro 72: Situación de violencia: trabajadoras encuestadas por variables seleccionadas.
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n = [*] 46 24 83 132 35 18 ND 338

Siempre 4,3 1 0,8 1,2
Algunas veces 4,3 8,4 11,4 2,9 4 8,6
Nunca 84,8 23 81,9 84,8 97,1 13 85,5
No sabe/No responde 6,5 9,6 3,0 1 4,7

Total 100,0 24 100,0 100,0 100,0 18 100,0
Trabajadoras indigenas                                    n = [*] 45 4 58

Siempre
Algunas veces 2,2 1,7
Nunca 86,7 4 89,7
No sabe/No responde 11,1 8,6

Total 100,0 4 100,0
Trabajadoras extranjeras                                 n = [*] 83 37 120

Siempre 4,6 2,5
Algunas veces 1,5 5,4 4,2
Nunca 86,2 73,0 82,5
No sabe/No responde 7,7 21,6 10,8

Total 100,0 100,0 100,0

n = [**] 70 2 74 61 1 84 13 305

Le reclama a la misma persona que la maltrató 4,3 10,8 3,3 6,0 2 6,6
Poner la queja a su patrona o patrón 10,0 14,9 8,2 32,1 4 17,7
Se queda callada y no hace nada 27,1 1 59,5 42,6 1 8,3 7 34,4
Se va de la casa/renuncia 1 1,4 0,3
No sabe/No responde 58,6 13,5 45,9 53,6 41,0

Total 100,0 2 100,0 100,0 1 100,0 13 100,0
Trabajadoras indigenas                                   n = [**] 21 1 25

Le reclama a la misma persona que la maltrató 3 - 3
Poner la queja a su patrona o patrón 2 - 2
Se queda callada y no hace nada 12 - 13
Se va de la casa/renuncia 1 - 1
No sabe/No responde 3 1 6

Total 21 1 25
Trabajadoras extranjeras                                n = [**] 40 1 46

Le reclama a la misma persona que la maltrató 5,0 - 6,5
Poner la queja a su patrona o patrón 7,5 - 8,7
Se queda callada y no hace nada 32,5 1 32,6
Se va de la casa/renuncia -
No sabe/No responde 55,0 - 52,2

Total 100,0 1 100,0

- -

Frecuencia de denuncia

ND

DI - DI DI ND

-

Otras reacciones
TOTAL

- - DI - ND

- -

- DI - - DI

Cuadro 72: Continuación.

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
[*] Encuestadas que reportaron situaciones de violencia física y/o sexual en la pregunta sobre violaciones de sus 
derechos laborales
[**] Encuestadas que reportaron situaciones de violencia física y/o sexual en la pregunta sobre otras situaciones 
de abuso
Notas: 
[1] Cuando el número de observaciones para una variable o indicador es menor de 30, se presentan los 
valores absolutos 
[2] En el caso de República Dominicana, no se incluyó el tema de violencia física o sexual en la pregunta sobre 
violaciones a sus derechos laborales
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008.
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Ha comido diferente al resto de la familia 1,2 14,3 2,7 6,3 18,6 0,8 6,5 7,2
Le han prohibido el uso del teléfono 0,5 21,7 1,0 0,8 38,4 0,5 38,1 13,9
Le han prohibido recibir visitas 0,0 19,0 0,7 0,5 40,1 0,5 48,9 15,0
Le han prohibido ver TV, oir radio/música 0,0 20,7 0,5 0,3 37,9 0,0 34,4 13,0
Ha sido agredida verbalmente 35,3 13,8 45,7 51,3 41,1 30,0 25,0 34,7
Ninguno 64,7 68,0 54,3 48,5 35,1 70,0 42,0 49,6
No sabe/No responde 0,5 0,1

Ha comido diferente al resto de la familia 3,0 6,3 3,1
Le han prohibido el uso del teléfono 0,8 3,1
Le han prohibido recibir visitas 0,8 3,1 3,6
Le han prohibido ver TV, oir radio/música 0,8 2,6
Ha sido agredida verbalmente 44,7 6,3 38,7
Ninguno 55,3 93,8 59,8
No sabe/No responde

Ha comido diferente al resto de la familia 2,0 1,7 3,1
Le han prohibido el uso del teléfono 0,8 11,7 1,0
Le han prohibido recibir visitas 11,7 0,3
Le han prohibido ver TV, oir radio/música 15,0 0,3
Ha sido agredida verbalmente 35,5 8,3 37,6
Ninguno 64,5 80,0 78,3
No sabe/No responde

TOTAL 35,3 32,0 45,7 51,5 64,4 30,0 58,0 45,0
Servicio doméstico tipo 1 46,2 29,2 50,3 55,8 62,5 31,1 52,5 45,3
Servicio doméstico tipo 2 38,3 39,5 45,2 46,5 63,0 39,6 54,5 47,6
Servicio doméstico tipo 3 23,9 24,4 40,0 51,9 69,6 20,1 69,2 41,6

Trabajadoras indigenas 44,7 6,3 40,2
Servicio doméstico tipo 1 47,8 1 47,6
Servicio doméstico tipo 2 42,9 1 40,4
Servicio doméstico tipo 3 40,0 30,2

Trabajadoras Extranjeras 35,5 20,0 34,9
Servicio doméstico tipo 1 47,5 2 41,3
Servicio doméstico tipo 2 32,9 8 34,8
Servicio doméstico tipo 3 23,5 2 26,7

n = [*] 148 130 186 205 260 120 104 1.153

Le reclama a la misma persona que la maltrató 7,4 10,0 7,5 8,3 16,5 5,8 24,0 11,3
Pone la queja a su patrona o patrón 10,1 7,7 13,4 36,6 10,4 30,8 6,7 17,0
Se queda callada y no hace nada 29,7 58,5 62,9 30,2 62,7 19,2 61,5 47,6
Se va de la casa/renuncia 0,0 0,0 0,5 0,0 1,2 0,0 2,9 0,6
Otras 0,0 0,0 0,0 0,0 1,2 0,0 4,8 0,7
No sabe/No responde 52,7 23,8 15,6 24,9 8,1 44,2 - 22,8
Trabajadoras indigenas                                    n = [*] 59 2 78

Le reclama a la misma persona que la maltrató 10,2 10,3
Pone la queja a su patrona o patrón 10,2 9,0
Se queda callada y no hace nada 62,7 1 60,3
Se va de la casa/renuncia 1,7 1,3
Otras
No sabe/No responde 15,3 1 19,2

Total 100,0 2 100,0
Trabajadoras extranjeras                                 n = [*] 91 12 124

Le reclama a la misma persona que la maltrató 8,8 8,1
Pone la queja a su patrona o patrón 7,7 9,7
Se queda callada y no hace nada 35,2 8 39,5
Se va de la casa/renuncia
Otras
No sabe/No responde 48,4 4 42,7

Total 100,0 12 100,0

Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

% que reportó alguna de estas situaciones
TOTAL

Variables seleccionadas Costa Rica El Salvador

DI

Trabajadoras indigenas

DI - DI DI ND

Trabajadoras extranjeras

DI DI DI - DI

DI -

% que reportó al menos una situación de maltrato

DI - DI DI ND

DIDI

Reacciones frente a estas situaciones
TOTAL

DI - DI DI ND

DI DI DI - DI

Cuadro 73: Otras situaciones de maltrato o discriminación: trabajadoras encuestadas por variables 
seleccionadas.

DI: Data insuficiente (numero de observaciones menor que 30)
ND: No disponibleTipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
[*] Encuestadas que reportaron al menos una situación de abuso
Nota: Cuando el número de observaciones para una variable o indicador es menor de 30, se presentan los 
valores absolutos
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De menos de 8 horas 7,9 2,2 7,1 15,1 3,0 10,8 4,8 7,3
De 8 horas 15,3 20,0 5,4 13,3 5,7 17,0 13,9 12,9
De 9 a 12 horas 53,0 42,9 36,1 34,9 50,5 56,3 53,1 46,6
De 12 a 16 horas 19,3 31,3 37,6 16,3 37,6 11,8 14,8 24,3
De más de 16 horas 3,6 3,4 8,8 4,8 1,0 2,0 0,6 3,5
Observaciones perdidas [**] 1,0 0,2 4,9 15,6 2,2 2,3 12,8 5,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Promedio 10,8 11,6 12,5 10,6 11,8 10,2 10,5 11,2
Mediana 10,0 12,0 12,0 10,0 12,0 10,0 10,0 11,0

De menos de 40 horas 3,3 1,2 3,9 8,3 1,7 10,8 2,6 4,6
De 40 a 48 horas 8,1 3,2 3,9 14,1 3,7 7,5 7,4 6,8
De 48 a 72 horas 51,3 37,7 30,0 32,2 34,4 53,8 50,0 41,2
De 73 a 112 horas 33,7 50,5 50,9 26,6 57,4 25,0 25,3 38,8
De más de 112 horas 2,6 3,4 6,4 2,8 0,5 0,8 0,3 2,5
Observaciones perdidas [**] 1,0 3,9 4,9 16,1 2,2 2,3 14,5 6,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Promedio  (En horas) 69,0 77,9 78,7 65,9 76,2 62,7 65,6 71,1
Mediana (En horas) 67,0 78,0 79,0 65,0 76,5 63,0 64,0 70,0

Carga global diaria de trabajo        n = [**] 130 235 163 118 106 116 159 1.027

Promedio (En horas) 11,2 12,2 13,0 11,7 12,2 10,5 10,6 11,7
Mediana (En horas) 11,0 12,0 13,0 12,0 12,0 10,0 10,0 12,0

Carga global semanal de trabajo   n = [**] 130 225 163 117 106 116 153 1.010

Promedio (En horas) 71,3 82,6 82,1 73,3 79,3 67,5 67,6 75,7
Mediana (En horas) 68,5 84,0 84,0 72,0 80,0 65,0 64,0 73,5

Carga global diaria de trabajo        n = [**] 128 129 101 98 198 132 69 855

Promedio (En horas) 12,0 10,9 13,1 11,8 12,4 11,7 11,1 11,9
Mediana (En horas) 12,0 11,0 13,0 11,0 12,0 11,0 11,0 12,0

Carga global semanal de trabajo   n = [**] 128 125 101 98 198 132 69 851

Promedio (En horas) 76,8 72,6 83,2 75,1 79,7 73,5 70,2 76,4
Mediana (En horas) 74,5 70,0 80,0 72,0 79,0 71,5 68,0 75,0

Carga global diaria de trabajo        n = [**] 157 41 123 120 91 143 79 754

Promedio (En horas) 9,4 10,1 11,2 8,5 10,1 8,6 9,7 9,6
Mediana (En horas) 9,0 10,0 11,0 8,0 10,0 8,0 10,0 9,0

Carga global semanal de trabajo   n = [**] 157 40 123 120 92 143 79 754

Promedio (En horas) 60,9 68,1 70,3 51,3 65,1 48,9 57,7 59,2
Mediana (En horas) 61,0 73,0 68,0 48,0 65,0 50,0 59,0 57,0

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL
Carga global diaria de trabajo

Carga global semanal de trabajo

El Salvador Guatemala TOTAL
Carga global diaria, semanal

y Modalidad de Trabajo
Costa Rica

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 2

Servicio doméstico tipo 3

Cuadro 76: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por carga global diaria (en día labo-
ral) y semanal de trabajo; y promedio y mediana, según modalidad de trabajo.

[*] Las observaciones perdidas corresponden a las encuestadas que no tenían completos los datos requeridos 
para el cálculo
[**] n = Encuestadas que tenían los datos completos para el cálculo (en los promedios, no se incluyen las 
observaciones perdidas)
Nota: La carga global de trabajo en un día laboral es el resutado de sumar las horas reportadas por las 
encuestadas tanto en trabajo remunerado como no remunerado (en o para su hogar). La carga semanal 
incluye las horas reportadas de trabajo remunerado y no remunerado tanto en día laboral como en día libre.
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = 383 397 391 388 402 392 349 2.702

Cosas/asuntos personales 60,8 80,9 85,2 89,2 64,9 78,6 59,9 74,4
Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 84,3 64,5 79,0 79,1 76,4 80,6 38,7 72,3

Descanso 0,5 2,5 0,3 0,3 5,7 0,0 58,5 8,9

n = 121 231 165 135 110 119 158 1.039

Cosas/asuntos personales 64,5 84,0 90,9 93,3 86,4 78,2 58,9 79,8
Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 77,7 60,6 63,6 62,2 30,0 73,1 13,9 54,4

Descanso 0,8 3,5 0,6 0,7 15,5 - 69,0 13,2

n = 120 126 98 122 200 134 88 888

Cosas/asuntos personales 65,8 73,8 81,6 87,7 59,0 80,6 64,8 72,3
Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 85,8 67,5 89,8 87,7 91,5 88,8 55,7 82,7

Descanso - 0,8 - - 3,0 - 54,5 6,2

n = 142 40 128 131 92 139 103 775

Cosas/asuntos personales 53,5 85,0 80,5 86,3 52,2 77,0 57,3 69,7
Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 88,7 77,5 90,6 88,5 98,9 79,1 62,1 84,4

Descanso 0,7 2,5 - - - - 45,6 6,3

n = 417 400 404 389 401 400 344 2.755

Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 72,9 81,0 66,3 71,5 90,5 91,8 95,3 81,0
Descanso 61,4 62,8 60,6 44,0 36,2 54,0 45,3 52,3
Actividades Recreativas 29,7 25,3 51,7 56,0 28,2 33,3 32,3 36,6

n = 131 234 171 138 110 122 156 1.062

Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 66,4 74,8 42,7 49,3 80,0 85,2 91,7 69,5
Descanso 64,9 72,2 66,7 51,4 40,9 56,6 48,1 59,1
Actividades Recreativas 39,7 29,9 64,9 64,5 40,9 41,0 35,3 44,4

n = 128 127 104 126 200 134 85 904

Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 84,4 89,0 86,5 78,6 93,0 94,8 97,6 89,2
Descanso 49,2 50,4 57,7 44,4 38,0 54,5 43,5 47,5
Actividades Recreativas 25,8 18,9 50,0 48,4 25,5 27,6 29,4 31,3

n = 158 39 129 125 91 144 103 789

Trabajo doméstico y/o de cuidado (para su hogar) 69,0 92,3 81,4 88,8 97,8 94,4 99,0 87,2
Descanso 68,4 46,2 55,0 35,2 26,4 51,4 42,7 48,5
Actividades Recreativas 24,7 17,9 35,7 54,4 18,7 31,9 30,1 32,2

Tipo tiempo libre y modalidad de trabajo Costa Rica TOTAL

Horas libres en un día laboral [*] [**]

TOTAL

Servicio doméstico tipo 1

Honduras Nicaragua Panamá
República 
DominicanaEl Salvador Guatemala

Servicio doméstico tipo 2

Servicio doméstico tipo 3

Días libres [**]

TOTAL

Servicio doméstico tipo 1

Servicio doméstico tipo 2

Servicio doméstico tipo 3

Cuadro 77: Usos de tiempo libre mayormente reportados por las trabajadoras encuestadas según modali-
dad de trabajo.

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
[*] A pesar del reducido número de encuestadas que reportó descansar en sus horas libres, se incluye por 
considerar importante el tema
[**] Preguntas de respuestas múltiple. Los porcentajes pueden sumar más del 100%
Nota: En las "horas libres en un día laboral", no se incluyen 84 observaciones correspondientes a 13 que 
declararon no tener horas libres y 71 que no respondieron; y en los "días libres" no se incluyen 31 observacio-
nes correspondientes a 9 que declararon no tener día libre y a 22 que no respondieron
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = [**] 366 395 348 357 402 376 334 2.578

Miembros menores de 18 años o de 65 años y más 62,8 77,0 70,7 73,1 92,5 66,5 75,4 74,3
Miembros menores de 18 años 57,7 70,6 67,5 70,0 90,0 63,6 73,7 70,7

Miembros de 0 a 6 años de edad 19,4 25,8 19,0 26,3 41,0 18,6 38,0 27,0
Miembros de 7 a 12 años de edad 28,4 38,5 27,0 31,4 51,7 31,4 39,8 35,7
Miembros de 13 a 17 años de edad 30,1 43,3 42,5 37,5 54,7 29,8 36,2 39,4

Miembros de 65 años y más 9,3 16,5 8,3 10,9 13,7 7,2 8,4 10,7

n = [***] 419 406 407 398 404 400 352 2.786

Hijos(as) menores de 18 años 51,8 53,5 36,6 46,0 51,2 68,1 66,5 53,1
Hijos(as) de 0 a 6 años 15,8 18,1 17,0 19,1 19,0 30,0 35,2 21,8
Hijos(as) de 7 a 12 años 27,8 29,4 15,2 18,6 27,3 35,6 39,5 27,4
Hijos(as) de 13 a 17 años 21,5 28,4 15,0 19,6 29,6 35,9 29,0 25,5

Grupos seleccionados Costa Rica El Salvador Guatemala TOTAL

TOTAL

TOTAL

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana

Cuadro 78: Demanda de cuidado: porcentaje de trabajadoras encuestadas en cuyos hogares [*] hay 
miembros en grupos seleccionados;y porcentaje de trabajadoras encuestadas con hijos/as menores de 18 
años.

[*] Hogares con dos miembros y más
[**] Encuestadas en hogares de 2 miembros y más
[***] Total encuestadasObservaciones perdidas: 3 en República Dominicana (para hijos(as) por edad)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Guardería/Centro de Cuidado Infantil 7 4 27 8 7 20 12 85
Programas Escolares Extra-Horario 5 10 10 17 2 4 1 49
Centros de cuidado/Tercera Edad 2 2 1 5

n = 123 n = 111 n = 62 n = 74 n = 144 n = 111 n = 139 n = 764

4,2 2,6 23,7 5,9 3,2 13,2 6,2 7,5
n = 123 n = 111 n = 62 n = 74 n = 144 n = 111 n = 139 n = 764

4,1 9,0 16,1 23,0 1,4 3,6 0,7 6,4
n = 191 n = 175 n = 101 n = 125 n = 216 n = 167 n = 182 n = 1,157

2,6 5,7 9,9 13,6 0,9 2,4 0,5 4,2
n = 34 n = 65 n = 29 n = 39 n = 55 n = 27 n = 28 n = 277

n = 271 n = 310 n = 252 n = 263 n = 373 n = 256 n = 283 n = 2,008

Los paga todos 4 8 4 3 4 23
Paga algunos 4 3 16 17 4 19 3 66
No paga ninguno 7 6 14 5 2 3 5 42

Total 11 13 38 26 9 22 12 131

% que reportó usar Prog. Escolares Extra-Horario 
sobre Total Encuestadas con hijos/as de 7 a 17 años

% de Encuestas que reportaron al menos un servicio 
sobre el Total de Encuestadas con hijos/as < 18 años 
y/o con hogares con miembros < 18 años y > de 64 4,1 4,2

% que reportó usar Programas Escolares Extra-
Horario sobre Todas Encuestadas con hijos/as de 7 a 12 

Número de Encuestadas con Acceso a Servicios Públicos [*]

% de Encuestadas con Acceso a Servicios Públicos, según referentes seleccionados

% que reportó usar Centros de Cuidado para 
Ancianas/os sobre Total Hogares [**] con miembros en 
estas edades

2 5,1

% que reportó usar guardería sobre Total 
Encuestadas con hijos/as menores de 13 años [**]

Distribución de Encuestadas con Acceso a Servicios Públicos por Condición de Pago de los Mismos

1 1,8

4,2 6,515,1 9,9 2,4 8,6

TOTAL

Número de Encuestadas que reportaron usar al 
menos un servicio

11 13 38 26

Servicios y condición de pago Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 
Dominicana

9 22 12 131

Cuadro 81: Acceso de las trabajadoras encuestadas a servicios públicos de cuidado y condición de pago de 
los mismos.

[*] Pregunta de respuesta múltiple, el total de las cifras parciales puede ser mayor que el número de encuesta-
das que reportaron al menos un servicio
[**] Se incluyen los hijos/as de 7 a 12 años porque hubo encuestadas con hijos/as en estas edades que reporta-
ron el uso de la guardería/centro de cuidado infantil
Nota: Las "n" corresponden al total de cada grupo que sirve de referente para el cálculo del porcentaje
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Muchas 17,4 18,0 16,5 39,4 19,3 27,8 42,6 25,4
Bastantes 24,1 29,8 22,4 26,6 26,2 29,5 31,8 27,1
Pocas 36,5 33,5 47,4 25,6 49,8 31,5 23,9 35,7
Ninguna 20,8 15,5 11,8 6,0 4,0 11,3 1,4 10,3
NS/NR 1,2 3,2 2,0 2,3 0,7 0,3 1,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Frec. contacto con al menos una amistad         n = 327 330 351 365 385 355 346 2459

A diario 23,7 20,9 23,4 41,9 25,7 35,8 26,0 28,4
De 1 a 3 veces por semana 35,0 39,4 58,1 39,7 40,8 41,7 49,4 43,5
De 1 a 2 veces por mes 7,9 17,3 9,7 7,1 20,0 14,6 7,2 12,1
Otra (menor frecuencia) 0,3 14,0
Casi nunca 31,0 21,5 5,1 4,7 13,2 7,0 17,3 0,0
NS/NR 2,4 0,9 3,7 6,6 0,8 2,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Muchas 6,8 16,9 12,7 23,2 17,0 24,6 44,4 20,8
Bastantes 22,0 28,0 23,1 34,1 26,8 29,5 31,9 27,9
Pocas 40,2 34,3 50,3 33,3 50,9 31,1 23,8 37,3
Ninguna 30,3 16,9 12,1 6,5 4,5 14,8 12,4
NS/NR 0,8 3,8 1,7 2,9 0,9 1,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Frec. contacto con al menos una amistad         n = 91 187 149 125 106 104 160 922

A diario 14,1 13,9 10,7 13,2 16,0 20,2 11,3 13,9
De 1 a 3 veces por semana 48,9 39,0 73,2 61,2 31,1 51,9 58,1 52,5
De 1 a 2 veces por mes 10,9 20,9 10,7 10,1 39,6 18,3 9,4 16,7
Otra (menor frecuencia) 0,9 0,1
Casi nunca 25,0 25,1 2,0 5,4 12,3 9,6 21,3 14,8
NS/NR 1,1 1,1 3,4 10,1 2,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Muchas 21,1 16,3 14,4 43,3 19,5 32,1 39,8 25,8
Bastantes 21,1 31,0 16,3 22,8 26,0 28,4 26,1 24,8
Pocas 37,5 36,4 54,8 26,8 48,5 32,1 29,5 38,7
Ninguna 18,8 14,0 13,5 4,7 5,0 7,5 3,4 9,3
NS/NR 1,6 2,3 1,0 2,4 1,0 1,1 1,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Frec. contacto con al menos una amistad         n = 102 108 89 118 188 124 84 813

A diario 28,4 21,3 24,7 40,5 30,9 39,5 42,9 32,7
De 1 a 3 veces por semana 26,5 44,4 51,7 36,4 41,5 41,1 46,4 41,0
De 1 a 2 veces por mes 6,9 15,7 12,4 7,4 12,2 9,7 6,0 10,3
Otra (menor frecuencia)
Casi nunca 37,3 17,6 10,1 5,0 15,4 8,1 4,8 14,1
NS/NR 1,0 0,9 1,1 10,7 1,6 1,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Muchas 23,3 29,3 23,1 52,6 21,7 26,4 42,3 31,3
Bastantes 28,3 36,6 26,2 22,6 26,1 30,6 36,5 28,6
Pocas 32,7 19,5 37,7 16,5 51,1 31,3 19,2 30,3
Ninguna 14,5 12,2 10,0 6,8 1,1 11,8 1,9 8,7
NS/NR 1,3 2,4 3,1 1,5 1,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Frec. contacto con al menos una amistad         n = 134 35 113 122 91 127 102 724

A diario 26,9 57,1 38,9 70,2 26,4 44,9 35,3 42,0
De 1 a 3 veces por semana 32,1 25,7 43,4 19,4 50,5 33,9 38,2 34,9
De 1 a 2 veces por mes 6,7 2,9 6,2 3,2 13,2 16,5 4,9 8,1
Otra (menor frecuencia)
Casi nunca 31,3 14,3 5,3 3,2 9,9 3,9 21,6 12,8
NS/NR 3,0 6,2 4,0 0,8 2,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

TOTAL
Cantidad de amistades

Servicio doméstico tipo 1
Cantidad de amistades

Indicadores y modalidad de trabajo Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras

Servicio doméstico tipo 2
Cantidad de amistades

Servicio doméstico tipo 3
Cantidad de amistades

Cuadro 82: Relaciones sociales: distribución de las trabajadoras encuestadas por cantidad de amistades y 
frecuencia de contacto con las mismas, según modalidad de trabajo.

n = Encuestadas que contestaron la pregunta sobre cantidad de amistades y dijeron tener al menos alguna (No 
incluye las que respondieron no tener ninguna).
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Participa en alguna 12,6 18,0 13,5 7,3 28,0 1,3 4,6 12,6
No Participa en ninguna 87,4 82,0 86,5 92,7 70,8 98,8 95,4 87,3
No sabe/No responde - - - - 1,2 - - 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Participa en alguna 15,9 15,7 12,7 5,1 17,0 2,5 3,8 10,7
No participa en ninguna 84,1 84,3 87,3 94,9 81,3 97,5 96,3 89,1
No sabe/No responde - - - - 1,8 - - 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Participa en alguna 10,9 23,3 9,6 5,5 29,5 0,7 5,9 13,9
No participa en ninguna 89,1 76,7 90,4 94,5 70,0 99,3 94,1 86,0
No sabe/No responde - - - - 0,5 - - 0,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Participa en alguna 11,3 14,6 17,7 11,3 38,0 0,7 5,6 13,6
No Participa en ninguna 88,7 85,4 82,3 88,7 59,8 99,3 94,4 86,1
No sabe/No responde - - - - 2,2 - - 0,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Trabajadoras Indígenas                  n = 11 - 132 11 8 32 ND 194

Participa en alguna 18,9 - 16,5
No participa en ninguna 81,1 100,0 83,5
No sabe/No responde - - -

Total 100,0 100,0 100,0
T. Extranjeras/Migrantes  n = 256 4 11 12 - 12 58 353

Participa en alguna 12,9 3,4 11,3
No participa en ninguna 87,1 96,6 88,7
No sabe/No responde - - -

Total 100,0 100,0 100,0

El Salvador Guatemala Panamá

ND

República 
Dominicana

Servicio doméstico tipo 2

Servicio doméstico tipo 3

DI - DI

Participación en organizaciones, modalidad 
de trabajo y grupos seleccionados

Costa Rica

Servicio doméstico tipo 1

Honduras Nicaragua

DI

DI

DI DI DI -

TOTAL

TOTAL

Cuadro 83: Nivel de organización de las trabajadoras encuestadas, según modalidad de trabajo y grupos 
seleccionados.

Tipo 1: A Tiempo Completo con "Dormida dentro"
Tipo 2: A tiempo Completo sin "Dormida dentro"
Tipo 3: A Tiempo Parcial para 1 ó más Hogares
Nota: En República Dominicana se preguntó únicamente a las trabajadoras que laboran en un solo hogar (281 
encuestadas)
Observaciones perdidas: 2 (en República Dominicana)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Tipos de organizaciones Frecuencia % [*] Total [**]

Organizaciones de mujeres 43 12,6 341
Organizaciones religiosas 259 76,0 341
Organizaciones comunitarias 26 7,6 341
Organizaciones escolares/educativas 19 5,6 341
Otras 5 1,5 341

Cuadro 83.1: Perfil de las organizaciones mencionadas.

[*] Sobre el total de encuestadas que reportaron participar en alguna organización
[**] Cantidad de encuestadas que reportaron participar en alguna organización
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 
2008

Ninguno 5,0 21,7 27,6 28,9 5,0 15,2            
Primaria no concluida 25,1 49,1 39,4 31,2 17,6 51,6            
Primaria concluida 44,9 8,8 23,0 16,1 33,4 13,5            
Media no concluida 16,0 16,0 4,4 15,0 25,7 11,9            
Media concluida 3,5 2,7 3,6 4,4 11,8 5,0             
Superior 5,4 1,7 1,5 0,9 6,6 2,8             
Otro 2,9
No sabe/No responde 0,5 0,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 5,6 31,9 30,8 32,5 5,7 16,9
Primaria no concluida 28,9 38,9 39,9 31,3 20,8 52,6
Primaria concluida 42,7 12,0 19,7 16,0 28,0 10,5
Media no concluida 16,2 13,1 3,7 13,3 28,5 13,5
Media concluida 3,8 3,7 3,8 3,5 12,4 4,1
Superior 2,8 0,4 1,9 2,0 4,5 2,3
Otro 0,2 0,8
No sabe/No responde 0,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 4,6 14,5 24,6 25,8 4,5 13,8
Primaria no concluida 22,3 56,2 38,9 31,2 15,2 50,8
Primaria concluida 46,5 6,6 26,1 16,2 37,4 15,9
Media no concluida 15,9 18,1 5,0 16,4 23,6 10,5
Media concluida 3,3 1,9 3,4 5,1 11,3 5,7
Superior 7,4 2,7 1,2 3,8 8,1 3,3
Otro 0,8 0,9
No sabe/No responde 0,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

ND

ND

ND

J' de hogar mujeres

J' de hogar hombres

Sexo jefatura y nivel educativo Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua

Cuadro 84: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio doméstico por 
tamaño del hogar, según sexo de la jefatura - 2007 [*].

[*] Año más próximo al mencionado
"Otro": Alfabetizada; Educación de Adultos; y Educación Técnica que no requiere educación media completada 
(para el caso de Nicaragua)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país
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Ninguno 2,4 32,3 8,4 0,8 14,4 0,3 3,4 8,9
Primaria no concluida 24,3 26,8 17,9 34,2 34,2 1,5 48,9 26,4
Primaria concluida 27,0 10,6 17,2 28,4 15,6 9,8 10,2 17,1
Media no concluida 22,2 15,8 8,1 16,3 21,8 30,3 8,2 17,7
Media concluida 6,0 1,5 1,5 1,8 5,2 47,8 4,5 9,5
Superior 2,4 0,5 0,7 2,0 2,0 1,3 2,6 1,8
Otro 1,7 2,0 7,1 3,5 2,7 4,0 3,1
No sabe/No responde 14,1 10,6 39,1 13,1 4,2 5,3 22,2 15,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 4,9 39,8 19,0 0,7 11,0 0,9 10,5 13,8
Primaria no concluida 28,3 28,9 21,5 44,7 36,4 4,4 75,4 33,2
Primaria concluida 31,7 10,4 25,8 30,0 15,6 13,2 13,2 20,5
Media no concluida 23,9 17,9 8,6 19,3 26,6 35,1 19,1
Media concluida 5,4 0,5 0,7 6,4 44,7 6,7
Superior 1,5 1,0 1,8 1,7 0,9 1,0
Otro 1,0 1,5 9,8 1,7 1,8 2,4
No sabe/No responde 3,4 13,5 4,7 0,6 3,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Ninguno 24,9 1,3 0,8 16,9 5,7
Primaria no concluida 19,9 24,9 14,7 25,1 32,5 0,3 36,1 21,3
Primaria concluida 22,3 10,7 11,8 23,9 15,6 8,4 8,8 14,3
Media no concluida 20,9 13,7 7,6 13,0 18,2 28,3 12,2 16,5
Media concluida 6,6 2,4 2,0 4,3 49,0 6,7 11,5
Superior 3,8 2,5 2,8 2,2 1,7 3,4 2,3
Otro 1,9 2,4 5,5 5,7 3,5 4,9 3,5
No sabe/No responde 24,6 21,0 56,7 26,7 6,9 7,3 32,8 24,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

República 
DominicanaCosta Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá TOTALNivel educativo

TOTAL

Encuestadas que son jefas de hogar

Otros miembros del hogar que son Jefes/as

Cuadro 85: Distribución porcentual de los jefes y jefas de los hogares de las trabajadoras encuestadas 
por nivel educativo.

Nota 1: En República Dominicana, se considera como primaria aprobada el completamiento de 8 años de 
estudios, mientras que en el resto de los países este nivel se alcanza con 6 años de estudio. Para la educación 
media completa se consideran 12 años de estudio en República Dominicana y 11 en el resto de los 
países"Otro": Alfabetizada; Educación de Adultos; y Educación Técnica que no requiere educación media comple-
tada.
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008.
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De 1 a 2 miembros 22,5 16,5 15,7 10,5 23,9 33,5
De 3 a 4 miembros 49,9 41,8 38,2 30,3 35,6 40,2
De 5 a 6 miembros 18,3 24,5 26,4 28,2 25,4 19,5
De 7 o más miembros 9,4 17,1 19,8 31,0 15,1 6,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

De 1 a 2 miembros 9,8 9,4 5,5 6,3 16,8 13,8
De 3 a 4 miembros 41,2 31,2 26,7 28,1 36,5 37,8
De 5 a 6 miembros 37,2 33,5 30,6 30,6 29,3 35,7
De 7 o más miembros 11,8 25,9 37,2 35,0 17,4 12,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
Jefe de hogar mujer

ND

Jefe de hogar hombre

ND

Sexo jefatura y tamaño hogar Costa Rica El Salvador Guatemala

Cuadro 87: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio domésticopor 
tamaño del hogar, según sexo de la jefatura - 2007 [*].

[*] Año más próximo al mencionado
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país

De 1 a 2 miembros 37,9 16,5 29,0 26,6 5,4 22,8 21,9 23,0
De 3 a 4 miembros 40,3 48,8 48,2 45,0 32,2 64,0 38,1 45,3
De 5 a 6 miembros 16,5 26,8 18,7 21,4 34,2 12,5 31,0 22,8
De 7 o más miembros 5,3 7,9 4,2 7,0 28,2 0,8 9,1 8,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Número promedio de miembros 3,4 4,1 3,4 3,7 5,5 3,3 4,2 3,9

n = 174 232 173 158 266 125 133 1.261

De 2 miembros 36,8 19,4 23,7 23,4 6,0 26,4 21,8 21,0
De 3 a 4 miembros 47,7 51,7 59,5 55,1 37,6 67,2 44,4 50,4
De 5 a 6 miembros 12,1 19,4 15,6 17,1 34,6 6,4 27,1 20,3
De 7 o más miembros 3,4 9,5 1,2 4,4 21,8 6,8 8,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Número promedio de miembros 3,3 4,0 3,4 3,6 5,1 3,1 3,9

n = 188 163 162 173 135 251 200 1.272

De 2 miembros 21,3 6,7 8,6 13,9 3,0 13,5 15,0 12,3
De 3 a 4 miembros 45,2 47,9 52,5 46,2 21,5 68,5 37,5 47,5
De 5 a 6 miembros 25,5 39,3 29,6 28,3 34,1 16,7 36,0 29,0
De 7 o más miembros 8,0 6,1 9,3 11,6 41,5 1,2 11,5 11,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Número promedio de miembros 4,1 4,4 4,3 4,4 6,3 3,7 4,6 4,4

TOTAL

TOTAL

Jefe de hogar mujer

Jefe de hogar hombre

Número de miembros del hogar y sexo 
jefatura de hogar

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana

Cuadro 88: Distribución porcentual de los hogares de las trabajadoras encuestadas por tamaño, según 
sexo de la jefatura del hogar.

Nota: Para la desagregación por Sexo de la Jefatura de Hogar, no se incluyen 11 encuestadas que no reporta-
ron jefe/a
Observaciones perdidas: 34 para la desagregación por sexo de la jefatura de hogar (1 en Costa Rica; 7 en 
Guatemala; 25 en Honduras; y 1 en Nicaragua)
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Uno (1) 39,0 - 39,2 30,4 37,8 59,8
Dos (2) 41,6 37,8 34,0 31,7 35,4 27,4
Tres (3) 15,5 20,3 17,8 20,3 17,5 9,4
Cuadro (4) 3,3 36,7 6,5 11,8 5,7 2,6
Cinco (5) y más 0,5 5,2 2,5 5,8 3,6 0,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Uno (1) 17,1 - 7,6 13,1 15,4 15,6
Dos (2) 49,1 51,1 46,3 40,1 51,7 55,6
Tres (3) 25,5 22,6 29,0 26,4 23,1 19,8
Cuadro (4) 5,2 21,6 10,5 12,2 6,8 6,6
Cinco (5) y más 3,1 4,7 6,6 8,3 3,0 2,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sexo jefatura de hogar y número de 
perceptores de ingreso

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
Jefe de hogar mujer

ND

Jefe de hogar hombre

ND

Cuadro 89: Distribución porcentual de los hogares de las personas ocupadas en servicio domésticopor 
número de perceptores de ingresos laborales, según sexo de la jefatura - 2007 [*].

[*] Año más próximo al mencionado
Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales trabajados por los equipos de investigación de cada país

n = [*] 366 395 348 357 402 376 334 2.578

Un aportante 19,9 30,9 16,4 21,3 25,1 13,8 28,7 22,9
Dos aportantes 54,1 46,6 50,0 40,9 33,3 57,7 52,4 47,3
Tres aportantes 14,2 15,9 22,1 23,2 21,1 24,5 9,9 18,7
Cuatro aportantes 7,1 4,8 7,8 10,1 12,7 3,2 6,6 7,4
Cinco aportantes 2,5 1,5 1,7 2,8 5,2 0,8 1,8 2,3
Seis aportantes 1,9 0,3 1,7 1,4 2,0 0,3 1,1
Siete aportantes y más 0,3 0,3 0,3 0,5 0,3 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Número promedio de aportantes 2,2 2,0 2,3 2,4 2,5 2,2 2,0 2,2

n = [*] 174 232 173 158 266 125 133 1.261

Un aportante 37,9 49,1 29,5 41,1 35,0 39,2 55,6 38,8
Dos aportantes 40,8 35,3 49,7 30,4 30,5 44,0 27,1 37,5
Tres aportantes 11,5 12,1 17,3 20,9 17,7 14,4 6,8 15,6
Cuatro aportantes 6,3 3,0 3,5 5,1 11,7 2,4 6,8 5,9
Cinco aportantes 1,1 0,4 1,3 2,6 3,0 1,1
Seis aportantes 1,7 1,3 1,9 0,8 0,9
Siete aportantes y más 0,6 0,8 0,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Número promedio de aportantes 2,0 1,7 1,9 2,0 2,3 1,8 1,8 1,9

n = 188 163 162 173 135 251 200 1.272

Un aportante 3,2 4,9 1,9 3,5 5,9 1,2 10,5 3,2
Dos aportantes 66,5 62,6 50,6 50,3 39,3 64,5 69,5 57,0
Tres aportantes 16,5 21,5 27,2 26,0 28,1 29,5 12,0 24,9
Cuatro aportantes 8,0 7,4 12,3 13,9 14,1 3,6 6,5 9,2
Cinco aportantes 3,7 3,1 3,7 4,0 10,4 1,2 1,0 3,9
Seis aportantes 2,1 0,6 3,7 1,7 2,2 0,5 1,6
Siete aportantes y más 0,6 0,6 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Número promedio de aportantes 2,5 2,4 2,8 2,7 2,9 2,4 2,2 2,5

Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

TOTAL

Jefe de hogar mujer

Jefe de hogar hombre

Sexo jefatura de hogar y número
de aportantes de ingreso

Costa Rica El Salvador Guatemala

Cuadro 90: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas por número de miembros de sus 
hogaresque aportan ingresos a los mismos, según sexo de la jefatura del hogar.

[*] n = Encuestadas cuyos hogares tienen 2 miembros como minimo (Se excluyen los hogares unifamiliares para 
asegurar una mejor comparación entre los hogares jefeados por mujeres y los jefeados por hombres)
Observaciones perdidas para la desagregación por sexo jefatura de hogar: 45 (4 en Costa Rica; 13 en Guatemala; 
26 en Honduras; 1 en Nicaragua; y 1 en República Dominicana). Se incluyen 11 encuestadas que no reportaron 
jefe/a de hogar. 
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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n = [*] 366 395 348 357 402 376 334 2.578

Sólo mujeres 32,5 44,3 43,7 39,5 34,6 27,9 36,5 37,0
Sólo hombres 0,6 0,8 2,0 0,3 0,9 0,7
Más mujeres que hombres 11,2 12,4 17,2 23,5 19,4 17,6 7,5 15,6
Más hombres que mujeres 10,1 5,8 5,2 5,9 13,7 6,9 6,6 7,8
Mujeres y hombres iguales 46,2 37,5 33,3 30,3 30,3 47,3 48,5 38,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [**] 823 791 817 848 995 825 677 5.776

Mujeres 60,5 66,5 70,0 67,9 61,2 63,0 62,2 64,4
Hombres 39,5 33,5 30,0 32,1 38,8 37,0 37,8 35,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sólo mujeres 63,2 70,3 79,2 74,1 50,0 79,2 76,7 68,3
Sólo hombres 0,6 0,6 0,4 0,2
Más mujeres que hombres 10,3 9,1 7,5 17,7 18,4 10,4 6,8 12,0
Más hombres que mujeres 5,2 2,6 1,2 1,9 7,1 0,8 3,0 3,5
Mujeres y hombres iguales 21,3 18,1 11,6 5,7 24,1 9,6 13,5 16,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [**] 347 395 337 314 599 225 233 2.450

Mujeres 75,8 79,2 88,1 83,8 69,1 87,6 82,8 79,2
Hombres 24,2 20,8 11,9 16,2 30,9 12,4 17,2 20,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sólo mujeres 4,3 7,4 3,1 5,2 4,4 2,4 9,5 5,1
Sólo hombres 0,6 1,2 5,2 0,4 1,5 1,1
Más mujeres que hombres 12,2 17,2 27,8 29,5 20,7 21,1 8,0 19,2
Más hombres que mujeres 14,4 10,4 9,9 9,8 26,7 10,0 9,0 12,3
Mujeres y hombres iguales 69,1 65,0 58,6 54,3 43,0 66,1 72,0 62,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n = [**] 468 396 452 471 392 600 441 3.220

Mujeres 49,4 53,8 55,3 56,1 49,0 53,8 51,2 52,8
Hombres 50,6 46,2 44,7 43,9 51,0 46,2 48,8 47,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sexo jefatura de hogar y composición  
por sexo de las/os aportantes

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá
República 

Dominicana
TOTAL

TOTAL
Composición por sexo de las/os 
aportantes

Cantidad Total de Aportantes por Sexo

Jefe de hogar hombre

Cantidad total de aportantes por sexo

Jefe de hogar mujer
Composición por sexo de las/os 
Aportantes por Hogar

Cantidad total de aportantes por sexo

Composición por sexo de las/os 
Aportantes por Hogar

Cuadro 91: Distribución porcentual de las trabajadoras encuestadas [*] por la composición por sexo de 
los/as miembros de sus hogaresque aportan ingresos a los mismos, según sexo de la jefatura del hogar.

[*] n = Encuestadas en hogares con dos miembros o más (se excluyen los hogares unipersonales para permitir una 
mejor comparación entre los hogares jefeados por mujeres y los jefeados por hombres)
[**] n = Miembros de los hogares reportados por las encuestadas como aportantes de ingresos a sus hogares
Observaciones perdidas para la desagregación por sexo jefatura de hogar: 45 (4 en Costa Rica; 13 en Guatemala; 
26 en Honduras; 1 en Nicaragua; y 1 en República Dominicana) Se incluyen 11 encuestadas que no reportaron 
jefe/a de hogar
Observaciones perdidas adicionales para la cantidad total de aportantes por sexo: 106 (104 corespondientes a las 
observaciones perdidas en hogares; y 2 adicionales en República Dominicana, falta del dato sobre el sexo
Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, durante el mes de agosto de 2008
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Problemas económicos/necesidad de trabajar Situación familiar/doméstica

Esta ahorrando para seguir estudiando Enfermedad de la madre/padre

Tenía que trabajar en el campo Fallecimiento del padre/madre/ambos

Tenía que mantener a los hijos/as Tenía que cuidar a los hermanos

Falta de tiempo para estudiar Salió embarazada

Tenía que apoyar a los padres/madre Inició vida marital

P roblemas económicos/pobreza P roblemas/asuntos familiares

Tenía que trabajar Tenía que hacer las tareas del hogar

No tenía posibilidades Tenía que cuidar/criar a sus hijos/as

Tenía que mantener a su mamá Su madre la abandonó

P or el trabajo Se enfermó su hijo

No hay ingresos Era huérfana, no tenía mamá

Tenía muchos compromisos y tuvo que trabajar Era una familia muy numerosa, había que trabajar

Eran muy pobres P or atender a su familia

La pusieron a trabajar la tierra en el campo Se quedó sola con un hijo

Con lo que gana, no le da para estudiar Falta de tiempo

Desinterés/problemas de aprendizaje Desinterés/descuido de los padres

No le gusta estudiar No tuvo apoyo

No quiso seguir estudiando Nunca la pusieron en la escuela

No entendía las clases No tuvo oportunidad (era hija de crianza)

No se lo propuso / desidia Su padre/madre no la dejaron estudiar/seguir estudiando

Repetía mucho los cursos Comenzó la escuela muy tarde

No capta lo que le dicen y no es buena para el estudio La pusieron muy tarde y le daba vergüenza

P oco interés en el estudio. Fue abandonada por su mamá y la persona que la crió la maltrataba

Nunca fue a la escuela Sus padres se separaron cuando tenía 7 años y tenía que ir

Sólo iba a pelear a la escuela y la sacaron donde uno y otro

Decidió trabajar pues no es buena estudiante

Problemas/ineficiencias del sistema educativo Problemas personales de salud

Cerró la escuela P roblemas visuales

Falta de transporte (escuela lejos) Tenía discapacidad física

La escuela quedaba muy lejos/no había escuela cerca P adece de migraña

No había más grados en la escuela del pueblo Enfermedad y accidente

P roblemas con un profesor P adece de epilepsia

Tuvo  problemas con el acta de nacimiento Se enfermó (tumor en el pecho)

Está haciendo sus trámites para volver a estudiar Es difícil porque no ve con uno de sus ojos

Tenía problemas económicos y pedían muchas cosas Sufría de anemia

Tenía problemas de salud

Migración y falta de una residencia estable Otras razones

P idieron documentos autenticados No encuentra trabajo en su pofesión

Emigró Edad

Cambió de lugar de residencia P roblemas personales

No tenía casa (sus papás andaban cuidando fincas) La guerra

Se vino a este país Era tímida y le daba vergüenza ir a clase

Sus patrones no le daban permiso

Razones Razones

Tabla 4: Detalle razones aducidas por las trabajadoras encuestadas para no haber estudiado o no haber 
continuado los estudios sobre la base de las respuestas ofrecidas por 1,405 encuestadas = 62.7% de las 
que debían responder esta pregunta.

Fuente: Encuesta realizada en el marco de esta investigación, agosto 2008
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Este anexo se ha organizado en dos partes. La primera, que es la que se desarrolla en este documento, presenta 
el resumen de las actividades de campo por país1, así como información sobre el diseño muestral de la encuesta 
realizada en los siete países participantes en este estudio. La segunda está constituida por la boleta utilizada para 
la encuesta regional, aplicada por la empresa costarricense BIMSA en cinco de los países y por los equipos de 
investigación de los restantes dos países que asumieron directamente la realización de la encuesta.

1. Detalle del Trabajo de Campo

a. Entrevistas individuales o colectivas dirigidas a trabajadoras domésticas remuneradas.- Esta téc-
nica se previó para atender dos situaciones: i) para construir indicadores para los que no existía información 
estadística y/o para los cuales no resultaba apropiado el uso de técnicas cuantitativas; y ii) para complemen-
tar o buscar explicaciones para los resultados cuantitativos (estadísticas oficiales). La entrevista individual tam-
bién fue sugerida para la construcción de casos emblemáticos (historias de vida). La tabla siguiente presenta 
el resumen de la cantidad de trabajadoras entrevistadas:

País      Número de Entrevistadas Individualmente   
                            o Participantes en los Grupos Focales

Costa Rica       -

El Salvador       12

Guatemala       16

Honduras       24

Nicaragua       68

Panamá        55

República Dominicana      16 [*]

Total        191

[*] Se incluyen dos entrevistas a hombres TDR
Fuente: Informes de la investigación presentados por los equipos de investigación en cada país

b. Entrevistas colectivas e individuales dirigidas a empleadoras de trabajadoras domésticas remuneradas.-
El uso de esta técnica dirigida a empleadoras tuvo como objetivo central la exploración de las percepcio-
nes de las empleadoras sobre el trabajo doméstico remunerado y las trabajadoras, así como las relaciones 
entre ellas. La siguiente tabla presenta el resumen de la cantidad de empleadoras entrevistadas:

País      Número de Empleadoras Participantes
      en los Grupos Focales o Entrevistadas    
                 Individualmente

Costa Rica                               -
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El Salvador               -

Guatemala               -

Honduras               8

Nicaragua              46

Panamá                           20

República Dominicana             3 [*]

Total               77[*]

[*] Más empleadoras participantes en 2 grupos focales realizados en República Dominicana, cuyo 
número no fue informado a la coordinación técnica regional del estudio.
Fuente: Informes de la investigación presentados por los equipos de investigación en cada país.

c. Entrevistas individuales o colectivas dirigidas a informantes clave.-  La aplicación de esta técnica 
estuvo orientada a la exploración de las percepciones y posiciones de actores públicos y sociales relevantes 
sobre el trabajo doméstico remunerado, abordando temas como oferta, demanda y marco jurídico, entre 
otros. La siguiente tabla resume el número y tipo de personas entrevistadas en cada país.

País   Número de personas entrevistadas Tipo de informantes clave

Costa Rica                    30    -Funcionarias/os públicos
        -Miembros o funcionarias/os   
                     del cuerpo legislativo
        -Miembros de organizaciones   
                     sociales (TDR y de mujeres)

El Salvador                    4 [*]    -Funcionarias/os públicos   
        -Miembros o funcionarias/os   
                     del cuerpo legislativo

Guatemala                    -    -

Honduras                    9    -Funcionarias/os públicos
        -Empleadas/os de Centro   
         educativo religioso    
        -Investigadoras/es
        -Dirigentes de agencias de   
         empleo privadas
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Nicaragua          12                      -Funcionarias/os públicos
                         -Miembros de Organizaciones sociales (de  
                         mujeres)
                         -Dirigentes de organizaciones sindicales
                         -Investigadoras/es
                         -Miembros de instancia promotora de la                                                                                               
                                                                                               reforma legal del 2008
Panamá                      13                       -Funcionarias/os públicos    
              -Investigadoras/expertas/consultoras

República D.          4                      -Funcionarias/os públicos

Total           72

[*] No se proporcionó información detallada al respecto en el informe nacional. El dato fue construido a 
partir de las citas en el informe.
Fuente: Anexos metodológicos de los informes de la investigación presentados por los equipos de investig-
ación en cada país

d. Paneles o consultas de expertas/os.- Esta técnica fue sugerida para explorar las posibles influencias de 
situaciones y políticas sociales o económicas sobre el comportamiento y condiciones del trabajo doméstico 
remunerado. La técnica fue aplicada únicamente en Honduras, con la participación de 25 personas, y 
estuvo orientada también a la identificación de recomendaciones para la política pública.

1. Aspectos Metodológicos de la Encuesta Propia

Aunque inicialmente se pensó en una encuesta estadísticamente representativa en las ciudades capitales 
de los países, en el Taller Metodológico Regional, se esgrimieron razones de costo y tiempo en contra de 
esta idea y se acordó una encuesta por cuotas repartida en dos ciudades, la capital y la ciudad del interior 
donde fuese más frecuente el uso del servicio doméstico y/o la presencia de trabajadoras domésticas re-
muneradas. Se trata pues, de una encuesta no probabilística con muestreo intencionado, de acuerdo a los 
intereses de la investigación.

a. Población objetivo: Las trabajadoras domésticas remuneradas que laboran en hogares de varios 
niveles socio-económicos en las ciudades seleccionadas.

b. Dominios de Estudios: Los criterios utilizados para la distribución de la muestra fueron:

•	 Modalidad de Trabajo: i) Trabajadoras que trabajaran un mínimo de 5 días y 40 horas por semana para un 
mismo hogar, y durmieran en éste durante los días laborales (tiempo completo con “dormida adentro”; ii) Traba-
jadoras que trabajaran un mínimo de 5 días y 40 horas por semana para un mismo hogar y que no duermen 
en el hogar contratante (“Tiempo completo sin “dormida adentro”); y iii) Trabajadoras que trabajaran menos de 
5 días y 40 horas por semana para un mismo hogar, o más tiempo pero para varios hogares (“Tiempo parcial 
para 1 ó más hogares”).

•	 Grandes rangos de edad: i) Trabajadoras menores de 35 años; y ii) trabajadoras de 35 años o más. El grupo de 
trabajadoras en cada modalidad de trabajo debía repartirse entre estos dos grandes rangos de edad.
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•	 Ciudad en que trabajaban: La muestra debía repartirse entre la ciudad capital y una segunda ciudad que debía 
ser seleccionada sobre la base de una mayor frecuencia, en comparación con el resto de ciudades, de traba-
jadoras domésticas remuneradas (según fuentes estadísticas disponibles).

En el caso de República Dominicana, hubo una ligera variación: los grupos establecidos fueron: i) Las que 
trabajan por lo menos 5 días y duermen en las casas donde laboran; ii) Las que trabajan por lo menos 5 
días y no duermen en las casas donde prestan sus servicios; iii) Las que trabajan en por lo menos una casa 
de familia y no van todos los días; iv) Las haitianas y dominico-haitianas que se dedican a los trabajos do-
mésticos en el país y laboran en esta actividad por lo menos 5 días a la semana duerman o no en su lugar 
de trabajo2.

c. Dominios geográficos: En cada país se seleccionaron dos ciudades: la capital y una segunda ciudad 
sobre la base del criterio de un peso mayoritario de trabajadoras domésticas remuneradas, en compara-
ción con el resto de ciudades. Sobre la base de este criterio los dominios geográficos por país fueron:

Costa Rica: San José y Cartago
El Salvador: San Salvador y Santa Ana
Guatemala: Ciudad Guatemala y Quetzaltenango
Honduras: Tegucigalpa y San Pedro Sula
Nicaragua: Managua y Estelí
Panamá: Ciudad Panamá y San Miguelito
República Dominicana: Santo Domingo de Guzmán y Santiago de los Caballeros.

d. Tamaño de la muestra: El tamaño total de la muestra por país se prefijó en el Taller Metodológico 
Regional de Antigua, en 400 trabajadoras.

Sin embargo, en República Dominicana, “se decidió un tamaño de muestra de 350 entrevistas efectivas en 
los dos dominios geográficos escogidos, determinado en base al número detrabajadoras domésticas que 
se computó en el VIII Censo Nacional de Población y Vivienda realizado en octubre del año 2002 y en las 
encuestas del mercado de trabajo realizada en los hogares en octubre del año 2007” (Duarte et al: 2009).

La muestra se repartió, originalmente, de forma más o menos igualitaria entre las tres modalidades de 
trabajo y los dos rangos de edad. Mientras que se decidió un mayor número de encuestas en las capitales 
que en las segundas ciudades seleccionadas. Por condiciones particulares, dada la importancia de San 
Pedro Sula, en Honduras, la muestra se repartió más o menos igualitariamente entre las dos ciudades.

En República Dominicana, “a las trabajadoras domésticas con dormida se le asigna la mayor cuota, 
en razón de que este tipo de inserción laboral continúa siendo mayoritaria, tal como se puede verificar 
utilizando la información del  número de horas semanales trabajadas por las TDR, aportada por la ENFT” 
(Duarte et al: 2009).

La muestra debía ser construida a partir de la selección de barrios o zonas que correspondieran a niveles 
socio-económicos medio y superior, bajo la consideración que los hogares de nivel socio-económico bajo 
complicarían y, por tanto, encarecerían el trabajo de campo para conseguir las cuotas asignadas.

e. La selección de las unidades muestrales: En los países cuyas encuestas fueron realizadas por la em-
presa costarricense BIMSA3, el procedimiento seguido se describe a continuación.
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•	 Se dividió el área investigada en unidades más pequeñas, las que se utilizaron como elementos pri-
marios de extracción (escogencia probabilística)

•	 Dentro del área investigada se seleccionaron sólo los segmentos/sectores de nivel medio-medio, me-
dio-alto, superior-bajo y superior-medio (selección basada en [la] encuesta de Niveles Socioeconómi-
cos Aparentes [de BIMSA] y, en algunos casos, en datos suministrados por las instituciones estadísticas 
nacionales)

•	 Escogencia de segmentos/barrios/colonias, elegidos de forma proporcional a la población existente en 
cada uno. Los sectores fueron elegidos de forma probabilística, el primero se eligió al azar y al resto se 
le aplicó un salto sistemático.

•	 División de las zonas seleccionadas en conglomerados uniformes de 54 viviendas cada uno, escogen-
cia del primero al azar y al resto se le aplicó un salto sistemático

•	 En cada conglomerado elegido se visitó hogar por hogar hasta lograr una unidad muestral efectiva, de 
acuerdo a formato de cuotas de edad y modalidad. De cada segmento-sector se extrajeron un máximo 
de 12 unidades muestrales.

•	 En Costa Rica, la muestra se obtuvo de 43 segmentos censales; en El Salvador, de 33 sectores/barrios/
colonias; en Panamá, de 30 sectores/barrios/colonias; en Guatemala, de 30 sectores/barrios/colo-
nias; y en Honduras, de 33 sectores/barrios/colonias4.

En Nicaragua se aseguró captar trabajadoras domésticas remuneradas en hogares de diversos niveles 
socioeconómicos, fundamentados en el conocimiento empírico existente sobre las zonas o barrios de nivel 
socioeconómico alto, medio o medio-bajo, vía una pregunta sobre la ubicación (dirección y barrio) del 
hogar contratante. En la captación de las trabajadoras participaron organizaciones que estaban desarrol-
lando proyectos entre cuyos grupos-meta se incluía este grupo poblacional.
 (Al final de este anexo, se presentan los barrios/zonas/colonias o urbanizaciones en las que trabajan las 
personas encuestadas).

f. Método para la realización de la encuesta: Las encuestas se realizaron bajo el método de “cara a 
cara”. En el caso de BIMSA, en el hogar contratante, mientras que en República Dominicana y Nicaragua, 
mayoritariamente fueron realizadas fuera del hogar contratante.

g. Organización del trabajo de campo: En cada país se seleccionó un equipo a cargo del levantamiento 
de las encuestas conformado por grupos de encuestadores y personal de supervisión. Este equipo fue en-
trenado en el uso de la boleta (ver Anexo No. 2B), antes de su salida al campo.

El trabajo de campo se realizó en el mes de agosto de 2008 en todos los países, con la excepción de El 
Salvador, donde el trabajo fue realizado en septiembre de 2008.

h.  Muestra efectiva: A pesar de la distribución originalmente definida para la muestra entre las diferentes 
modalidades de trabajo y rangos de edad, la muestra efectiva, que se presenta en la siguiente tabla, presenta 
variaciones que, en su mayor parte, responden a las mayores o menores dificultades para completar las cuotas 
en los plazos establecidos. Tal es el caso de las trabajadoras de 35 años y más. Otro caso es el de las traba-
jadoras a tiempo parcial, especialmente en el caso de El Salvador.
(Al final de este anexo, se presentan los barrios/zonas/colonias o urbanizaciones en las que trabajan las perso-
nas encuestadas).

f. Método para la realización de la encuesta: Las encuestas se realizaron bajo el método de “cara a cara”. 
En el caso de BIMSA, en el hogar contratante, mientras que en República Dominicana y Nicaragua, mayoritari-
amente fueron realizadas fuera del hogar contratante.
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g. Organización del trabajo de campo: En cada país se seleccionó un equipo a cargo del levantamiento de 
las encuestas conformado por grupos de encuestadores y personal de supervisión. Este equipo fue entrenado en 
el uso de la boleta (ver Anexo No. 2B), antes de su salida al campo.

El trabajo de campo se realizó en el mes de agosto de 2008 en todos los países, con la excepción de El 
Salvador, donde el trabajo fue realizado en septiembre de 2008.

h.  Muestra efectiva: A pesar de la distribución originalmente definida para la muestra entre las diferentes 
modalidades de trabajo y rangos de edad, la muestra efectiva, que se presenta en la siguiente tabla, pre-
senta variaciones que, en su mayor parte, responden a las mayores o menores dificultades para completar 
las cuotas en los plazos establecidos. Tal es el caso de las trabajadoras de 35 años y más. Otro caso es el 
de las trabajadoras a tiempo parcial, especialmente en el caso de El Salvador.

Criterios aplicados para
el diseño de la muestra

por cuotas
CR ES GU HO NI PA RD

TOTAL

Q %

Rangos de edad 197 217 295 246 202 200 109 1,566 56.2

Menores de 35 años 222 189 112 152 202 200 143 1,220 43.8

De 35 años y más

Modalidades de trabajo 132 236 173 138 112 122 160 1,073 38.5

Tiempo completo con “dormida 
dentro”

128 129 104 127 200 134 88 910 32.7

Tiempo completo sin “dormida 
dentro”

159 41 130 133 92 144 104 803 28.8

Tiempo parcial para 1 ó más 
hogares

Nivel socio-económico hogar

Contratante 269 116 126 191 [**] 216 - 918 45.2

Superior 150 290 281 207 [**] 184 - 1,112 54.8

Medio

Ciudades 314 307 305 200 300 300 202 1,732 62.2

Capitales

Segunda ciudad con mayor 
concentración de trabajadoras

105 99 102 198 104 100 150 1,054 37.8

domésticas remuneradas [*]

TOTAL 419 406 407 398 404 400 352 2,786 100
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LISTADO DE BARRIOS/ZONAS EN QUE TRABAJAN LAS ENCUESTADAS
COSTA RICA (San José y Cartago)

EL SALVADOR (San Salvador y Santa Ana)

GUATEMALA
(Ciudad Guatemala y Quetzaltenango)

Dorados, Metropolis
Vasconia
Florida de Tibas
Gónzalez Angulo
San Antonio
Calderón Muñoz
Jardines de Tibas
La Soledad
Pacífica
Colegios
Nación Llorente
Estadio
Sauces
Guaria
Uruca jardines X Irazú

El Molino
Haciena Vieja
Montelimar
Uruca por Canal 6
El Carmen
José Maria
Minerva
Por el ICE Sábana
Pitahaya
Pops San Pedro
Sabanilla
Calle Morenos x Tennis
Arenilla
Granja
Carmiol

Minerva PAVAS
Dulce nombre
Zapote Centro
La Cosecha Sabanilla
Favorita Norte o Sur
Básilica
Itam Montealegre
Lourdes
Palermo – Anonos
Yoses
Vargas Araya
Trejos Montealegre
Matute Gómez

Colonia San Mateo
Jardines del Volcán
Escalón
Cumbres de Escalón
Colonia La Sultana
Colonia San Francisco
Utila
Jardines de Cuscatlán
Campestro
Colonia Las Mercedes
Santa Teresa

Jardines de la Hacienda 
(Merliot)
Jardines Merliot
Jardines de Guadalupe
Miralvalle
Colonia La Sabana
Colonia Satélite
Colonia Vista Hermosa
Colonia Monserrat
Colonia José Arce
Colonia Yamuri
Leotepeque

Jardines de la Libertad
Sta Tecla
Santa Mónica
Sta Tecla
Colonia España
Santa Ana
Ciudad Real
Santa Ana
Altos del Palmar
Santa Ana
El Paraíso, Santa Ana
Residencias Barcelona
Santa Ana

Ciudad Nueva
Kaminal Juyu
Granai Townson
Miraflores
Avenida Las Américas
Vista Hermosa 1
Vista Hermosa 2
Utatlán
Arrazola
Zona 10
Zona 14

La Cañada
Centro Histórico
Zona 2 Morazán
Bran Zona 3
Zona 13 Aeropuerto
Charcas Zona 11
Zona 9 medio
Zona 4 medio
Zona 7 medio
Centroamérica
El Pedregal

Zona 5, pop
Zona 3, pop
Zona 7 El Rodeo
Zona 7 Tulam Tzu
Zona 7 Monserrat
Proyectos Zona 6
Zona 5 La Palmita
Zona 12 El Carmen
Quetzaltenango
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HONDURAS
(Tegucigalpa y San Pedro Sula)

NICARAGUA (Managua y Estelí)

Lomas del Guijarro
Tepeyac
Florencia Norte
Florencia Sur
Colonia América
Ciudad Nueva
Colonia Rubén Darío
Colonia Miraflores
Colonia Víctor F. Ardón
Colonia Kennedy
Colonia Las Colinas

Colonia San Ángel
Colonia Marichal
Colonia Viera
Lomas de Toncontín
Gracias a Dios
Zapote Norte
Río de Piedras
Colonia Trejo
Prado Alto
Altamira
Jardines del Valle

Girasol
Juan Lindo
Los Álamos
Rosales
Colvisula
Los Médicos
Fesitrán
Los Robles
Juan Ramón Molina
La Bogran
Colonia Prieto

Bolonia
Altamira
Reparto Planetario
Villa Fontana
Reparto Lomas del Valle
Los Robles
Reparto San Juan
Residencial Las Cumbres
Reparto Serrano
Residencial Casa Real
Residencial Paseo del Valle
Ciudad Jardín
Las Palmas
Las Colinas
Praderas del Doral
Carretera Sur
Reparto Santa Isabel
Villa Tiscapa
Reparto San Pablo
Barrio Don Bosco
Bello Horizonte
14 de Septiembre
Montecristo
Monseñor Lezcano
Las Brisas

Barrio Rafaela Herrera
Colonia 10 de Junio
Colonia Militar
Residencial El Dorado
El Rodeo
Jardines de Veracruz
Miraflores
El Paraíso
Barrio Hilario Sánchez
Barrio Bóer
Barrio Rubén Darío
Larreynaga
Barrio Hugo Chávez
La Subasta
Unidad de Propósito
Colonia Cristián Pérez
San Luis
Barrio México
Naciones Unidas
Salvadorita
San Judas
Barrio Miguel Bonilla
Barrio Villa Mayoreo
Barrio Bertha Díaz

Barrio José Dolores Estrada
Barrio Aristeo Benavides
Barrio Altagracia
Barrio Las Américas
Barrio Camilo Chamorro
Barrio Rigoberto López
Barrio Camilo Sotelo
Barrio Óscar Turcios
Las Mercedes
Memorial Sandino
Batahola
Jorge Dimitrov
Barrio La Luz
El Rodeíto
Colonia Managua
Barrio María Auxiliadora
Villa La Libertad
Barrio Georgino Andrade
Barrio Martha Quezada
Reparto Santa Isabel
Barrio El Riguero
Barrio Johnatan González
Reparto Schick
Estelí
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PANAMÁ
(Ciudad Panamá y San Miguelito)

REPÚBLICA DOMINICANA (Santo Domingo y Santiago)

Punta Paitilla
Belén de San Francisco
Condado del Rey
Urbanización Los Ángeles
Herbruger
Hato Pintado
La Rosita
Los Pueblos
Don Bosco
Los Robles

Altos del Golf
Carraquilla
Torremolinos
Dorado Mercedes
Villa Las Fuentes
Dorado Lakes
Locería
Chanis
Casa Blanca
Hipódromo
Campo Limbert

Las Lomas
Hato Pintado
Brisas del Golf
Altos de Villa Lucre
Colinas del Golf
Barrida de San Antonio
Camino Real
Cerro Viento
Las Praderas de San Antonio

Las Antillas
El Ensueño
Cerros de Gurabo
El Paraiso
Los Colegios
Villa Olga
Matanza
Reparto Oque
Los Laureles
Carretera Don Pedro
Altos de Rafey
La Villa Olímpica
Villa Noa
La Julia
Urb. Fernando Valeri
Despertar
Los Alamos
San Gerónimo
Los Prados
Zona Universitaria
Los Cocos
Las Américas
La Carreta
Gázcue
Honduras

BoloHoy
Cerca del Liceo
Entre Reyes
Bateysito Ramonsito
Invivienda
Barrio Nuevo
Invivienda
Barrio Nuevo
Barrio Lindo
La Piña
Los Productores
Barrio Savica
Las Mercedes
Chavon
Elvi
24 de Abril
La Jirey
Villa Carmela
Carretera de Yamasa
Los Rieles
Cerro Alto
Reparto Universitario
Las Colinas
Rincón Lago
Dorado II

Ingco 2do.
Monte Verde
El Portal
Mirador Norte
Bella Vista
Jardines del Sur
Ensanche Quisqueya
El Millón
Miramar
Piantini
Los Guandules
Barrio La Loteria
Villa Jagua
Valle Verde
La Tomayor
Los Yamiles
Obrero
Oya Caimite
El Sueño
Villa Jagua
Reparto Primavera
Buerro
San José de la Mina
La Oya
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iii. ANExOS
 iNDiCADORES 

CUANTiTATiVOS 
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EL TRABAJO 
DOMÉSTICO

REMUNERADO 

La Institucionalización 
Sociocultural y Jurídica 

de la Desigualdad:

Agencia Española
de Cooperación
Internacional
para el Desarrollo

ESTUDIO REGIONAL DE 
CENTROAMÉRICA Y REPÚBLICA DOMINICANA

Línea Estratégica: 

Autonomía Económica 

de las Mujeres

Esta investigación proporciona información relativa a la evolu-
ción y situación actual del  trabajo doméstico remunerado en 
sus vínculos con el trabajo doméstico no remunerado. Se anali-
zan las condiciones de vida de las mujeres  que se desempeñan 
en esta ocupación y de los hogares contratantes. De igual 
forma se examina el marco jurídico regulatorio sobre este tema. 
Ofrece recomendaciones para generar cambios legislativos y 
lineamientos para las  políticas públicas a fin de generar  la 
construcción   de una agenda y estrategia de incidencia política 
sobre este tema.


